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ÓRGANO OFICIAL DE LA SOCIEDAD DE EST IJHIOS'PSICOLÓGICOS . . 
. .,..,,.., .,~ -- ... ~ .. _, ., ., 

.A.XO XX r III Í( J.Jicante 25 de Enero 1899 
__ ...,...._,_....,.,,.._ ... _ ,,.. __ -- - - _____ __.._.~. __,..,,,....,..., ~ 

l\Ú}Ii~ItO J. · 
·'·. - _.,_¿ .:.. 

AL ESPIRITU . 
DE 

8/ttnuel Jl,usó J1 
. . . 

(f/ C.!BA_'- de cumplirse ocho años de tu partida de !a Tierra á reg}ortes de 
~ eterna luz, morada de almas que cual la tuya han dejado señalado su 
paso pór esta. penitenciaría con huellas de sublimes virtudes y doctí~i::1as .e1i-

señanzas. 
. . . 

La herencia de los redentores- y tú lo fuistes de nosotr9s- p~drá. p aTecer 
baladí a cuantos corren desalados tras el oro _con la efigie del César, á:-cuan!-Os 
no coñciben más placeres que los de los sentidos; no ciertamente á los que pQr 
el amor y la ciencia nos sentimos cada vez más en contacto con. nuestro Padre 
celestial y en la. incesai1te y silenciosa práctica de entrambos, vemos aquella 
inagotable fuente de agua cristalina , única,- según el incomparable Jesús,-· 
que apaga la sed. 

Escasos en número- y bien mirado no dignos de envidia- son los séres que, 
acá en la Tierra, no gimen bajo el peso de cruz más ó mer:ios ligera, y ,ciiíen­
más ó menos visíb'Je- corona de punzantes espinas. Cororía y crüz 2·¡¡!ransfa­
ribles, más no la fortaleza y abnegación con que han 'sido llevaclas. SóJo á.la 

~ 

consideración de las tuyas, cobramos alientos tales, que apenas percibimos el 
peso y los dolores de_ las nuestras. 

_ Esto nos animó á tomar el cáliz con que á beber nos distes la celeste '.1mbro­
sfa de regeneradoras ideas: LA REVELACIÓN, que conmemqra- hoy-el XXVI!I . 

. .. . . . . 
•' 
• t. 

.. , •· 
.. 

. , 

.• ! 
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aiio de su existencia y gracias á nuestro C!!leste Padre y á los buenos hermanos· 
del espacio por ti á nosotros atraidos, ni un solo día hánnos faltado en ella 

sent idas y preciosas inspiraciones. 
Débiles y pequeños, á no estar plenamente convencido~ de que sobre· la Re­

dacción vfaible que formábamos estaba esa otra in.visible, la verdadera, la real, 
jamás nos decidiéramos á tomar sobre nuestros hombros la continuación 1e lá. 
hermosa obra empeza<la ·por ti en unión d~ un Colavida, de un Corchado, de 

un Gonzalez Soriáno, de un Hurrado: verdaél.eros titanes en virtud y sabiduría. 
Con religiosa veneráción, tomamos entoor,es la sarcástica púrpura y la irri­

:;oria caiia que ciego vulgo en los comienzos de la propaganda colocara respec­

tivamente en vuestros hombros y entre vuestras manos: prendas de tal valía 
que actualmente no trocaríamos por el manto y el _cetro de ningún monarca. 

Por ellas protegidos, con !a fé inquebrantable en amoroso Dios que nos in­
fundisteis. y el lema: 

TODO POR Y PAR:\ EL E SPIRITIS:\íü 

que nos legasteis, ni lo encarnizado de la lucha, ni lo amargo de las decepcio· 
nes han podido hacernos desviar de la senda- escabrosa de suyo por serlo de 
aboegacion y sacrificio- que nos dejasteis .señalada:. 

Por esto, siguiendo la costumbre de aiios- anteriores,_ al dirigir cariüoso y 
fraternal saludo á nuestros abonados, á la prensa en general y á la espírita ·en 

partic~lar, evocamos tu grata memoria dejando sentado .que si en nuestra hu­
mildísima labor periodística surgen bellezas de forma ó de concepto, las debe­
mos á t í y á los buenos heri:nanos de la erraticidad, no siéndonos imputables, 
en justicia, m~s que los defectos. 

Hacia Dios por el amor J' la ciencia. 
LA REDACCIÓ~. 

~ecc!:-e :,~.cceei~toe!ivcee:,.teeece6et;em:;t}ece~-ee3.'.}tf;eec-u,::,~eG 

PECC.I.ÓN. _D OC"r:'Rlr:N.&.L . 

.p .. 

REGENERACIÓN SOCIAL 

· ~r-MPO es ya que nos desengañemos : ni la riqueza, ni los honores, ni los 
~aceres bastan para la satisfacción de nuestro espíritu; las formas de go­
bierno, los cambios políticos, y los mejores Códigos tarnpoco pueden por si 
solos hacer la felicidad de los hombre: . 

Por espacio de muchos siglos puede habé!rlo creido la humanidad y hemos 

visto .al hombre inspirarse casi siempre en .d móvil del placer para sus actos 
aún cuando para ello haya tenido precisión de sacrificar la vida de sus seme_ 
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jantes, codiciar tesoros y riquezas, anhelar y pretender puestos en la vida so­
cial, aunque muchas veces tuviera que atropellar -honras y vidas y martirizar 
cruelmente á sus hermanos; y hemos visto también ensayar todos los sistemas 
políticos, desde el más repugnante despotismo, hasta la más exagerada dema­
gogia y los más opuestos principios sociales, desde el comunismo nivelador 
hasta el individualismo mas egoísta. 

Por una.parte el indivfduo aislado, por otra asociado á sus semejantes for­
mando pueblos, tribus y naciones, ha emprendido la conquista; ha deseado 
siempre ensanchar su territorio á expensas del de los Jemás que .ellos ocupa­
ba11, creyendo equivocadamente que el pueblo más grande es el que mas do­
minios posee, y el Gobierno más fuerte el que más duramente castiga; como si 
la extensión del territorio ó la crueldad del gobernante pudieran ser nanea 
signos de verdadera grandeza. 

¡Cuánta sangre vertida, cuánta injusticia llevada éÍ cabo, cuántas exacciones, 
atr'?pellos y tormentos porque la bandera nacional se osteritara hiunfante, con 
razón ó sin ella; en los má-; apartados confines del mundo! Aún ~ay quien, al 
historiar nuestra patria, encuentra, como mérito g!odoso, aquel imperio hispa­
no-portugués que llegó á ser e.n mucho, mayor que el roma110 en cuyo territo­
rio nunca el sol se ponía, y en que multitud de indivíduos pronunciab:rn con 
oFgullo el nombre español. Sin embargo,. entonces era cua1'.do permanecían en 
la esclavitud millones de indios, á pesar de nuestros códigos para protegerlos; 
cuando la industria estaba casi muerta, porque el oro que en gran cantidad 
venía de América nos hacía d~spreciar el trabajo. Tomando por oro puro e¡ 
oropel, nos elevábamos al cielo con nuestros artistas; pero e;,tábamos sumidos 
en la más espantosa miseria y el más bárbaro fanatismÓ, preparando así aquella 
rápida decadencia de los últimos tiempos de la casa de Austria, en que España 
parecía más bien comarca llena de conventos, que nación poblada de ciuda­

danos . 
. No: ni el individue, es feliz porque beba alguúa vez en la copa del placer, ni 

. la sociedad está bien dirigida porque se la impulse hácia el camino de Uf!cl 

grande y rápida conquista. La felicidad res:de solamente en~ el cumplimiento 
del deber;, y ni el mejor Gobierno ni la mejor Constitución son capaces <l :::: ha­
cer felices á ' los pueblos en cuyo seno predomina la ignorancia y la superstici911, 
y, por consiguiente, la miseria del cuerpo y del alma. 

El Espiritismo no pretende regenerar la :,ociedad predicando un credo po­
lítico y .sociar más ó menos avanzado; no cree tan importantes las formas de 
gobierno que en momentos dados pueden tener los pueblos, sino que pretende 
seguir el camino del ,primitivo y yerdadero cristianismo que mira á la concien­
cia, y procura reformar al hombre como individuo, porque sabe muy bien que 
reformado el indivíduo, la sociedad, que es la resultante, quedará reformada á 
su vez; y esas yariaciones en la forma polí~ca y en la legislación, serán en ton-

- ces corolarios suyos. La misma historia nos demuestra que en vano es pedir 

{J 
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ni conceder derechos sin cumpiir deberes. y en vano es rt!girse en virtud de 
leyes muy sabias y previsoras, si los encargados de aplicarlas prevarican á ca­
da momento. En el hecho qu.: antes ht!mos citaqo de nuestro antigo dominio, 
cuando íbamos haciéndonos duefios de la mayor parte de la América del Sur, 
nuestros monarc-as, desde Isabel la Católica hasta Cárlos II, dieron muy buenas 
ley_es, que juntas forman el famoso Código de Indias, pero que no se aplicaron 
nunca en realidad por los encargados de cumplirlas, !os cuales atendieron más 
á su particular interés explotando al pobre indígena, que á los sentimientos de 
cari_dad y á ·10~ debere.s que la humanidad y la religión impone á todo sér. Es­
to mismo sucederá siempre que sin reformar las costumbres individuales, se 
pretenda de raíz reformar la sociedad: ningún decreto es capaz de cerrar la he­
rida, y en cambio, no hay llaga bastante profunda que Ja ilustración y morali­
dad no logre cauterizarla. 

Por eso no pretendemos escalar las alturas del poder, para desde allí, cual 
nuevos dioses del Olimpo) transformar en un momento dado nuestra sociedad; 
queremos socavar en sus cimientos, combatiéndolos sin cesar, la superstición y 
el fanatismo, hijos de la ignorancia y madres de la intransigencia, para que a). 
gún día, á la ley escrita, pueda sustituir la indeleble ley del deber, grabada 
siempre en lo más íntimo de nuestra conciencia. 

Q~g:)g~Q-:.:JQG~QG'.J~G,~~~~Q@~3~Q~3G~~~;)G:Q,qt;G~GG~~~~~~'.Á. 

,~CCION. ~;g; CRÍTICA RELIQIOS:&,. 

Las N od¿es A 1i \an tinas. 
- - -----

X. 

ABDES.- Y ¿qué me decís de la Vfda de la gl/Jriosa Virgm !Viaria 1Vnestra 
.Sertora'l 

M.-1.TL\S.- Que aparte de que el P. Ribadeneira, con intención fácil de com­
prender, nos la presenta ó quiere presenta:- coino modelo de doncel las consa­
gradas á Dios, hay en ella dos pasajes que se prestan á profundas considera­
•ciones. E s el pririlero, aquél en que segt1n las propias palabras del bióg(afo, 
Maria «pasó aquélla grande tribulación con la sospecha que de ella tuvo el San­
:.to Jo·s_é su esl?oso; porque viend? él que la sacratísima Vjrgen estaba preñada, 
» y sabiendo cierto que él no teIUa parte en aquél preñado, se halló muv tur­
» bado y confuso, no sabiendo lo que en un caso tan dudoso había de 'hacer 
:. para cumplir con la ley, y ·no infamará una mujer de tan loables costumbres, 
;,y que por ventura no tenía culpa~; y es el segundo, aquella parte en que se-

,-consigna la facilidad con que abandonó la religión de sus mayores para consa 
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grarse con fervor santo á las del hijo. El no haber tenido lugar este cambio i1as­
ta algún tiempo después del fallecimiento de José, Yiene á confirmar las deduc­
ciones de Gabriel en noches pasadas al habla r de la probreza, disimulación y si­
lencio en que Jesús vivió hasta los 30 años ó como en esta otra parte de la 1-e­
yenda de oro se afirma- hasta los 29 años y 13 días de su edad. 

GABRIEL. - No sé hasta qué punto reflejará esa parte de la Leyeuda la luz 
de la realidad histórica, pero no me parece na.da respetuoso por salvar la • inte­
gridad de un dogma- que ahí están los anales de la Iglesia (l ) ni María ni José 
conocían--consignar sospechas tan injuriosas como hipotéticas para aquél vir­
tuoso matrimonio. 

PACO.-Es hasta donde puede llegar la ceguedad humana! Respecto al se­
gundo de los citados puntos, bueno será hacer constar que María aun antes de 
que el clericalismo persiguiera y asesinase á su excelso hijo, no vaciló mucho 
ni poco en abandonar y sustituir por la nueva fé la mezquina y estrecha en 
que había sido criada. 

ABDES.-En efecto no solo empieza el Mesías divino su predicación con el 
expreso consentimjento de su madre, sino que segú,! Rihadeneini, acompáñak 
en ella muchas veces:y después de consumado el sublime sacrificio, ella misma 
es la maestra y directora de la naciente Iglesia. Dicho lo cual pasemos si os 
place á las vjdas de los santos. ¿Es la primera? 

PACO.-La de Sau Fulgmcio obispo y confesor qu<! no;; ofrece e! siguiente 
rasgo de amor filial: .:Luego que se supo que Fulgencio había tomad0 d habi. 
>to de monje, los buenos se holgaron y los malos se confundieron, y muchos 
,-de sus amigos y famil iares le imitaron. Mas la triste madre, cuando oyó que­
i.su hijo .sin decirle nada se había salido de su casa y dejádole por Jesucristo, 
>pensando que le había perdido¡ y sintiendo la falt;t que al presente le hacía, 
"no se puede facilmente creer los gritos y alaridos q11e dió, y las lágrimas que 
:.derramó, y la prester.i:a y cólera con .:iue fué al l\Ionasterio·para hal:,lar á Ful­
"gencio y sacarle de él, teniendo por cosa cierta, que como en todo lo demás 
"le había sido obediente y amoroso, también 10 sería en esto. Mas el santo mo­
-,,zo no quiso hablar á su madrt:, ni verla, ni el obispo Fausto dar licencia para 
:,que la viese y hablase, y con estQ se volvió desconsolada, porque no sabía los 
>grandes bienes que á su casa por Fulgencio habían de venir1>... · 

GABR!Er..-Xo te molestes, ya creo que hay de sobra para ver como ciertos 
santos han entendido el divino: ;Honrarás padre y madre! 

PACO.- -Tras ésta viene la de San Odilon abad)' confesor, hombre caritati­
vo, ¡,etratado en el siguiente rasgo que el día qne lo imiten todos los sacerdd­
tes prometo ha~erme católico, ó de la religión que predique el primer sacerdb • 
cío que á tal se lance: <•En una hambt;e grandisima que en la provincia de 
»Aquitania hubo en su tiempo, gastada ya para remedio de los pobres la ha­
>Cienda del convecto, vendió los cálices y vasos sagrados de la Iglesia; y todo 
"lo precioso que había en .ella". Este santo además de medium curandero muy 
estudioso, fué el que estableció la conmemoración de los fieles difuntos 'el se­
gundo día de Koviembre de cada año; "-Y lo que él particularmente ordenó pa­
.:>ra sus convento$, el Sumo Pontífice lo estableció y mandó que se- ruciese en 
"toda la Iglesia universal. ~ 

l\'IATIAS. - Hé ahí, un santo simpático. 
PACO.- ¿Yo recordáis haber oido centenares de veces que los fenómenos es-

(r) Véase el discurso·del prelado StroSSl"!layer en el Concilio Vati<;ano. 
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piritistas son demasiado ciertos y que quien los ha producido siempre foc Sata­
nás? Pues fijaos en este frágmento del P. Ribádeneira: "-I:labía.d Papa Benedk­
»to vifr tenidó rÍ1ucho c011oc.imieni:o en vida con San Odil6n, y favoreddoJe y 
»honrádole mucho en el tiempo .que vino á Roma á visita·r las reliq uias de San 
»Pedro y San P<iblo, y proveídole de todo lo que había menester. Pasados .al­
»gunos días después que mur.ió eJ Papí!,, aparecip una noche al Qbispo portuen,­
»se y. á otras dos personas y declaro-les que estaba é11 tinieblas y en horribles 
,., torfoentos, de los cuales habí~ Dios de'termiuado librarle, por las oraci.ones y 
:.imerecirnieott)s dé Oailón abad, y les togó que le enviasen un hombre pi:opio 
»á toda diligencia para rogarle y .encargai:le mucho que en. sus o racionéS y sa­
»crificios encomendase su alma·á Di0s, para que Je libr3.$e· de aqueilas pena~. 
>Avisado San' Odilqn, hizo gran devoción y cuidado por sí y por s:.s hijos lo 
»qué el Papa Be11edi.cto le pedía, y d~spu¿s e! alma del n1ismo Papa apareció 
~en cier ta visión á un monje llamado Eldeberto, no ya oscuro y lloroso., sino 
»resplandeciente y gl<i>rioso y acompúiado ele una gran muchedumbre de al­
»mas vestidas de luz; y entrando en ~I capítulo, donde· estaba Odiló11 . con sus 
»frailes, se inclinó y le hizo reverencia, agradec'iéndolé e1 beneficio que le ha, 
»bía hecho y d habérle Diós librado de Jas per1as del Purgatorio por sus ora-
::óci<mes y santos sacrificios». . 

GABRIEL. - Y por si áLguna duda c.upiera de que Jas aJmas de los muertos 
sé comuni'ca.n con los vivo~. ahí léér podeísJa ~parición de· San Ódilóná otro 
mo~je llamado Gregario la noche misma en qu_e,aquél dic_S su e1>pfritu al Señqr. 

iVL\TIAS.- ¿Un Papa condenado? Apenas se presta á comentarios el hecho! 
PACO.-Y ¿deja de ser significativo que soJo las oraciones de Odi1ón pudie­

ran q.evplver la calma al espíritu dd Pontífice? No sería la primera vez que un 
1 espíritc cp1e ha oprimi.tlo y vejado á otro en anteriores existencias,-merced á 

la providencial pérdjda de _la memoria en h cuna- es en el suelo protector de 
su víctima y c1,1ando regresa a.! ,e.:spacio su deseo más ferviente es la· reconcilia-
ción sincera ·con el ofendido. • 

f ruebas. üe -id.entinad_ éie los Espír-itus . 

~JtNA d~ las cu~stione.$ más impprta"ntes dd Espiritismo es,sin dud~ alguna, 

~la que ·sirve de epígrafe á estas líneas. 
Nuestro ilustrado y querido Maestr.o Allan Kardec dice: c:La identidad de 

.los Espíritus es una de.las cuestiones m•ás. contwv.ertidas, hasta entre los mis­

mos adeptos del Espiritismo. Efectivamente los Espíritus no nos exhiben su 

pa:rtida de bautismo, y es ~a.bido· con c_uánta facilidad algunos de ellos toman. 
nombres que no son el s1,1yo. También es esta una de las más grandes. dificul­

tades del Espiritismo práctico., 

I • 

., , 

' 
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EI profesor Alejandro Aksakoff en su notable obra intitulada ~Animismo v 

Espiritismo», ha consagrado largos capítulos al estudio de este trascendental 
asunto apoyado en numerosos ejemplos, de los cuales se sirve para demostrar 
que la identidad de la personalidad de un desencarnado puede ser compro­
bada: 

r.0 Por comunicaciones en su propio idioma, to.talmente· desconocido del 
médium. 

2. 0 Por comunicaciones dadas en el característico estilo del desencar-;ado, 
ó, en ausencia dt personas que le conocían, por expresiones particulares que le 
eran familiares. 

~ o 
.) . 

culiar. 
Por comunicaciones dadas en una escritura idéntica á la que le era pe-

4.0 Por una comunicación en la que confenga un conjunto de detalles rela­
tivos á su vida, en ausencia de personas que le hayan conocido. 
· 5.0 Por la comm1icación de hechos que únicamente han podido ser cono­

cido,s del desencarnado; y 
6: 0 Por la aparición de su forma terrestr_e. 
El Sr. Alejandro Aksakr)ff, considera en sus co11d11siones la cuestión bajo 

un doble punto de vista: subjetivo el uno y el otro oljetirio. 
El~punto de-vistaob;etfrq es.contundente, su rig:ocismo esjudispensnble; no 

atiende otra voz que la de la lógica, y afirma que la prueba absoluta de la 
identidad e;; imposible. 

El punto de vista su!Jjetwo es, por el contrario, muy diferente. Sus exigen­
cias.estáu muy l~jos de ser riguro;:;as. Lo que no es satisfactorio para la. lógica, 
es suficiente para fa opinión personal. Lo que sin él menor· género de duda es 
concluyente y demostrativo para unos, no significa nada para otros, y dicho 
,profesor Sr. Aksakoff, cita,;_ este respecto, un caso personal: «En una sesión 
ordinaria á !a cual concurrieron personas que me eran muy conocidas, el nom­
bre de mi difunta hermana fué pronunciado: no me dijo tan solo ma's que cua­
tro palabras; pero de la manera en que ,fueron dichas, encerraban todo el drama 
de mi vida entera, y yo poseo la profunda convicción que ningún jueg9 incons­
ciente de la conciencia-de los que asistieron á la sesión h:.1bie;a podido formu­
lar estas C(!atro palabras que eran tan sencillas para ellos-,,. 

Nuestro maestro Kardec ha presenciado un hecho análogo. Este fenó·neno 
pertenece á los hechos subjetivos: . 

c:La señora S'''**, dice, hacia poco había perdido á su hija única de r 4 años 
de edad, la cual era objeto de toéa su ternura. amándola con verdadera ídola-
tría. 

c:Para h~Uar un lenitivo _á su profundo dolor, resol_vió obtener una comuni­
cación de su queridísima hija, solicitando celebrar una sesión con este objeto. 
No éramos más que tres los que componíamds la reunión; la madre, el medium 
que _era un joven de 18 años y yo. · 

/ 



--:- 8 -

:.Después de la plegaria y evocación, un Espíritu se' presenta y dice:- :?lfa­
má, aquíestoy.»- Entonces la madre, presa de inmensa alegría, es.clamó:­

¿Eres tú ciertamente, ¡mi amada luja! .. . quien me ha contesta<lo? •.. -El Esp¡­
ritu escribió muy visiblemente: .:.lZ:ti».- Este era el diminutivo fai:nilic1r de su 

nombre, dado á ·la j.oven en su infancia y _ que no ,er-a conocid0 del medium ni 

de mí.i> 
Ahora bien¡ bajo el punfo de vista subjetivo, la identidad áe la personalidad 

·de la.hija eta evidente para la madre. 
Et Sr. F . V-/. Thurstan·, rel,ata en la revista «Lighbr, de Londres, en un arti­

culo epigrafiado: « Voces directas de lo_s Espfritus y pruebas de su identidad», 

lo q ue sigue: 
... «Los fenómenos se produjeron en un:a reunión compuesta de inglese.s y 

americanos que nunca habían. tenido ocasión de verse y por consiguiente no se 

:conocían. Varios E:sofritus dier0n pruebas ir-l'ecusables de su identidad. Sin . . . 

embargo, el hecho más notable fué el de la manifestaci:-ón de un indio griego. 

-El medium era una joven que frisa:ba en los 19 años, de nacio!].alidad inglesa, 
y no habí~ estado nunca en Amériea; este Espíritu, con voz vibrante. se puso 

~hablaren su lengua que conocian dos personas americanas. Una c.onversa­

ción completa tuvo lugár con una .gran volubilidad por parte del indio. La se-

11ora R''''''*, ·canadie:-nse, suplicó á este Espíritu que le dijese cómo se llamaba 
«un nitw~ en dialecto .griego. El Espíritu respondió: <!. A.poncuclute:.. A l dia ~i­
guíente la señora R*;r.* consultó el diccionario griego y tuvo la satisfacción de • 

c0mprobar que la palabra era exacta,i">. 

(Versión. española. de F. A .) 

El c:ubie:rto ile \[al er- iano 

(A 11ií querido amigo y hemrn.no en creencias, V-. J uan Cabot Cahué.) 

1C:, :Carta. de mi anii~o terminal)~ con .~sta~ palabras, qu~ me llen~xol} de 
(25>?asombro y perpleg1dad: , . 

e Y 'il'ie enca?·ga ValeriaM que le diga á usted al in,"ismó Ue1npo .q.úé c:im.el'á 

hoy en: su casa. Su-yo, 
P . .. » 
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Que ¿á qué venia. tal perplegidad y tal asombro? 
Pues ¡ahi es nad~! Valel'üi.no hacia por aquellds días la friolera de éincó 

lustros que habja.desencµ.,ptado á más de cien leguas de distaocra del sitío. en 
qué-la mencionada carta era leida. 

Es u.n sér verd.ad~ramente superior, incapáz, lb mismo dura,nte su residencia 
en esta penitenci:irfa,· que en los espacios donde brilla con refulgente propia 
luz, de uo·a superchería. ·Su medium, hombre sér-io y no menos enemigo_ de 
embaucar á nadie. ¿Qul! quería decir to~o aque!lo? 

Y pan¡. la comida fal taba escasamente _una hora. ... 
Cuando llegó la de poner la mesa, mandé colóca1' nn cubierto mas y.. .•• 

. No. hahfamos terill'ina<l-o de servh- la. sopa. cuando llamaron-á la puerta.. 
- ¿El mtre'i·(o? -preguntirfL el lector. 
Sino un ~uerto, poco menos;·tal era. el aspecto de demaci:ación del recién, 

lle_g-ado, quien me saludó cortésmente!, pídiéndome.- qon marca.do acento e~ 
nranjer9- l~ socol'riese p~es Hegaba. hambriento, ca.si desnugo y rendido de 
cansafucio. 

Invítéle á..;.pasar, pero 1,esis.tióse, hasta. que pol' fin logré,que ocupa1:a e;I -pue~ .. 
to que s~ le ofrecía, 

Durante la. comida contpme alg9 de su historia. Era. italiª'po. En ese e.al vario 
del tr,a.bajadÓr en busca de trabajó, habfa reco11rído _con alter,.nat.ivas dutisi­
mas: Suiza., Frnncia y por ú1timo Espa:ña. La noche anteri'or,- sm otnt cena 
que un menjl.L'ugo, seco- habial?,, pasado en la cuadra de una P.osada. de C .. y 
terminó su re1a.to con es.tas palabras: 

- Qúizás se ría usted de mi , pero, ¿querrA usted creer que esta-noche he so­
ñ:rdo qu~ había de .comer el plato mismo que estoy comiendo y que me re-
cuerda. la patria? · 

(Aludía: á los macarrones á la italiana,que aquel dfa teníamos de sop.:i. ) 
- Rombre,¿y por·qué me he de re_fr yo?- cq,ntestele.--Lo creo. En suenos el 

alma puede ver,. no solo 19 presente, sí ql).e - ~ veces támbién-"-lo veniaerp. · 
·La co.nversa.ción que siguió girando sobré el alma y sus facultades, dióme Ja. 

convícción de que el p obre obrero. mi comensal, no pa.rtic_ipaba de mi~ i4eas 
sob1'e el asunto; antes al contrario. inclinábase al materialismo científico, e! 
cual, ·fr~nte al materialismo teocrático, no deja de tepresenta,r un pi-ngrcso, 
toda vez que, si tras una, vid;i. de misé1,ias y sufrimientos, ~xisten 99 · probabi­
lidades por ~00 de caer en teneb1·oso eterno abismo, siempre resulta. pi·di· ril)lc 
hall:i.r ·enla tumba un completo aniquilamiento q_ue al fin y 41 cabo reposo es. 
. y cpmo soy enemigo de imponer á nadie mi criterio, limitéme á. m!lnífes-

- tal'le: c:¡ue si l!'abfa.. .~na docttina consoladora y lógica, él'á. esta que mostútn­
dorros á Dios_ como am9roso Padre. co_ino Perfe.cción su.nía. como Incognoscible 
v'er°dad. señala por objeto á la. inacabable, eterna vida.del Espít'itu,_ acercars-e 
por el Am,ar y poi· la Ciencia tanto como desee, á. la s"uprema Perfeccit:,n. 

Que no le parééiéron ya tá.I?,'iiifün.dadas mis ideas .sóbre·la plurid-ad de mun­
do$'Y éxi.stencias, 1a comunicación espiritista y la salvación éó,lecfü·a, bi.en 
el.aro diéron.melo á .entender estas sus p~.labras . 

.:...Confieso p.o haber oído nunca. docti'ina. tan hermQsa. ¡Lástima que_ .uidos ... 
no podamos, \""er y to-car eso_para.-convencernos! 
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' -,-Déspu.'és de todo -díjele á, mi ve.z - cada cu{ll es muy dueño de crcel'. Jo 

que le parezca. , 
- 01,ra. como piensas·. dentro de la justicin- r epliso.-¿No escv,erdad? . 
.A.sen tí ,gustoso y trás bri:i"v:es frases más. nos scparamo.s: él para continuaí· 

su·marcha á. F ... yó para ahtir mi. ofüiina,. 
Transeurrid_a:'• mis ho:ras de si::rvieio volé á. c.a.s:i. del médium. 
El cua,l r:ne recibió co11 estas palabras: 
- Y que tal el convidado del niús-all_á-? Ha tenido apetito? 
- Figúrese usted que según mG dijo - y corroboról6.el honor que {i mis mo-

destos •pfatos hizo - llevaba. 30 horas sin más ctne un pedazo de pan a.ur.o ... 
Miróme nü intel'iocutor co:n asoml)rQ dura11 te un buen r ii.to-, acabando por 

decirme: 
- ¿)-fe ,a usted á. bacer cr.cer? ... 
-¿Que he comido con 1111 ínvisible?- i ,nterrumpile.- Pues si el euv.iado ·re-

preséota á. <tuieli Je envió, na.da n1as n!al y -vei:dadero . 
Y Je CO!l ré lo sucedido. 
- Hombre y yo ctue lo rep11té una g enialidad del E·spíl'im! Veá usted como 

no ,se puede juzgar de ligero. · 
Dqs~le en'tonces, sino todos los días-porque mis recursos peclrni;i:rios no-me lo 

-permiten- al ro.en.os aquellos en que á mis ruanos llegan avi1?os pÚec.Ldos, 11un· 
ca falta-entre los de mis dos hjjos-"en mi mesa 1111 cubierto qllc en mi hogar 
se mira con unánim.e v-tneración : el cubicno de Valeriano . 

UN D t!-: B E R-

{J[,011 profunda._p?~ª pQnelllOS en c_onoci:niemó d~ 1~u_estros a.ma~os lectores. 
q,10que los quend1s1mo~ col~gas: A?lnalli dell0 Spir1t1s1no, .de !talla y La Luz 
delFotvenfr, de Gra'Cia (Barcé!oiia). hál'l suspendido su pul.>!ieaci,ón. 

Los r ecientes aconteciülien tos. tan fe1,;undos en desdichas pa,ra Espaf\a, han 
motivado .el nuevo ecl-ipse d.e la Jrermos:t LcL Vuz de_l :Foi·veri:fr, p u.es so.lo .en 
Ultramar ha tenido níás de doscientas ba.j/lS. . 

Esperamos. confiµ.ªa1ñente qu.e nuestros correlígionados de España, es1Ye­
ciatmenre. sacarán fuerzas de fiaque-za, si pl'eciso fuera, acudiendo á prestar 
su n~u.d:a á t,Úi' aprechífüi. y füil pub!lcación, suscribiéndose los u.nos y los que 
le a:dénclen cántidades, cmnpt,iendo los compromisos que vol.untariamente.ban 

conn'aidó 
T ·:i.mbien eree-mos -inütil r ecomendar A nuestros estimados hennano, delta-
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lía, que no dejen aba.ndónadá ú. su ilustra:d·a revista A,nnaUi élello Spfrit1smo; 
m¡js qae nunca en estos momentos de prueba, en que expira) co11 estruendosas 
convulsiones, e! siglo x1x . 

¡Es,pil'itistas-: LA Rl~VELam(iN, como 'l"OSotros, anhel::!,. más que nunca un últi• 
mo y decisivo esfuerzo con .el fin (le qu·e l4s me,rniona,das revista$' acudan 
pronto al palenque én donde tienen su insustituib_le lugar: 1w.y que esparcµ­
raudales de luz én las intel'igcncias de los terríéolas y ese fin úniéamente lo 
cumpfo , de ma.oera sublime, el aposta.lado dela prensa espil'itist-a! 

Cumplamos, Pll<:S, nuestro debet'. La obi:a es simpú.tica., y por q_ue lo es abri­
g:aJ110s la dutce <;/?])eranza de que nuestros correligionarios ~tena;efáu 4 ella ca­
da cua.l en la mcdidlt de; sus Juer~us. 

" " ....,.;,:-------~[~'{)---------,...,.-

' 
(!Eo~_ nrnchísi~á cóngratula~i6n transc;;ribirno? á contín~ación el __ siguiente 

'-¼?o articulo publicado en el nLJ_mero del presente_ mes de dt(:ho qqtnao colega 
quevé la. luz en Barcelona: 

ccEu Octubre pro:l\.imo pasado pos ocuram0s de una not~bJe cura. obt-<;nida 
por el Dir.ector de la c:Clínic_a . mediante: el pt·ocedimiento hidro~magnético. 

Ei:ase un Zoéo furü,so, rebelde á. toda otrn medicación, ,que en diez sesiones 
co·1iser,u,tivr1.s de tra.rn.nliento consigni~ l'<!.cuper:i.r el equilibl'io. de sus faéulta­
<:les menra!es, no ohstante tener conci,·ncia plena de cuanto le había pa;;ado, 
y entr~.r ,4e. lleno en un período de tranc~ y no int~rrumpida convai1: (;,1:11cüi,. 

elfo curado ra.dig:,almenfé? ¿$e repetirá el ata.qué Lo ignoramo_s. Kingn11,i ·en­
fermedad se excluye tanto al vaticinio como la demencia. Lo que sab(;ruos es 
que, hoy por lloy, se encuentra biell, y que gracias al pi•ocedimiemó liidro­
mag·néLíco, se consiguió en diez dí.is lb que con on·os procedimientos s<, ·o p:i:­
dQ conseguüsé en parte después de tr,es me.ses.,, Esto decí~mos al hahq:· p asa­
do 40 días después-de1 déyímó de referencia,,, y l10y, qúe soqre esos cua.:·eu f,~ 

día;; ha11 ti:a11scutTido tres meses. podemos 1'epetir con el mismó jllfülo- aqué­
llas palabi'as: 'el ex-e-nfehM . fl6Y J>OR. nox, sé imcué'iíti-a bien. 

Pero no es este ~1 moti,o·ae las p1·esentes notas; es otro ' tan trasceadental 
comq el aludido,. y que está con él Úitimamente relacio_nado. Nos e~p1icaremos. 

El sexto píirrafo ~d-el artícul_o á que nos ~eninfos comray_endo, decía textna:­
mente: 

D. N .. .\lsina, -hijo de viuda, de unos treinta y siete años de edad, es un infeliz qt,c ha.ce 
ya bas_tante tiempo ve_nía padecieñdo de locura. f uriosa. Uli'A ~EJUf.-\.."l'.-\ Sl:1Y.>" )!E~QR QUl': 
EL, PAD'EGE 'r.Ú!B1EN n:;;:L ~HSMO ?.lAL, Y,SE HALLA RECLUTDA EN UN :MA!\!CO:MÍO. Su !!1ª­
dre,, (:Xcei.ence ~eñora, -sufre con la resignación del marcir lo terrible de tamaña prueba, )'. 
coiljÍay ama, que es todó ctianto puede apetecerse ante e! rigor de sus desdichas. 
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Hé aquí el motivo de las presentes líneas. La se'ñorita .Alsina.. la 11ermana 
del loco fiwioso que padecía del mismo mal que él y estaba recluída en un ma­
nicomio , ya 110 e.stá foca, ya se ba integrado al seno de su familia, ya goza 
del don de la razón como su hermano, y ya contribuye con éste á colmar de 
felicidad 'á su anciana y ca.1-í'ñosa madre. ¿Cómo? ¿Qué procedimiento se ba 
seguido para equilibrarle las facúltadcs mentales , para desenterrarla de ese 
tétrico panteón llamado manicom.io, donde tanros seres, muertos para Ja vida 
intelectual y moral, viven para la.vidtt veget.ltiva y para la sinrazón?El mi$­
mo que se siguió para su hermano; el procedimiento hid'ro-magn~tico.-55 se­
siones consecutivas bastaron para a lcanzar el éxito. Al principio la señor'ita 
Alsioa revelaba su esta.do en su mil'a.da extravía.da, en sus 11deo1anes descom­
puestos, én todo, en nna. palabra. Principió por adquirir fijeza en los adema­
nes, luego en las palabras, má.s tarde en las miradas y por fin en los Tacioci- , 
nios, dándose el caso, como hemos dicho preeedente!!1ente. de que hor se ha: 
lle en·su casa siendo el en cap to de su anciana madre y el objeto de cariño dé 
su bondadoso herñrn.no. 

Felicicémosla.. felicitemos ci si¡ madre, feliciteipos .\ su hermano, felicitemos 
al Docto1· y felicitémonos á. nosotros. porgu~- ¿,quién sabe?- a.caso el hidro- . 
magnetismo sea la panacea contra la locura.> 

LA REyELACIÓK, se complace en consignar estos casos notables de curación 
(existen otro_s que por no ser difusos omitimos) obtenidos por el ilustrado di­
rector de la expresada «Clínica·hidro-magnéticai>, Dr. 'D. Víctor Melcior Farré, 
nuestro particulár amigo, á quien enviamos nuestros plácemes más entusiásti­
cos, deseándole una série no interrumpida de t riunfos conquistados en su tan 
d ifíci l como grata labor. 

AL ESPACI O 

«~AL tú, es tod~ lo que_yo a.mo ~ 11:01·a. ~n tu s~no desconocido; porque por . 
<a,~tt me h~n deJado.·D1me espacio mfimco ¿que haces de los séres queridos 
que pierdo? ¡Dime si cual yo los.amo, también ellos me aman. y si su amor ha. 
cia mi es cual tú, grande, inmenso, profundo y tranquilo! 

L~ tierra continuamente conmovida por las convulsiones de !a.natm·aleza y 
las re,olnciones de los hombres, muda. de faz cada s iglo, y tú siempre perma­
neces igual¡ pasan los hombres, pasan los imperios, desaparecen fas ciudades 
y los b.abiló

0

nicos palacios se ni,elan con el poh·o donde las generaciones pre-

• 

', 



.. 

r3 

serítes van borra.ndo las huellas de las generaciones pasadas, des,·a.nccidas co­
mo un eco en la dista.ocia. y un sueño en la. memoria; y tú siempre eres el mis 
mo, hermoso espacio azul; tú has presenciado en silencio la. vfrtud, el heroísmo 
y ·el martirio lu.char po1·qu.e el bien sea para todos, como para. todos son los 
resplandores de t 1:1 sol; y has visto perpetrar terdblcs crimen es á. la. ambición; 

• negros horrores á la deslealtad y é.spantosas hecatombes á la tiranía; y it con­
ftmdirse han llega.do á tus espléndidas alturas: el grito del vencedor y el ¡¡ay!! 
del vencidó; la súplica y la maldición; la lágrima de pesar con la líigrima de 
arrepentimiento. Tú eres el mudo testigo de la vida de la tierra; tú. con tus 
rayos de luz, los besos de tus brisas, las gotas de tu rocío el h:ilito de tus lm• 
!'a.canes y el fragor de tus tempestades la. llrrulla.s, fecundas, refrescas y puri­
ficas, desde_ que salió de manos del Creador; y cuando sus fuerzas se extiaga.n , 
se 2.gotc su vitalidad y la ~streche entre· sus brázos de hielo la esp:mtosa 
muerte, tú seguirás siendo tan hermoso como ahora. y en vól veri\s su yertó ca­
dáver como un velo de tisú. 

Contemplarte es para mi alma satisfacción purísima; mi pupila ;l\·ida de luz. 
bebe en tu sol, en tu luna, en tus estrellas. torrentes de resplandores y jamás 
se sacia; mi cora.zon oprimido, se ensancha. como la. entu11i,,cida flor al beso de 
fuego de la aurora; cuando me extasío en tu visión magnífica y mi espíritu 
desl_igado de la materia., cual p;\jaro que deja el nido. vuela á cmbl"i agarse de 
luz en tus inconmensurables senos de fulgores, no sé qué mistel'io hay eneerra• 
do en ti. que los esfuerzos de mi mente no logran descifnir; no se qué oculta 
atracción niueve mis ojos it contempla.l' tu grandeza; ignoro qué \"OZ de iri1po·­
sible comprensión me habla. µalabra.s de-misterioso y vago scmido que escu­
cho sin entender: pero yo veo, siento r entiendo algo en tu hermosura y tu mu­
tismo. 

Hoy, como de niña, finjome que eres cúpula grandiosa de gígan1e:;co tem­
plo, apoyarla en la cima. diawantina de los montes, l;loy, como untes, mi ima­
ginación libré y apasionada, cuando el sol ma.rbba baci>1 su ocaso y empiezan 
ú brotar de entre sus lc1nguidos rayos miria.das de estrellas tembladoras, se 
complace en ·dai· forma y vida á lo5 erizados celajes de pú1·pura y oro de la. 
tarde, quese van transformando.como s·iobedecie1·a.n al poderoso :r!l.andato de 
un conjuro, en mónstruos colosales qne unos á otros se devora.n; en guerreros 
y gigantes luel1ando con tan indescriptible furia, que lia.ccn hTota1· de sus 
cuerpos, á cada golpe de la. tr~menda maza, fiafaige1:as chispas que sa.lt11n -
esparciéndose por el espado; en pueblos que se amotinan sedientos de sangre 
y de venganza.; ó bien ·en ejércitos que huyen de oti·os ejéi·citos. Y' cuando fa­
tigada de tales espeetáculos' doy nuevo rumbo á. mi •;ola.<lorá mea te, veo tran­
quilos golf0s surcados por lígeras barquplas de pescadores con sus blancas ve­
las; bosques tropicales é ;ntrinca(!ós, poblados de árboles extrá.iios y de aves 

' de hermosísimos plumajes; ciudades llenas de alcázares ~· templos, ó tristes 
paisajes de hielo, coiño pienso deben ser los del Polo Xorte; blancas é inmóvi. • 
les estútuas, cual me ima.gino, son las está.tuas helénicas; mujeres ina.riima• 
das y bcl!as flotando sobre nubes sútiles y _lucientes, como náyades dormidas 
sobre la espuma. de los rugientes mares, ó como apasionadas vírgenes eo br~­
zos del primer amor ; y finalmente veo á una de ellas formada: por nive'a· nube, 

-= 

, 



.~_-:- ~ 

J 

-14 -

de esbeltez seniéjante ii la geiltil_palmeN1,,_de ,rostro hennóso cnal el d,e los ·án_ 
geles, ostehtándó los respla11ores o.e la estrella. de la tarde y ·d.; la: lu.z ¡mavisi­
ma del crei(lsculo,.que, sonriendo, en el dor.aqo é ter , aparece á mifantasia arro­
badora, pur:1, deslumbrante , ¡cual 1?, madre que pGrdí y que buscó en los rc­
cóoditos pliegues de tus riz_ada.s nubes, ¡oh éspa.cio! hasta que las som.bras de lu. 
noche vienen á desparram:.i.rse sobre ti co1i1O denso ·velo sobre claro espejo , y: 
todo palidece para desa.pa.i'ec.er de,spu:~s!. . . 

¡Espacio ó abi:5mo azul , tú e res igual al abismo ·d.el pensauüento: éste como 
tú, tiene ili.Jnitados hqrfaootes. profundidad il.bruinil.dora, ápáci-ble serenidad 
y desatadas tempestades! · 

Tarnhiéü la.s ideas s-e amo11tonau: como tus 1nul>cs; ta;mbién empaflan su fün­
pidez., y tll.-mbién chocan-, y, de su eh~1ue brota, .como de los tuyos, c_l ·rayo 
abrasad01·, gene:rador de estragos y ruinas; pero menos terrible es t tt rayo, 
que el del pensamiento: c-J cuyo hiere el seuo del 1\fa1r , r:is~a las en tr,afias d1; la. 
tierra, quema el á rbol del hosquey lu. ci,iu•a. de 1os 1uo1ucs-¡ y del pens~nliento 
surge la ideu. que encrespa e l rM.r de la.s pusioues, lc vantt~ los puebl0.s c,ontra 
los pueblos, los h.0111bres contra los hombr1::s, desLruy:_e sus poblaciones, to.la los 
valles y ens¡J,og-rienta tierra 'Y mar, ile~ál!dolas de uüseria, de cscóml)ros y des-
pojos. · 

Cua.aclo la. ]una ríe!a en el silenc.io de !a noche y en las vastas soledades del 
azul y dila.tad.o ñrmamento, encre k,s tliManos ,~apares del estío , rodeada 
deluccr0s que ruülán pálidos y a vergpnzados p,or su lumbre, ¡qué dulces y 
u·htes rec:uerdos evocas! ¡Q.µ.é vagos. presenünüent0s inspiras! Qué oscuras se­
·ve!aciones haces q.~ lo futuro y de la eternLdacl! ¡Có:mo el alma, trém~a de 
~mor, ·-an.sia un afecto inter minable como tu lrnrmosura¡ pur.o ; como el bt:,o de 
las nw.drcs; u-anqujlo, como el sueño de los muc:nos! ¡Cómo los ojos. pre:fiado$ 
de lágrini a.s, cLial las fl.oi·es de t0.ci9, r ev·elan el }10ndo, e l Ret:durable afán de l 
insacial)le corazón l!uman.9:, h u~cando por tu~ ius.ondables abismo.s esos sere,-.· 
queridos que ayer fueron nuestro consuelo, nuestro amor, nuestro· ap9.y"o y 
nuestr a dicha, y que 1naf1.ana confiamos v.olver á ehcontrár en ti, dila tado é 

insondable espacio! 

j,bfuuia jfo.itJ.t.1 

r:i«lá ile X6rrt11S, 

PLEGARIA 

A mi .q.q'erida maar-e. éoiié;. Jo1$éÍ<1.
1 

lJito T R ebollo en el 
Vil é{nivertarió áe su desenca.r-nacíón 

Bendícela Seii.ol'! En su alma pura, 
' 

no hubo vil'tud que culto uo encontrase, 
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traba.jo que gozosa no t:LCepta.sc. 
ni privación que reputase dura; 

Befa sin un perdón y una ternura. 
pes~da. cruz, que piano a liviase, 
sa.crificio que p resta no la Jrnllase 
con sonrisa de célica. du lzui·a.. 

T ierna hija, amante esposa. mad re sanla 
de la jnmortalidad por la.s reglones. 
guíela. Tu ternnra sacl'Osan t-a! .. . 

Y en nombre de las mu~has a.tlicciones 
. sobre que irradió aquí con piedad ta11ta 

escúdenla, Señor, tus bendiciones! 

Rosas. 5 Enel'o 1399. 

En el presente número recibirán nuestros suscriptores las lG p{lginas del 
r0Jle1í11 corre.spondicntes al pasado y las úJtimus de la Ob!"á, con cubiertas in 
<,lusi ,;e, que pertenecen :ti ácta:i.l. 

Debemos au vertir que la-; cua.c¡·o pá{.{inas en que v(t publicado el retrata, fir­
ma autógrafa y b 'ogn1fía del autor, deben colocarse. al encuadernar e;! libro, 
al terminar d Prólogo ó s<;a r.!.espués d e la púgina XVI. · 

,.,'"',, . De re:greso de Cuba, ha. llegado á Madrid el infatigable é i!ust.ra.do her-
1n.ino en c:·eenr,ias D. Eduardo E. üarcfo, director de «La frradiacibn•. 

Al dal'le la hi~nvcnida le r eiteramos nuestro fraternal af'ecto, haciendo vo­
tos para que pronto. muy prouLo, pueda reanudar 1a. publicación de su estima­
da revista. 

,.".. Dicen de Ital.:.a que la c,SJebre medíum Eusapia P.iladi110 . ha salido de 
Pireoze con dirección a b ca.pita.! de Rusia, llamada por el Czar, con el pro­
pósito do lle,·ar á. cabo algU:n11s experiencias psíquicas. 

Esta seúora , dot.ada de Ufül. gl'an potencia: m..idianí?n:ca, 110 dudamos que cu 
Rusia, como en su país natal , llev:i.Tá á. muc_!los ánimos el con "encimieuto por 
medio de los nota.bles fenómenos qne i~ealiza. Ojalá otros góbiel'no;; imita1·an la 
conducta del de Rusia, pues del convencimiento de ellos eu los fenómenos psí­
quicos, re~ul1a:-ía uu bien positi,;o á las naciones y a l mundo entero . 

.,,,"'., Kuésiro querido colega •La Unión Espiritistai> ha repartido, en umon 
.del número del mes pasado, el inter esante discurso pronunciado por nuestro 
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apreciable hermáno, D. ~Uguel Vives en el Centro Espirit-istd. de Ta.rrá.sá., · en 
la ndche del 29 de septiembre últinio. 

Nosotros, equi.-:oc::tda.mente, dijimos que ei:a su fiesta onomástica la ·que en 
dicbo día celebraba, pues hé aquí_lo que al pl'incipio de su elpcnent~ discurso 
qice el expresado correligio!}ai·io: 

«Permitid-me que al tomar 1a palabra· ante vosotl'os . . os diga algo respecto al 
.-erdadero. sentido de la fiesta qu~ hóy se celebra en mi casa, por cuyo motfro 
nos encontramos' renriidos en e$ tÓ.5 momentos, ya que de n.o explidal"lo, po­
dríais darle una fo.Isa interpretación. Yo no celebro hoy ,mj fiesta onomá:stica, 
porque entjendo que b~jo el p_unto de vi~ta de utilidad lmmina. no tendría 
importancia ninguna., ya que en todos los actos de la vida se d~be p.oner por 
encima de todo, el bien á nu~Stl'o~ ~emejante.s; sino qi:rn hoy l'ecuerdQ la gran 
1·evo!ución del a.iio 1$ti9. Por la conmemoración rl·e a,quella f~clrn. , se ·h,ice to­
dos los aiios :fiesta. en mi casa, fiesta de alegr,ia, ·fiesta .de fraternidad, ya que 
aquella revoláción nos trajo refor:.nas. las cuales Jios ha;n llevado libertades 
que nunca habíamos "disfrutado; libertades que han dado lugat· á que pudiéra­
mos dilatar nuestros conocimie11tos, y salféramos dél estrecho ·cfrculo qué nóS 
tra.zq, la tradíclón y la teología y llevitra.mos tan grntos consuelos en n.ue~mi 
alma que han hecho que nuestra exisre_ncia terrenal no fuera un cúmulo de 
pruebas y sufrimientos, qµe bu.bie,ra_n agobiado .n.uestro espíritt?--l> 

.,,,>f-..- Ileiuos de agradecer ·á la importante·casa editorial de Barcelona don 
Luis Tasso, el chistosó Albwm,•5 imitnl~do cLos Artistas», ~~bido al genial di" 
bujante D. J. Xaudaró. 

De venta, al precio de 80 céntimos. en los kioscos de es~a ·ciudad. 

x * • H ém1s re-cibiao el libro La raísion, del 11ue,¡;ó-espiritualismo. - Cartas 
del Espíl'itU S·alem-Hennes -:-romuni~acio11es prciéticas-por Hab. L Gran-

. ge, ilustrada...dh-ectora de cLa Lumiét"e•, revista h f emana _que se publica en ·. 

París. 
T.an p1.-ont:o como nos sea d,a.ble, nos ocup:i.r.emos en la. sección bibliográfica 

de tan impo~·t:i:nte obra.; concretándonos po~· hOJ.,"á dar las gracias _al ·remi­

tente. 

F E NSAl.v.[IENTOS 

L'os placeres hay que·tra.bajarlos1>ara:gPzª-r!(ls. 
No puede gozar cielos aquello~ que en la tierra orean lnñern_os. 
Ün a!¡u:z. ilÚsa, ~1ace sQmbra en torno suyo. 
El cielo del espJritµ , es el prodti~to d.e su trabajo. 
Ntrnca p9r sentir., se peca. 
En la naturaléza no existe la muerte. 
S(la foteligencia tuviera. que modr,,no huqi~ra nacido el sentimient? élel 

amot·. 
· Eloro·es la locm:a d·e todas las genér:aciónés. 

In1prenta. de }.-1osCAT Y ÜÑATE,,San F.ernandó, núm. 34.-ALICANT:E. 
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ESPIRITISMO PRACTICO 

CONFERENC I A 
DE 

fi11je170 
Ett EL OEt{JlO' BJROgLONíS DE ESTUDIOS PSICOLÓG!GOS . 

atlf.1rs queridos y bondad~sos hermanos en creencias: Invitado por. vu..::;tro 
~ digno Presidente para ¿ar una conferencia sobre un tema espiritista, y 
sintiendo que la distancia me impida comenzad~ estrechándoos personai"ire!lte 
en fraternal y carifioso abrazo, después de saludaros (feiicitándoós por vuestros 
triunfos en la lucha por ideal tan sacrosanto) paso á esplanar ·mj · tema, rqgau­
doos to.meis en cuenta que no soy ningún literato, ni ningún íilósolo, síno sen­
cillamente un aficionado, un amante del ideal·espiritista. Y como quiera que nin­
gún tema más si~pático para los verdaderos jilosspiritas ( r) que el de estudiar 
los «medios prácticos de transformar nz costnmbns las sublimes ensdianzas de 

(r) Voz compuesta de f·ilos-amante s Spirita. 

• 
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los Espíritus» este y no otro va á ser el que- si me Rrestais vuestra atención 
-voy á exponer lo mejor que pueda. 

Ya en 1886, y en una obrita que el inolvidable D. José j\[.l' Fernandez Co­
lavida tuvo la galantería de publícarme, escribía yo: (r)- «El Espiritismo, ob­
jeto ayer de risa y hoy de estudio, no es una ciencia de experiment:ación, ni 
una nueva Filosofía tanto como una Moral perfectisima y un ideal sublime lle• 
no de encantadora poesía. Aquel. que únicamente 'la curiosidad. y novedad de 
fenómenos, reputados por tanto tiempo sobrenaturales y milagrosos, atraiga á 
su campo, poco ó ningún fruto podrá sacar de sus sublimes cnseiiá.nzas; por­
que la curiosidad, una vez satisfecha, es infecunda. Y lo mismo puede decirse 
de to.do ,aquel que estudie su profun.da Filosofía, admire su elevada Moral Y no 
trate de llevará su Espíritu todas las reformas necesarias para. vivir e.sa vida 
tranquila, basada únicamente en la práctica de la virtud.> 

«Los admirables fenómenos que sirven de base á la comunicación de ultra• 
tumba no constituyen por sí solos-como infundadamente algunos creen -el 
Espiritismo, ni el ser Espiritista c0nsiste en hacer andar un velador ó en ha• 
blar dormido; el -verdadero Espiritismo y el ser Espiritista verdadero son algo 
más.» 

«Unicamente serán dignos de llevar este n9mbre aquéllos- como dice Allan 
Kardec en el Libro de los 1/llediums-que no se contentan con admitir la Mo­
ral espiritista, sino que la practican y aceptan en todas sus consecuencias. Con• 
\'encidos de que la existencia terrestre es una prueba pasagera, procuran sa• 
car provecho de sus cortos instantes, pira marchar por el camino del progre­
so, el solo que puede elevarles en la jerarquía del mundo de los Espíritus, es­
forzándose en hacer bien y en reprimir sus malas 1nclinaciones, sus relaciones 
son siempre seguras, porque su convicción les aleja de tpdo mal pensamiento. 
En todos sus actos la Caridad es la regla de su conducta; éstos son los verda­
deros espiritistas, ó mejor dicho los Espiritistas cristiano~.» 

Llamo la atención sobre las líneas precedentes,,, no tan solo para hacer cons­
tar que estas mis ideas no son.de ahora, siuo que también para apoyar cuanto 
voy á deciros ·en la autoridad del ilustre filósofo de Lyon-nuestro glorioso é 
inolvidable maestro Allan Kardec -pues solamente siguiendo sin vacilaciones 
ni desmayos la línea de conducta que él nos dejó trazada, es como llegaremos, 
á ver, l!n no lejano plazo, consolidada la existencia del Espiritismo. 

Y es que las escuelas filosóficas, del mismo modo que las religiones, se aqui­
latan no solo por la mayor ó menor suma de verdades nuevas que á la Ciencia 
aportan, si que también por la mayor ó menor facilidad de asimilarse las más 
excelsas virtudes que dan á sus adéptos; mostrándoles, al par ae ideales cada 
vez más ámplios para la vida, los medios de hacer práctico? y fructuosos- tra-

( 1) <El Espiritismo es !P. moral>. (Próloge, páginas 5, 6 y 7.) 
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duciéudolos en costumbres cada vez n1ás puras-aquellos ideales que les hicie­
ran entrever. 

Que el. Espiritismo é~ tan grande que puede resis.tir la corpparación con el 
sistema más fecundo en progresos de cuantos en el terre"no filosófico hánle 
precedido; es verdad inconcusa: para cuª-ntos detenidam.ente le han estudiado. 
En efecto, si el fenómeno por sí solo ,demuestra la inmortalidad del alma, re­
.velando la existencia-apenas vislumbrada antes- de ignotos y múltiples es­
tados de la materia, y rectificando leyes tenidas hasta hoy pór universales; es. 
to, con ser tanto, no reviste ni con mucho la importancia que por _sí sol.is en· 
t rañan las consecuencias que del fenómeno espiritista se desprenden. Son és­
tas: la -ex:istenda de un mundo irwisible;.el' conocimiento ·de las leyes de ese 
mundo, del :que después de la muerte hemos de formar parte nosotros nrismos 
- y que pór lo tanto estamos directarnent<;: inter<~sados· en cotrncer- y el de 
un nuevo ideal de la vida liumana:. 

Ahora bien, este nuevo ideal de la vioa nos muestra que l& humanidad no 
reside toda entera en este rni,croiicópico mundó que habitamos ( el cual viene á 

ser, respecto al conjunto de las demás Tierras celestes, lo que una mísera al­
dehuela eu continente populoso), que vivimós .en el espaéio llªroado, mé.:s p me" 
nos propiamente cielo, y pór lo tanto debemos considerarnos, no como ciuda­
danos de está mezquina pátria de momento, sino como ciudadanos de esa 
gran patria celeste, la nuestr-a verqadera. 
, Al lado de ese grandioso ideal de lcl- vida que con incomparab;e elocuencia 
despliegan ante nosotros lo_s Espíritus, estos incansables guias nuestros se 
compla~en en poper c:onstantemente .de relieve los medios de poder llegar á 
asimilarn_os costumbres que nos permitan v:ivir, más que la vida material,Ja vrda 
del Espíritu; oraHainándon;OS al estudio de las pasiones, O"ra enseñándonos a 
trausform·arJas en virtudes, ora, ñnalrnente,haciendo resaltar la superioridad de 
los goces élel Espíritu sobre los goces de la materia, :Sugeta siempre á trastor­
nos y penalidades. 

Cuantos nos ufam,.mos ostentando d dii:::b.do de espiritistas, mer.ecían'los pues 
ser tachad9s, n9 ya, de in~ptps, sino de- apóstatas de! Espiritismo si a esas mag­
níficas e::-,füortaciones ,_que, doquier entramos en relación con el mundo ;nvi;;i­
ble, nos diligen los Espfritu~, nos 1:üciéramos -los deséntenc! ido3 ó los sordos: y 
nuestra culpabilidad seria mayor, teniei1do en cu·éuta que un:1 t.i I c011doda.- t10 

soló traería sobre nosótrós el descrédito, si que también sobre la Filosofiéi. que 
propagamos y defendemos, porque dirían los; aéhrersarios: - ¿Qué doet rina tan 
estéril é infecunda es esa, que no desarrolla en sus adeptos el sentimiento bas­
tante para vivir la vi9a del espíritu? 

Y ni aun tendríamos e! _recurso :de disculparnos con la falta de medios para 
conseguirlo. 

§'Z~~:r-~ (Se C-O'ntiiw_ará.) 

V- ' 
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LOS ESPIRITISTAS ·APÓCRIFOS 
-------

Q't el verdadero espiritista se recoi:ioce por su transformación moral_ y los 
~ esfuerzos que hace en su mejoramiento constante, por hacer de su ideal la 
regla universal de conducta. estudiando } amando cada vez más, claro. está que 
serán espiritistas fa1sos ó apócrifos todos aquellos á quienes falten estos carac­
·teres. 

El que no .estudia y no consuela; el que no secunda en su medida la buena 
marcha del Espiritismo; el que,dá toda la importancia á los fenómenos y se ol­
vida de aplicarse la mora! á sí mismo; el que no se asocia á sus hermanos para 
procurar la pureza de la doctrina y su prestigio reflejado en nuestras obras; el 
que aturdidamente es piedra de escándalo por sus to~pezas en cualquier senti­
do, ó motivo de sarcasmo en el- campo incrédulo; el que divorcia la creencia y 

la vida práctica, éste no es espiritista; 6 si lo es, es un espiritista apócrifo: más 
aún, es un verd2.dero enemigo disfrazado del Espirifrsmo,.porque su conducta 
hace más daño que provecho. Es un fanático, un atolo!!.drado ó un charlatau, 
que desprestigia lo que pretende ensalzar. 

ün ideal sin obras es címbal<:> que retiñe. La sola creencia de una idea no es 
un progreso re3:I. 

De nada sirve el Espiritismo si no se practican sus enseñanzas, haciendo es­
fuerzos al intento para acercarnos cada vez más al ideal de perfecci6n. 

Es, pues, preciso madurar el sentido ·moral. 
•Sin esto, se hará un Espiritismo rudimentario y anacrónico. Por el frut~ se 

juzga el árbol. 
¿ Y será justo que todos los espiritistas sean juzgados por las torpezas é ig­

norancias de algunos? 
~Será justo que una doctrina superior sea calificada por el vulgo ante nues­

tros desaciertos? 
¿Y cómo tendremos autoridad para imponer á los demás perfecciones que 

no poseemos, que despreciamos en la práctica, ó qµe queremos enseñar si no 
las hemos estudiado lo bastante? 

Al más torpe se le alcanz,'t, que el divorcio entre la teoría y la vida rt:_al, es 
la callejuela, ó mejor dicho, la calzada imperial, por donde los enemigos del 
Espiritismo hallarán fácil acceso para batirle en brecha, si les fuera posible con­
seguirlo, por medio del ridículo y del descrédito. Así, pues, no hemos de 11a-
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mar espiritista á todo el que se le antoje calificarse así; y sólo sus acciones son 
las·que dan este título, que impone grandes · deberes. 

El objeto esencial del Espiritismo es el mejoramiento moral de la bumani­
clad. No debemos pedirle más que lo que puede y debe darnos. 

E l afán inmoderado de descubrir misterios; la jgnorancia de la teoría; el 
aturdimiento.; la fé ciega en cualquier espídtu; las indebidas c'Omplacencias c·on 
los caprichos de los incrédulos; la falta de examen comparativo, de seriedad, de 
-recogimiento religioso y de sentimiento, c~nducen con frecuenpia al fracaso de 
los fenómenos, y son motivo para que se propague un Espiritismo de brocha 
gorda, que es precisamente lo contrario de sus fines, y lo que siempré comba­
te el Espiritismo verdadero y regenerador. 

De tales entuertos nace el que los incrédulos nos atribuyan lo que neg::tmos, 
omitan lo que decirnos, y nos juzguen por lo que combatimos con todas nues­
tras fuerzas. 

De ahí los numerosos fanatismos en boga entre ciertas gentes, que hacen un 
Espiritismo degenerado, negación del progresivo y científico, y el cual hace 
muchísimo dafio. 

Entre· ese falso Espiritismo debemos contar toda práctica medi-añímica que 
se ocupa de asuntos referentes á investigaciones pueriles, como so11: poner á 
prueba los espíritus, hacer adivinanzas diversas, consultar sobre intereses ~1a­
teriales y negocios, tesoros ocultos, número que saldrá premiado en la lotería, 
pactos absurdos, fórmulas ridículas, si_gnos cabalístico!S, talismanes, emblemas 
por descifrar, escrituras exageradas, y otras mil sandeces por el estilo; de di­
verticióh, fruslería y pasatiempo. Todó esto, que dá origen á mil mistificacio­
nes, cc,ntradicciones y obsesiones, no sólo hace mucho daño al "Espiritismo, 
sino que cá armas á nuestros adversarios. 

Es un grav~ mal ocuparse en adivinanzas del porvenir, sobre asuntos que no 
son de interés .. general; porgue casi todo lo privado de este género suele ser 
apócrifo, degenera en imposi::ira y charlatanería. 

Son bromistas todos los que predicen la muerte de uno á plazo á · fijo, ya 
sean encarnados ó desencarnados. 
_ Y si el embuste es intencion~I, resulta una diversión inmoral: 

Otros se divierten relatandó a,·enturas de preexistencias, lo
1

que _dá origen á 
ridículas contradicciones,_ y á explotar la credulidad con relatos fantásticos. 

No falta .quien se ocupa de la salud, y con aires de infalible atribuye el mal 
de almorranas al incrédulo guas·qn que declara padecer de reumas, riendo . .>. 
mandíbula batiente á' costa del p·retendido médico medianímico. Es preciso es­
tar bien locos para tomar e i1 serio las pretendidas revdaciones sobre la. - salud, 
en aquellos cásos en que una mediana observació'u nos indica que la medium­
nidad es falsa, ó producto de mistificaciónes obsesora,s. 

Todo esto, -10 repetiremos mil veces- es abrir !as puertas de pat en par al 

.. 
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enemigo, es etha:rnos.en sus propios brazos; hacer traición á la propia causa:, y 
pervertir la médiuomidad, que TODOS en g rados diversos poseemos. 

Los que tal hacen., coii'fraen una gra,n .respo14sá.bilida:d, y tendrán sus · desen­
g;iños. Entre estos, será uno ~l que los espiritistas verdácteros les vuelvan las cs­
páldas, y combatan sus teorías,. gu_ardándose Eiien de Uamar herma110 al que es 

su enemigo. 
· La perversión de la facultad medianímica, ya sea ésta de efectos físicos ó de 

efectos iate!igentes, d{Jugar á los medilmzs z";zteresados m. toda~-sus forma!, que 
s'on mtmefosos: á. los que dicen disponer de- los espíritus á su antojo, que nQ s911 

más qué ignorantes ó charlatánes; á los que.se imaginan que pueden á vóluntad 
hacer· callar á to99s 10s mediums, lo cual es a.ntisespiritista; á los que afi rman 
no necesitar estudio, por saber ellos y sus Gomunitantes n1·ás que todos los li­

bros, que reasumen los dictados de muchos centros de diversos países y edades 
his_tóricas; á !os que buscan ]os elogios y aplausos de salones; á los especulado­
res, que dan funciones te;::.trales á: ta11to la entrada; y 'á otras variedades., á. cual 
más perjudiciales, tanto parn los,mismos i11divíduos como para la doctrina. 

·'{a que estbs tipos .no son circunspectos por la doctrina, cuyos deberes igno­
ran, podrán s-erlo por su -propia salud; _porque si el desarreglo ,de. sus facultades 

psico!ógic-as es un hecho entregados á !a propia Jicenda. sin ningún frenó de 
experiencia, de lógica y de comparación; si sus fiascos medianímicos s9n nu-

~ merosó;s, ó de revuel~ me.;¡;colanz¡¡., como en los tiempos del furor místico de 

la }3:dad-ikdiÍl.; si dan una en el clavo y veinte en la herradura; y unánünemen­
te casi, lo m.ismo espiritista que no espíritista, rechazan sus adivinanzas y 
acertijos no,accitádós, cori10 una ,c-bi:fiadura; cerca _está la cosa de ser verdad; 

. pues como dice el refrán, má!> ven.cien ojos que dos. 
«Si sóf0 estos exaltados sufrieran las consecuencias, el mal sería menor; lo 

pe~r e~ que, sin querer, dan armas á los incrédulos, que bustan con dinero más 
bien las ooa:siones de div.ertirse 'que de con~encerse, y no deja,n de atribuir á 
todos el ridículo de algunos. Ci'ertamente esto no es.m"justo. ni racional; pero 

ya se_ :;ab~, los adversarios del Espiritismo sóló reconocen como buena su rá­
z~¡1, y couoc,er á fondo aquell? ele que habl.aü, es el menor de sus cuidados.: 

Contra estos sanos consejos amistosos, inspirados pór la berievolencia,­

apa1te del deber 9iúe imponen la 1;10ral y Ía ciencia,-los exaltados, obsesa.dos 
y obses9res, .arguyen siempre que están llamados á producir grandes cosas. 
Pero los años pasan, y esas co;;~ grandes no vienen por su condu~to, desenca­
denándose ,en cambio fiasco~, para los cuales no s,e quiere llevar 1~n registrQ 

ezadó de -ob-.serva.cion.. 
Tal vez se niegan dichos fiiascos. Pero aun suponiendo que los acertijos sean 

una realidad e~·cosá. baladí: ¿es esta la misión del Espir1tismo?Si aJg·unos falsos 
espiritistas no nos dán alguna c0sa mejor que las dadas hasta el presente; por 
ellos ó por sus comunicantes, bien poaernós pasarnos sin U!lOS y sin otros, porque 

nada fecundo y progresivo producen para el bi:en general y el triunfo de la verdad. 



- 23 -

Otro de los graves errores de muchos espiritistas principiantes es hacer Es­
piritismo sin oración y sin recogimiento. Dados Jos·apetitos groseros de la car­

ne, las gabelas de una vid.:. costosa, la rudeza de la materia que nos rodea, es 
preciso convencerse, de una ve7. para siempre, lo qífícil qu.e es á la. mayoría 
de 1os hombres fijar profn11darnenté la atención, recogerse en sí mismos, abs­
traerse, elevarse. 

Por eso es indispensable Iá oración, sin que esto implique formas determi­
nadas. Físicamente la oración es fuerza psíquica vibratoria, magnetismo emisi­
vo y receptor, vehículo del pensamiento, escala emancipativa, gimnasia dt: la 
función de doble vista, lazo de unión de las almas, cordón fluídie<;>, ambiente, 
solidaridad con naturalezas más perfectas, elemento dé salud anímica por el 

comercio de gérmenes entre los periespíritus de seres más depurados. 
Moralmente es un propósito de corrección, petición de ay uda á L {) Supérior, 

reconocimiento de los propios defectos, la mejor preparación para l'Í conoci­
miento de nosotros mismos baj<) la influencia de mayor lu7.. Y con'io á la vez de­
cimos que es desee, impulszon y fluido, resulta (!ue no es solamente la penetra­
ción en mejores regiones y ambientes, sino un trabajo mejorativo ele:! ari1bjentc 
local y personal, que nos hace aptos para !os ingertos de ideas r:nás altas. 

Rían cuanto quieran los incrédulos de estas cosas; no evitarán que la veTdad 

sea v:erdad; y si nos arguyen que el éxtasis ha producido desórdenes cu la his­
toria, está. será una razón poderosa para que no abandoncmo:;. este fenómeno, 
ni en manos inexpertas, ni al juicio crítico de los que sobre eilo no entienden 
una jota. 

Tengamos, pues, el valor de nuestras convicciones; . ilustrémonos sin .cesar 
en la naturaleza, ob:;ervemos y estudkroos ..mucho, y experimentemos . :sobre 

nosotws mismos, que es la ptimera conquista que débembs Í-eali7.ar para el 
ideal que amamos. Esta es la verdadera base de la fe, que cree, porque toca. 
·¡,e y siente. A los que no ·ven, ni tocan, ya les llegará el turno ele desarrollar su 
sentido psiquico. 

No olvidemos lo que es el Espiritismo. 

Es difícil. No se aprende jugando, ni se practica sin vigilias y dolores mo­
rales. Con él tenemos deberes·que cumplir. No se cumplen éstos despreciando 
las lecciones de su larga e;,,..'Peri~ncia secular, ó 110 acomo6ando en lo p9sible 
ncestra conducta á sus enseñan7.as científicas y morale•. 

Nuestras imperfecciones son muchas. 
Trabajemos sin cesar para abandonarlas, y para adquirir en cambio las cua­

lidades que depuran la mediumnidad, y transmiten mejor Ja luz rtvelada' de las 

alturas. · 

/ 

-· 

✓ 
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. 
LA VERDAD BE A·BRE . PASO. . -

~tt . . . . 
~ER])ADERAMENTE·es consolador en estos tiempo.s de extremada degrada­
r~ -cion,ri1bral, en que ya casi se ha perdido Ia fé y la confianza en todo . . ver 

;::0mo poco á pofo l::t-filosofía espiritista va penetrando por lqs cuatro- ámoitos. 
del Globo rasgailcfo ciertos velos de lo hasta hoy éonsiderado como insondable, 
apareciendo el má:s_al/a de)a tuI1Jba ante el investigador de 5uena fé, brillante 
como el Sol después de noche tenebrosa. 

La aparición del moderno Espiritualismo ha sido ·el hecho más importante 
y trascendental de m1estró siglo. E l nos ha mostrado CNA vm·A E TERNA é im­
perecedera en los precisps m.oaientos que p0r nuestro extremado • desvarío y 
ceguédad no veíam(;)!;, más que desolación .y muerte en nuestro derredorl¡,fe.fix., 
feliz quipo tuit' rtrmn cag;zoscáe .ci:msas! . · 
· ·Basta ya de desvaríos, ba;sta ya de ceguedad,; basta de nefastos "dogmas; 
ba~ta de fatales neantismos. Paso a la luz dela razón; paso .;í la Verdad S.rv 
:prema. · · . . 

E::;to dice hoy el hombre verdaderamente investigador, esto _dice el' · espiz:i-
tista. , · 

L9s tiempos són llegados y el Espiritismo se vá extendiendo p_or ambos he­
misferios de un modo asombroso, no estando muy lejano su triunfo que es 
traer hacia los hombres e_! reinado de la Justi,cia, tjel Amor'y de la Fraternidad 
universal. 

,Hoy los espiritistas ya se cuentan Rºr millones; hoy el Espiritismo ya nó e~ 
una loeura. Que respondan Krooke$, \Vallace, Edissoi:i, Rochas, Flammarion, 
Aksaqoff, Ló"mbróso, etc., etc:~ alguno de ellos muy adversario nuestro por 
cierto hast~ hace poco: a:bí está Lombro::Q., que 4.espués de haber presepciadó 
10§ fenómenos producidos por la meJium Etisapia_Palladino, dijo: . - · 

c:Me! doy vergi.ien:za. de tener dos tomos es.crifos contra los fenómenos espi­
•ritistas; los fenómenos el<:i-sten y yo no puedo por menos que ser un·esc!avo de 
ellos. l)igo· los fonó~en0s, porque con la teoría aún no estoy muy-- Gbnfórn1e.:o 
Aquí di«e esto, p.ero post1=riormente, después de haber investigado un po~o 
·ú1ás, ya y~ un·poco mas lejos en sus apre<:iaciones. 
' Oi~mos ahora a_/go de.I.o que dice al profesor T. A','1. Falcor:ner, al recibir de 
,éste el imp'ortar_1te libro lnfioducdón al Espin'títalismo J1!fddenzo: L . vuestro Ji­
b-co me sedµcc completamente; me ·?i\:;nto como uria piedredlla arrastrada por 
una 'irresistible corriente ... creo que no tardaré mucho en venir á parar en ese 
astro'.,;: · 

· Y asl,- sucesivamente,van s1guiendo uoq tras ótro los hombre? c,ie ciencia 
v~rdaderai;nente investigado!es: primero, por cierto arrebato de orgullo, ó por 
lo __ que ,;ea, tachañ· al Espiritismo· de-; locura; luego,. al apercibirse que la locura 

~ -· 
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se les va transfqrmando ,m L UZ, empiezan á mariposear al i:ededor de ella · 
hasta que acaban por caer en su centro. · 

é Y tocante á la oposición que al Espiritismo hacen las religiones positivas y 
en particular la católica, qué diremos? · 

Pues que consciente ó inconscientemente, contribnyeu poderosamente á Ja 
pr.opagación del mismo: véase lo que dicen sus sacerdotes; véase lo que mani­
fiestan: o:La Civilta Católica» y el «Observatore Romano», órgano oficial de! 
Vaticano. 

Verdad que esos señores, careciendo de argumentos sólidos para combatir­
nos, apelan al recurso (¡el único que ies queda!) de la ziztervención diabólica; 
pero, francamente, cuando les veo echar mano de su demonio, digo entre mí, 
¡pobres hombres-niños! 

Empero, si con esto logran entretener á los fanátic;.os, no así á los mediana­
mente-ilustrados; éstos que ya no creen en la existencia de ese deseen diente de 
Ja mitología _llamado diablo, al oir de boca de Jos sacerdotes que los fenómenos 
del Espiritismo sox UNA VERDAD, pero que son debidos á la intervención día~ 
bólica, lo que sienten es despertarse deseos de poder ver algo de esto, porque 
no sin razón creen que en ello hay algo que les ha de interesar. Y héte ahí co­
mo los sacerdotes católicos también contribuyen muy mucho á la propaganda 
del moderno Espiritualismo. Es la confirmación de que: «La verdad se basta 
por si misma, para abrirse paso y tril!ofar.:> 

De otra a rma acostumbran también á servirse muchos sacerdotes para com­
batir á Jos espiritistas, y es la de la calumnia. Pero es ésta tan funesta, que 
suele herir mortalmente al mismo que la esgrime. 

Mµy triste ha de ser,y digno de la más grande compasión, el estado intelec: 
tual y moral del ser que para defender sus ideales, noteoga para nada en cuen­
ta lo .que el sentido común y la buena educación enseñan. 

Por lo demás, entre lós sacerdotes católicos. también hay hombres dignos 
· de alta consideración y estima por su ilustración y constante trabájo en pró de . 
la divulgación de la verdad. Entre e!los está el canónigo Bretes, que en la se­
sión celebrada el día 1:0 de Diciembre de 1897 por la Sociedad de ·Ciencias 
Psíquicas, de París, después de una disertación del Sr. Papus, doctor Encausé. 
sobre la radiografía de la fuerza psíquica y lus medios á nuestro alcance para 
poderla comprobar, previas algunas observaciones cambiadas entre varios 
miembros de lá indicada Sociedad, y una vez dado las gracias al expresado 
doctor Encausé por su discurso, resumiendo su pensamiento sobre los hechos 
relatados declaró qne en todas esta~ manifestaciones de la fuerza psiquic;\, es­
pecialIT!ente en lo que concierne á las materializaci.ones, no -;.,eia mas qttt! ia i11-
ter-t1endón de /.os Espíritus, im:ervención y maniíestación reco1;ocida tambii:11 r.s0r 
la Iglesia; pero que era preciso ser muy prudentes al aborda:- este terreno, por­
que frecuentemente los Espíritus ~ngafiabao, y que Jo prudc;,ltc: y cuerdo era 
que antes de admitir en los fenómenos la intervención de seres -espirituales, se' 
examinaran los efectos producidos por las fuerzas conocidas hasta el día, y só­
lo después de haber desechado toda ia série de hipóksis probables, se admi­

.tiera, con todas las reservas consiguientes, la existencia de un ser psíquico. 
¡::\.foy bien, Sr. Bretes! Así deben proceder los hombres digno~: decii: en voz 

alta y sonora á la faz del mundo,lo que divisa su razón,lo que siente su conciencia. 
_Pero también he de hacer constar que los hombres que por ciertos _ conven­

cionalismos sociales (r) pone11 la lampara debajo del-celemin ocultando lo que 
sienten, (calamidad muy g.eneral en.nuestros días) cometen un crimen ante el 
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p'rogreso y menospreciaÍ1 ,su conciencia, y que, tarde ó temprano tendrán que 
avergopzarse de e)lo_ 

En Londres acaba de cel~brars-e un importante congreso internacionalespiri-· 
tualista,. organizad~ por la Lo,11do;t Espint1talistLAl!ia-11za, inaugurado con un 
discurso sentimental del reverendo Hopps y acabanao eon la -expósición de 
trabajos psicolqgicos, científicos ·en alto grado, por Delanne y Krookes_ 

En Francia menudean 1ás conferencias espiritistas dadas por el tari entusias­
ta propagandista como sábto y elocuente orador, Leon-Denis, conde los oyen­
tes.se cuentan p'Or millares y cuya grandilocuen'da, según. confesión de algunos 
periódicos, entusiasma y sugestiona en gran manera. 

Bien venida s.ea la Juz., que mucho la necesita esta pobre humanidad. 
Las rel;i.cio:n:es entr.e el .Espiritismo y la teosofía, parece q1.1e tienden á u.na 

corriente de conciJiacíón.. Esto parec,e desprenclerse de los últimos discur~os 
pronunciados por la ilustre propagadorn de láS d,1étrinas teosóficas, Annie Be­
sant. Particularmente en el que acaba de prqnunciar en la ~Alianza Espii:itua­
lista.;; de Londres, que, dejando á parte sus esfuerzos en pró de una inteligencia 
entre teósófos y espiritistas, es dig119 de atención lo que acabF- de decir, tacán­
te á uno de los puntos más de!icados,y que 11a sido causa de interminables po­
lémicas: el relativo á la confusión é inverosimilitud de lo? casctJ,rones ó eadá­
ve_res. astrales, para combatir(?) el fenomenismo 'espiritista. 

Pues dice Annie Besant: 
<-Se ha dado á est9 una importancia exajerada; permitidrne qu:e os diga que 

eso es la opinion de una áczgiia minoría de teósofos::» 
Celebramos de q:re (aunque con lastimoso retras.o) al fin .empiece la réco11-

ciliación. 
· Espiritistas y éspirit□álistas todos: seamos, cada uno en su C:sfera de acci.ón, 

constantes en el trabajo, que ha de conducirno's á !a adquisi<úón de la sabidu~ 
ría y la virtud, Pero para esto, no lo olvidemos, son neGesarias mucha imparc ia­
lidad y buena fe::. 

' 

Era un cuarto pe,queñ,o, muy pequeiio: 
pero lleno de Sol y, de alegría; 
en él, mi despertar ~ra ri$ueño 
al vislumbrar la luz o.e un nuevo día_ 

'P0rque no despertal;>a mi 0rganismo 
Ú:nicame:nte, no; mi ,pensamieafo, 
abandonando tenepi-oso abismo 
volaba i:nás que ht)rac.anado viento. 
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Buscando presuroso otras regiones, 
otras playas ignotas, otros puertos; 
que me habían dado nuevas convicciones, 
la:s comunicaciones de ·1os muertos, 

¡Qué hermoso es renacer!... yo renacía 
en aquellas mañanas luminosas, 
que en mi risueña estancia pércibía 
el divino perfume de las rosas. 

¡Yo era entonces feliz!... aquéllas fueron 
las horas más felices de mi vida; 
por eso breves para siempre h uyeron; 
amaba, y era al par eorrespondiJa. 

Pero no era mi amor de estos lugares, 
era un amor más grande, más sublime, 
(quizá nacido én apartados lares1: 
¡era ese amor inmenso que redime!. .. 

Por eso aquel amor luz derramaba, 
y en mi pequeña estancia luz había; 
mi amor que era la luz, luz irradiaba, 
y en torno de mi sér luz esparcía. 

¡Qué época tan feliz! ¡con qué arrogancia 
abandoné mi tenebroso abismo!. .. 
la venda desgarré de mi ignorancia 
y quise hacer el bien por e! bien mismo. 

Pero con un afán, con un deseo ... 
¡tan grande! ¡tan inmenso! ¡ tan profundo!. .. 
porque una voz me dij o:- «Eres pigmeo: 
pero si quieres conquistar un mundo,» 

u Y o seré tu mentor, seré tu guía, 
y te daré el cálor de mis amores; 
ya es tiempo que termine tu agonía, 
ven tu caminó broten bellas flores. » 
• ~Eres una hoja seca, y es preciso 
que vuelvas á nacer, ce.se tu llanto; 
que aún.puedes encontrar un paraíso: 
-Pero qué, ¿no es eterno mi quebranto?» 

.tNo; (me dijo la voz) todos tenemos 
medios para luchar; lucha y avanza! 
que ya sola no estás, te ~yudaremos 
y haz que háciª- el bien se incline tu balanza.,, 

¡Qué p1labr2.s tan dulces! ¡tan hermosas!. 
¡tan llenas de esperanza y de consuelo!... 
por eso eran mis noches luminosas, 
y e;i mi pequeña estancia hallaba un cielo. 

El lo llenaba todo con la esencia 
de-su amor, de 'SU fé, de su deseo, 
él quería que tuviera su creencia . 
y que como él dijera: ¡Yo amo y creo!. .. 

« Tienes razón Amalia, eso queria, 
(me dice un alma de ternura llena}, 
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yo quería engrandecer tu fantasía 
para que terminara tu condena.,; 

«Yo quería que tu genio despertara 
de su triste letargo, y ascendiera; 
que su pasada gloria recordara 
y en gigante otra vez se ·convfrtie1a.,, 

e Y á todo el entusiasmo de tu mente, 
y á la sublimidad de tu. idealismo, 
darle yo nuevo impulso á su corriente; 
(pues aunque en tí ya había racionalismo)"-

~Esto no era bastante, yo quería 
que hubiera en tí otra fé y otra creencia; 
que admiraras la lu-: de un 1iuevo día 
y entraras en el templo de la ciencia::,, 

«Que de hoja seca, abandonada y sola, 
en palmera gt-ntil te convirtieras, 
y á tu frente ciñeras la aureola 
que por tus sacrificios merecieras.» 

«Tierrafertil hallé; de la simiente 
que en ella yo arrojé, brotaron flores; 
vfüró tu voz de Oriente al Occidente 
anunciando gozosa días mejores.» 

-= Y fué tu despertar muy productivo, 
(pues aunque hoy no es tu gloria Ja pasada) 
más de una vez el mísero cautivo 
tus escritos bendice en su morad.:..» 

« Y la hoja seca, que á merced del viento 
flotaba sin saber .donde caería, 
foé luego_ un sér, cuyo amoroso acento, 
en el más triste hogar luz esparcía.:. 

e Y cada vez que un pobre atribulado 
hallaba en tus escritos en consuelo, 
mi espíritu decía regocijado: 
yo pose una gran parte en ese cielo.,, 

e: Yo desperté en Amalia el entusiasmo, 
le hice amar mis grandiosos ideales; 
por mf salió de su fatal marasmo 
y de los tristes consoló los males.:;, 

.:Por mí sintió el calor de una esperanza, 
alimentó doradas ilusion(!s, 
y por mí, de su vida en la balanza 
pesaron más sus nobles ambiciones.:. 

«Su ambición de saber, de ser muy buena, 
de trabajar en bien del desvalido, 
de romper animosa su cadena 

., por medio del progres.o indefinido.:. 
e Yo dí aliento á esa: estátua silenciosa, 

yo despert;é á ese genio que dormía, 
por mi vibró su voz armoniosa 
y todo su adelanto es obra mía.:;, 

' . 
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« Y era mi convicción tan arraigada 
de que yo era el autor de tu adelanto, 
que aunque luego más tarde, en tu morada 
por mí te ví verter mares de llanto,> 

«Pesaba tu dolor y tu progreso, 
y decía con'vencido:- Ko estoy loco; 
la balanza se inclina al triple peso 
de su adelanto; su dolor es poco.» 

«Es-poco, compai:-ado con la gloria 
que por mí ha tons~guido en este mundo. 
Yo la enseñé á luchar, y su victoria 
es debida a su amor grande y profundo.» 

« Y si el objeto fui de sus amores, 
si por llegar á mí tendió su vuelo, 
si consoló del triste los dolores, 
si á, los desesperados brif!dÓ un cielo,» 

«Comparadas las lágrimas que vierte, 
con lás que yo he logrado que enjugara, 
es injusta al quejarse d'e su suerte; 
si supiera mirar y cotejara,» 

e: Vería que entre el pesar, por mí sentido, 
y el bien que oor mi amor ha prodigado 
y el renombre y la glo1ia que ha adquirido: 
ya dejan su dolor recompensado.=> 

«Mi objeto fué arrancar del desamparo 
á un sér que entre tinieblas sucumbía; 
su nave se iba á pique; foí su faro 
y todo su progreso es obra mía.» 

« Esto seguí creyendo, mi conciencia 
-de nada me acusó mientras estuve 
luchando con mi mísera existencia; 
luegQ la muerte, al desgarrar la nube> 

«De las preocupaciones terrenales, 
-de miserias y locos devaneos, 
<ie orgullos infundados y fatales, 
de antojos, vanidades y deseos.» 

«Entorices comprendí, que no es·bastante 
el prodigar el bien á manos llenas; 
que necesita un corazón amánte· 
en otro corazón dejar sus penas.» 

.:Que tu alma recibió profunda herida 
i y que yo la causé con mí desvío; 

y que si bien engrandecí tu vida, 
ti) espíritu por mí, tembló de frío.» 

o:Te quiero·confesar, que_ me arrepiento 
de no haber comprendido tu quebranto; 
herí tu delicado sentimiento, 
y té hice derramar marc.;s de llanto.» 

cP~ro eter~o es e! t!empo, ¡Amalia mía'. 
-el espíritu vive ete!namente, 

., 

I 
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y siempre locha con tenaz porfía 
entre ayer, el mafuma y el presente.» 

e Ya ves, tú que de mí 110 te acordabas 
me encuentras otra vez en tu camino; 
¡Todo l\ega á su tiempo!... tú ignorabas 
que en tí pensaba Antonio del Espino.';> 

Dice bien el espíritu; en mi mente 
había borrado el hielo de los años 
aÍgó que termiu·ó trágicamente 
bajo el peso de tristes desengaños. 

La comunicación inesperada 
que llena dé sorpresa he recibido, 
me hace retroceder en mi jornada, 
y me hace recordai• mi ayer perdido. 

hra un c~tarto pequeiio, 1n1ty pequeño; 
pero lleno de Sol J ' de alegria; 
en él, mi despertar era-ri.mdío 
al vislumbrar la. hu: de u¡z 11uevo día. 

Hoy miro los reflejos del Ocaso, 
y al borrarse sus tintas de oro y grana, 
siento inmenso placer, porque es un paso 
que acorta la distancia del -mariana. 

Gracia, 30 En-ero, 99. 
jI1mrfü1 J¡)nmiugn jsnfor. 

INSPIRAC!ONES cr) 

Poesías Póstumas de .llatilde .. Uonso Gainza, con un Prólogo 
por .:U:annel !'ia~·n.rro llnt·illo. 

11J'RóxIMO á ·ver fa ;uz este interesante libro. damos hoy á nuestro~ lectores <IEJ ~¡ sigu.ientc 1'.xtracto del H·ólugo. sin perjuicio de ocuparnos, opon11nA­
mente de la. Crítica. Artística y Mo1·a!. de la. obra, de !:l. cual hemos oído los 

/ mayores elogios. referentes ii. su.s b!·illa.nces p,ígi11a.s. hechos por personas ex­
·traüas. Hé a.qui lo princípal del Próloio. en prosa.. qu.e va. seguido de un Re­
cuerdo en ,erso de.nuestra colaboradora :.facilde ~a.varro Alonso, y el cual no 
podemos publica1·, por falc.1 de espacio y exceso de ol'iginales, contra nu.es-
tra vo.lu.ntad. . 

c1:,a inspiración serena y apacibll!; las fuentes puras, en los asu.ntos de elcc-

(1) Editado con el retrato de su autora, por el repuudo publicista, D. José C. Femandei:, 
á_quien se le pueden dirigir los pedidos, calle de Cones, núm. 209, escalera der.echa, prin· 
c1pal, Barcelona. · 
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ción s_n.lpi_cada .. :; _han prClduci.do·un Ramillete ·de Flófes, que por su, senci­
llez. l1bertad ongmal, ,rasgos de valentía .. elevación y éleli-cadéza del senti­
miento y pens.amfonto, _ternura .maiernal , f'é religios-a, riqueza de. fantasía 
creadorn y emiso.ra.de forma-s plásticas. y pl'.edominio del foudo sobre la for­
ma, cosa bien rara en estos tiempos, donde todo lo absorven los motivos fúti­
les, 0~·eemós que ha de gustar: y esto nos obliga_á. sa.car . atgu.nas pet'las d e la 
o.scur1dad, lo que .. por o ira parte, es par~ nosowos q..n place!'. . 
. Estos versos van sin c:o,-recci6n de nadic1 tal como ban·s~lido de l,1 pluma, 
por lo g eneral, cada com:posicíón de u11 tiran. Son, pue¡¡ . como tu~a miel y ce­
r?- vírgenes, que comienzan hoy su nuevo génesis e:n las transfo1·maciones cri­
ticas .. : 

·En es te sentido pedimos, en nombre de la aut(lra, indulgenci~ .\. los i\1,1-es­
tros, y 1es rQgamos que no olviden el <taractcr de e'::>'.poncanei'dttd domii'in.ntc; el 
cµal ha engeudrndo, -en :igrada1)le mezcla, !o sublime Jr lo sencillo. el entrete­
nimiemo y Ja profunda n1editaci.ón, 1a Ol'ación rcfü!iosa v el rudo ñ.taque al vi­
cio I lo clil:sieo y lo-román ti có. Jo )frico y has~a el r;;:sgo é~-i co y clramií til-o. et 
cuento y la cuasi leyendá,y en ló difü\erfoo ha pagado tributo á la herencia del 
:MitdSimbolico: y al Apólogo, conio pasto útiLá la .inteligencia infantil . pero 
siempre Jrn.ci.endo latir un fondo e11del'Czado al Ideal de lJerfección. 

·Sobre la rinia y versifi.cación. Ja.s. est.rofas. 1a melodía y cadeucia ,·at:i?,da 
del ritmo1 las con41ciones y elegancia de expresión, lenguaje f:ignrn.do, t l'ópi­
co y pintoresco, combinaciones l).1étricas variadas, co1) . cua •·te rns. quimiilas. 
octavas reales. décim~s, pies quebrados. dolora, acrósticos 6 char;,1.das,. e·J ri­
quísimo· Parnaso e:as.tel!a.I10 ha d·e ser m,a:s competen te que 1iosot!·os en sn:; jtti­
cios critico$. 

Par.a nosotro~ .• se nos aut0ja v-cr, que, :'1 s .. u manera, sino l'i'gQrosamente clá­
sica, al menos romántica, la novicia y ocu!La.._p.oetisano:; ha dado fragnleuws 
lihr~~ que pu-eden -pasar en el fondo por 1·em<;::dos d.e alto vuelo; y que con un 
P,Oco pulimento. defot'ma, que puedesupli1· el lector ó a .divina.r. se meta.mor • 
fosean fácilmente, si ya no lo son. en S:i.lmos y Oda:s S:¡,_grafüt,, que tributan 
a,l~banzasA Diós, celebran la. g lória de los A11geles . y · excitan el sentimiento, 
religio'-o; Oda:; moralt-s que derra.man lós l}ua.vés' afectos éle la conciencia wan­
<.ju.ila y la géne1'.0Sida,d del col''azón; Elegías que lamenran las.- desgracias , e~­
presau l as penas del--alma, y cánt'a.n la Resurrección detris del Camposanto;, 
Idilios bucólicos y dé famil~a, que con viveza y c-alo_r, ó 1ernura ultraterrena_, 
pintan la vida del campo, los dulces ,senti!nientos que· inspira. la c-on­
templ,lción de la :Naturaleza, donde so.}lresalen pot· igual. ya las belle,zas físi­
cas, raexl1uhe1,ant~s y arrebatadoras la:; belle~as dinámicas ó _c;;piricuales; 
atando en ipretado lazo el cielo y la tierra., eLtosco say:1.l ,de.1 colono te!'renp 
con eJ ~endal vapornso y Jas aureolas de 1os.$erafines, que el poeta ,6 en los 
ai-reboles de los celajes. ·o en la corona. de flores , en el latk del corazón 6 en 
:iUS l_a-gdniás, en. su febril cerebro Ó en ·el 111óvimieoto impubi,·,o d~ su pluma. 
que·cua:I tórrente. tácíá.cn el papel uüa .ca.carata dé .:.ñspÜ','1.ción; o ya fin•aJ­
mente, Fábnla.s simbólicas llenas de candor y sencillez infantil 

Bajó el aspecto"cientítico mornl, y filosófico-rnligioso, la. Musa Protecto ra. 
ha ma.nteoido á su clienté en ·p.ltas 1;sf'~rns. · 
·La Armonía, Unidad. Variedad y Contrast~. con ojo atent•> de e_spe1·a, y án­

;;f~s de alca.ne.e hacia. e1 Orden, 1a Perfección, y lo Sublime d·e la Vida futura, 
viendo en Dios el id~al,de toda pe1:í'ección y la I1'uente inag,ota,ble de toda 
.Bon.dad, Verdad y Belleza. 
· La Solidat'idad cdn lo Superior, sus pfrando incesantemente por los hijos 

nuestros. los .que tan ai:dientem·ent.e evocados . dejan, á \'eces . bajQ la pluma, 
.oir sus eoos á rmoniosos, con raúdales de consuelos y esperanzas de unión. 

Oa.ntos,al Dólor y al 1fartirio. como' caminos de la Emáncipticibn verdade1:a 
do las brumas terrenas, de la Refor.llla de la na.tú.raleza hnuí:ana, y del cam­
bio de formas, ya de nue;;t!'as metamorfosis físicas y a,oímicas , ya de los orga-

f. 
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nismos sociales, cuyos cambios exigen vence1· in tereses y pasiones. Y si esto 
queda implícito para la pe1·spicacia del lector , .queda patente con los cantos 
al Sacrificio, la-Caridad, la Fé. la. E :;peranza., y las Virtudes todas, ciclo único 
donde tj_enen asiento las fdicidades reales, siendo lo demás fantasmagorías de 
linterna mágica de formas en porpétua movilidad, que nacen y se desvane. 
cen, como 1~ vida de los seres microscópicos. 

Y estos arranques liricos del alma apenada. que sueña en el mando. ideal 
más perfecto, han producido la bc~leza real , ideal y o.r tfatica.; sembrando en 
nosotros ú:Da cadena, que no romperán los vendavales; porque. cua.l la cas·a 
sobre roca de la pará.bola, la unión de las ;dma.s, es la realidad del amor espi­
ritual, con sus conciertos, su~ mudas ·poesías, su fuego abrnsador, su paz g ra­
tisima, y .aún en lenguaje de los poetas. su loco entll.Siasmo. 

Veamos ahora algunas de sns ~•oesias: 
Entre las más·espirilistas. el~va.da.s y morales, figuran las Armonias-. las mu­

chas invocacio11es á los muertos, las del gran amor ú. la. familia, el 29 de ,Julio, 
la. Oración, el l\Ii.sioucro. ? la Vo% de un Angel. 

Las Annonía.s, las más filosóficas, son estrotas donde se descubt·cn J"asgos 
de un genio poético supel'ior, que peoetqi. en la, Leyes -de Va1·iedad, Contras­
te y Antitesis, pero que rcst1.elvc: é~tas en l,1. Gran Unidad. A.rmihlica del UJJi.­
verso, dando pincelada.s-de ciencia profunda.)! subliu1c. 

Las dem,ís IJOCSías citadas. se ciernen en los espacios etéreos, con sus armo­
nía;; célicas. traduciendo ecos de los BientHentnxadoi. 

De las numcl'Osa.s dedicadas ú. la ~atui•a.leza; las Golondrinas descuellan por 
terminar con una a·aba.nza al Ser Supremo; la. Gacela, es una profunda ense­
ñanza del Ari:epeniimienco: ¿Por qué las Aves canrn,n? es un ·concie1·to ú. la 
Virtud; á .nlal'ia, es la Invocación ele! Ideal de Pet•fecci:ón ba,j-:> una Deidad 
Simbólica; la Fuga del P.1jal'O es el tierno dolor consolado pot· la libertad; los 
Amores de un J ilguero, es un cuento de gra.n leccion moral. ~ncamioada á. pu­
rificar los lazos de familia, como Jo pedí?- el Arte clásico Griego bajo la Pro­
tección de.Vesta y Juno. es una melodía ligera, llena de g1·acia y candor, pe­
ro que quiere en el hogar e! trasplante de un Olimpo d~ Pureza; en fin .í Una 
Gqta de Rocío, es la última de la;; v~siolie.~ de la Naturaleza, donde el metro 
libre nos d~ja con gan:i. de que la lectura foeni ínterminaple; tal es el encanto 
dulce. y seductor a.fec:o, que nos hiM sentir ·a.t contemplar las :.fara.villas de 
la Creación.,. 

Se ha fundado en esca capitl'I.I una nu:ev·::i. sociedad espiritista denominad..t 
«La P raternidad>, compuesta de conocidos correligion..1.¡:ios y queridos amigos 
nuestros. 

En Jo que valga puede contar la naciente sociedad con nu-estro concurso, 
deseando que el é:r-ito corone los laudables propósitos de que se sienten anima.­
dos nuestros amigos de <La l!'1·aternldad,., 

,;.•i,: Pot· falta de espacio y exceso-de original. dejamos de publicar los de­
más suel tos de la Crónica. 

Imprenta de M:OSCAT Y 05..'>.T.E:, San F_ern'ando, núm. 34.-ALICA.1\TE 
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ÓR GANO OFICIAL DE LA SOCIEDAD DE ESTUDIOS PS1COLÓGICOS 

fl.L mundo es~iritista conmemora el 31 de Marzo dos acontecimientos igual­
~ mente grandes por su significación y trascendentales consecuencias: la di­
vulgación del Espiritismo en América, el afio 1848 y la desencarnación de 
Allan Kardec, el gran propagandista de la doctrina espírita, que ocurrió el de 
1869. 

Hace cincuenta y un años que llamar?n por primera vez la atención t!n !os 
Estados Unidos de América algunos knómenos extraños: ruidos, golpes y 
movimientos de objetos sin causa conocida. Producíanse es-os fenómeu0s ora 
expontáneamente, bra bajo la influencia de determinadas personas; que se de­
nominaron medimns .. Con el concurso de algunos de éstos, dedicáronse ,·"rios 
observadores á reproducir los golpes y movimientos, y para ello se sirvieron 
de mesas, obteniendo su rotación, movimientos en todas direcciones, :;altos, 
caidas, elevaciones, golpes, etc. 

Bien pronto la curiosidad se apoderó del íenómeno, designado con el :nom­
bre de mesas giratorias ó baile,de !as mesas, que, como el c:baile de las ranas», 
de Galvani, debía ser ridiculizado en un principio, dando lugar después al más 
importante suceso del siglo del vapor, ~l ,telégrafo y el fonógrafo: a! adveni­
m!eQto del Espiritismo. 

Pasados los momentos de efervescencia y vana curiosidad,' la observación 
atenta y la fria razón reconocierón en aquellos fenómenos eféctos inteligentes 
cuya causa no era puramente fisicá, sino una intelz'genda con la cual se entró . 
en conversación por medio de un número de golpes significando si ó no, y re-
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presentando las letr~s del alfabeto. Este fenómeno fué designado_ con él nom­
bre de mesas parlantes. 

Préguntóse á todos los séres que así se comunicab.,a11, sobre ;SU natl,1 ra.Ier.a 
y declararon ser espírihts; y como los· mismos efectos se produdan en g_ran nú· 
mero de localidades, por medio de diferentes personas, siendo observados por 
hombres respetables é ilustrados, de ahí que el hecho ridiclilizado_ por unos, 
considerado por. 0tros corno mero pasatiempo ú objeto de curiosjdad, y mira­
do con indifefefda por los más, despertó el espíritu de investigáción en algu­
nos que adquirieron el cónvencimiento de los alt;s fines de aq11e}' sencill~ fenó­
meno, reproducción del hecho de todos los tiempos, cutnplimiento de las pro­
mesas,evaogélicas, grari reyelación de la vida dé ultráturnba, y llemostrad&n fi­
sz"ca,de /u; e:ástenc~a del alma. 

A las primeras manifestaciones tiptológica·s ó se¡;¡. por medio de golpes, si­
•g.uieron las psícográjicas 6 comunic,ación por la es9ritura1 y al mismo tiempo 
aparecieron y se·desarro11aron mediums auditivos, parlantes y de otras varie­
dades especialés, ora para los efectos físicos, ya para los inteligentes, ó dpta­
dos de aptitud€s diversas y presentándose por último' las grandes medi.umni ­
dad~s que tanto impulso diéron á la pro_paganda .espiritista en la. América del 
Norte, hasta el punto de cq.ntarse allí po: millones los adept-0·s del Espiritismo. 

Las más jmportantes c2.pitaies de aquél gran pueblo que marcha á la cabe­
za de ,Ja civilización, celebran con grandes festiyales et advenimiento del Espi­
ritismo moderno, que en el orden moral señala un progreso paralelo á los in­
meoso's adelantos de orden material rea.Jizados por ·e) pueblo norte-americario. 

Numerosos y concurridísimos .:meetings» en los grandes salones públicos. t-n 
,_ el ~mp9;. elocuentes discur~os, notables lecturas, hanquetes, condettos, bai­

les ·é, iooportantes sesiones dadas por los gr.andes médiums de efectos físicos: 
tales so.n los principales festejo_s con q l,l.e nuestros precurs.ores ha.n solemniza­
dó y solemnizan el aniversario que hoy conmemora LA REVELACIÓN. Y en al­
gunás ocasiones las vías férre~s, las líneas ci.e vapores y otras arterias del mo, 
vimiento material del pueblo americano., rebajan las tarifas y est~blecen espe­
dic.iones e>~traordinarias para que iós esprritistas conéu'rrán á los grandes cen­
tros ·donde se celebra aquella festividad. Ved por estas ·¡n•dicaciones la impór­
tanciél. que tie.n.e el 3 r de Marzo de i 848~ fecha de que arranca la observación 

. de la Jenomenalidad ~p.iritista, .entre nuest,ro$ hermanos de lo:s Estados Unidos! 
y vecÍ la considerable exte.nsrón que allí ha alcanzado e! Espiritii;mo. 

ÍJegai:M-á Europa (hacia 1853}' las prítneras manifestaciones de las mesas 
giratorias y parlantes, }- ·Francia,_ la: divulgadora._.déJas ideas, apoderase bie!l 
pronto del hecho (nuevo'sóláménte por el caradér de generalidad con que se 
presentaba), que fué apre~iadp bajo puntos.de vista. completamente nuevos, es­
.tando reservado al.gepioy á fa misión que al planeta había traído Allan Kar- · 
dec, reunir en -un cuerpo de·doctrina las· comµni~ciones obtenid_as d~l ·mundo. 
de los ·Espíritus. Este hnprobo y fecundís!mo trabajo lo realizó el grande home 
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bre cuya de;;encarnac~on e_s el aniversario· que hoy también conmemora:mos. 
I 

Diríase que los designios providenciales han querido colocar en una misma fe-
cha .el recuerdo ,de la div!]lgación del Espiritismo por el hecho ó fenómeno 

. y por Ja doctrina ó filosofía, como para indicamos qu·e son las dos inseparables 
bases, los dos cómplement~rios aspectos bajo los cuales se ha de propagar ·· 1a 
redeu_tora idea, la universal revelación que -a¡farece en estos tiempos para com­
pletar la. grandiosa obra del Cristiani~mo. 

Dispén~enos el Espfritu del maestro, á quien amamo~ con el respeto y ve-­
aeración que un hijo pociría tributar á su padre; dispénsen.os y dispensadnos 
vo.sotros también, queridos lectores nuestros, que no nos exten:damos. en más 
consideraciones respecto al alto sígnificado que tiene el a:niversario del m'éis 
grande apóstol del ·Espi,ritismo. HetMs de· publicar otros artículos y es, poco, 
relativamente, el espacio de que disponemos. 

· Después de haber recordad6 el LI aniversario dé Ja divulgae::ión de·! Espiri­
tismo en América, hemos de limi_tarnos, pues, á saludar al Espíritu del vene­
rable mae,stro,en el XXX anive,rsario -de su des.encª'rnación1envolviendo en eses 
re.cuerdos el tributo del m~s ferviente entusiasmo y de nuestra, inmensa· grati­
tud por haber tenido la inefable dicha de conocer la doctrina que n.0s enseña á 
marchar-hacía Dtos por el Amor y por la Ciencia:. · · 

A. T S. 

I 

¼Th de\~derrda aparente 
élel §pir-itismo en §paña f ______ , ____ _ 

lífs-· ~n h. echo._~• !~_ ap:,lencia á lo menos, que,el Espi,-i cismo_ ha d_""3idn e.' 
~~uestra nac10n, s1 s~ compara su estado act1,1al con el de la epoca ael flore­
cimiento de la «Sociedad-Espiritista Española':, y ~Centro \general del Espiri­
tismo» ( qu~ ine cupb la honrq. de pre:sidir} y la époéa· dél primer ½ongreso in• 
teruacional Espiritista de 1888, y años siguientes en que Barcelona man::haba 
á la cabeza del movimiento espiritista de España .. 

Este hecho _innegable de la aparente decadencia del Espiritismó entre nós-
9tros coiµcidé con igual fenómeno observa.do en otras partes. 

Pero. compensa bien esa aparente decadencia del Espiritismo, él hecho de 
que comíeil7.a á entrar en.les dominibs del mundo científico y se impone _ya 
llamando la atei;ición de-t9dos. Quiéne-s tenemos motivos para estar al tanto 



del mo,·imiento general Espiritista, sabemos que la propaganda sigue su mar­
cha si(!mpre creciente, con la diferencia que antes solian salir sus prosélitos de 
entre la gente menos docta, éntre los que sienten principalmente, entre los des­
heredados de la fortuna, 'entre los que más necesidad tienen de con:rnelo; aho­
ra, por el contrario, el Espiritismo recluta con preferenci~ sus adeptos entre las 
personas que tienen ya cierta cultura y buscan e! convencimiento no por la im­
presión, por el sentimiento, sino por la razón que analiza, y antes de creer, 
quieren saber cuál es el fundamento. de su cred0. 

En esto la creencia sio-ue la marcha natural del progreso en t0do orden de 
~ . 

conocimientos, que pas'cln del empirismo á la Ciencia, del simple estado de1m-
presión al de la refü;xión, del periodo puramente sentimental al de la razón 

Los progresos reales y efectivos del Espiritismo los ha hecho notar mi dis­
tinguido y querido amigo Mr. Leon Denis, en el notable discurso que pronun­
ció en Parfs con motivo del cincuentenario del Espiritismo, del cual discursos 
vam0s á. reproducir algunos párrafos que muestran la vittualidad y progreso, 
del Espiritismo: 

«Era á p rincipios de Abrí! de 1848, cuando Catalina Fox oyó por primera 
vez, después de siglos de silencio, las vibraciones por las cuales el mundo in­
vis"ible, la humanidad del espacio, poníase en comunicación con la humanidad 
terrestre. 

»Este hecho, de incalculables consecuencias, es el que celebramos hoy, ó 
s.ea su quincuagésimo aniversario, los espiritistas de ambos lados del Atlántico. 
Todas las celebridades del mundo espiritista se han reunido en un Congreso 
que ha tenido efecto en Rochester, lugar en donde vivía la familia Fox,por ha ­
ber sido esa ciudad el punto de partida del Espiritismo, congregándose á la 
par para participar de esta fiesta, muchísimos defensores de la doctrina que se 
apoya en la inmortalidad del alma y en las vidas suceSivas, indispensables al 
progreso de la humanidad. · 

»En F rancia hemos querido también asociarnos á los que han celebrado el 
triunfo del pensamiento moderno. Por lo demás, el Congreso de 19001 en la· 
aurora del siglo que vá á empezar, hará resaltar la idea que defendemos, y de 
todos cuantos se interesan por el g ran acontecimiento y siguen con interés la 
marcha ascendente de esta idea que el aiio 1848 viera nacer. 

" ¡ I 848! ¡Han transcurrido ya en efecto, cincuenta añós; cincuenta años de 
pruebas y de luchas; cincuenta ailos de progreso para el Espiritismo que ha sa­
lido por fin Je las sombras, y del cual ha surgido esa grande corriente de ideas 
que se esparce por el mundo. Débil arroyo en sus principi0s, se ha convertido 
en caudaloso rio, con solo los cincuenta años de luchas y de sufrimientos sos­
tenidos por sus intrépidos propaga.dores en medio de toda clase de dificulta­
des y de injuriasl 

:.Este -mismo pensa.miento es el que defenderemos hasta el fi n; y teng~ la . 
certeza de que, defendiéndolo, pondremos las bases del edificio moral; templo 
ideal ciel cual saldrá gloriosa un dia la humanidad redimida. 
· -i>Seguros, pues, hoy del porvenir, confiados en la vitalidad de nuestra doc- / 
trina, unidos en un pensamiento común y en una misma convicción, venimos á. 
levantar la voz y á celc:orar esta nueva luz iluminando al mundo. 

,.Sí; venimos á levantar q.uestra voz para redimir al mundo de fas quimeras. 
en favor de todas las conquistas de la vida inmortal, de la vida imperecedera!! 

o:Hace treinta años que Allan Kardec murió, y, sin embargo, el Espiritismo 
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moderno se halla vivificado como nunca, como animado por una fuerza. por 
una impulsión superior que preside a sus destinos. 

»Este ha sufrido auto de fé en Barcelona, con t9da clase de persecuciones; 
pero nada ha sabido imponer silencio á las demostraciones que revelan la hu­
manid::d de! . más allá.» 

c:EI Espiritismo es el vuelo de la inteligencia humana1 que viene á contra­
rrestar el imperio de los desórdenes, de las luchas y de las pasiones que agitan 
á nuestra sociedad. 

~El Espiritismo no;; dá á cada uno el valor y la esperanza, que logran el 
triunfo del espíritu sobre la materia, precisamente en el momet1to en qué _las 
religiones de;;aparecen por efecto de la descomposidón que se opera en ellas. 

»El Espiritismo viene á damos la concepción maravillosa del fin grandioso 
delá vida á través de los mundos, porque establece que el dominio de la muer-
te, es en realidad el -imperio de la vida. · 

»Se ha dicho que el idea! es falso, que la conciencia se debilita, que la fé des­
aparece, que el pcnsámiento se extravía! 

»Lo que desaparece son las creencias de otra edad; lo EJUe extrada, es el 
ideal del pa;;ado, porque al mismo tiempo una nueva concepción se erige, y la 
nueva. lu;: se extiende por el camino que sigue el hombre á través de los mun-
dosh · 

""Han pasado cincuenta áños y el Espiritismo ha progresadÓ ex,tra0rdinaria­
mente, hasta el punto de que sólo en los Estados Unidos existen más de quin­
ce millones de séres inteligentes que creen en la comunicación con los e~píri­
tus, sin contar con lo~ millares de testimonios que se 1105 ·adhieren de todas 
partes.::> 

«-En Fraocra, lo,nisrno-que en América, el Espiritismo moderno puede es­
tar seguro de su porvenir, y éste avanzará por el camino trazado, :;in desfalle­
cimientos, porque una fuerzat suprema é invencible combate con él y por él.» 

Al verificarse el cincuentenuio del Espiritismo, tenemos la sati3facción de 
hacer constar sus 11otables progresos en todas partes. Si en Espafi.a hay apa­
rente decadencia, ésta no es real y efectiva, sin embargo de que aquí exist'.!11 
causas fundamentales que há largo tiempo vienen contrarrestando todo movi­
miento de progreso. 

La R esta:Üració:! monárquica, que tantos daños nos ha traído, <ltó bgar á 
que se entronizaran en España el ultramontanismo y el je5uitismo y nos inva­
diec:an los conventos de frailes que por doquier polulan; retrotrayéndonós á 
tiempos que parecía?º podrían volver jamás. 

Pero á pesar de todo, sinó de un modo ostensible nue;;tra propaganda sigue 
su 111archa progresiva, .como se mo;;trará palm::!.riarñente cuando lleguen epo­
cas de libertad. 

.. 



ESPIRITISMO PRACTICO 

CONFERENC-IA 
DE 

f6ito 
~ . 

Eil EL CEt{__T\O BJRCKLO~ES DE ESTUDIOS P8IG,OLúGICOS 

{Continnaci ~n) 

.,.,._ 
'IDTE7ifE).fOS un id~al 4i,n .implio, como ningún si3>tema filosófico ni religión 
)lfi a!girna tuviéron!o jamás; tenemos además la comtmicación-espléndido 
foco de purisima luz celeste- que las más e~pesas tinieblas disipa; ¿qué nos 
falta pues? Nos falta, prestar atención á esas voces sin sonid0 que, bajo la for­
ma de suavísimas intuiciones déjanse oír en nuestras afmas; nos falta, llevar á 

la práctica las instruccion<=S que en periodos gratldilocuehtes nos dan los Espi­
ritus en los Ce11tros á que asistimo~; nos falta, en una palabra, vivir .u·rui. vida 
verdadera, genuinafüente espiritista. · 

.Xo diré yo que esto últim? sea tan fac.i•I qµe baste e! más leve esfuerzo para 

cqiísegufrlo; creo por el contrario- como me decía mi querido hermano Fer­
nande:z Cola vida- que el .noviciado espiriti'sta es un noviciado en comparación 
dd cual los de las 6rdenes moná::ticas, incluso la trapa nada representa.11. 

Pero ¿es tan dificil que hayamos de renuncíar á ello? En verdad que no sería 

digno de nosotros. ' 

Bí1.$tá reflexionar un poco para comprender que tal difi~ultad consi::;te· en 
hábitos y costumbr.es añ.eja_s de qu_e no hemos sabido aún totalmente despren­
dernos; hábitos y costumbre~, ge1wradores de un espejísmó psíquico- po~ así 
de.€irl0- que nos hace creer qu.e tenemos 9ue luehar co'ntra.proteos y titanes, 

cuando en realidad luchamos con negaciones. y con sor.í'lbras que nunca tu­
vieron más vida, q.ue la que nuestra P.asjvidad indiferente les pres.tara. 

E~ efecto: Dios es Amor. es Bien, y es Verdad ·infinitos; a l .mismo tiempo. 
es O_n,rnipotente, como lo prueban las leyes inmutables del Universo emana­

das de Su perfectísima sabicluría, De esta verdad- para nosotros ap'Odicti~.-
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se deducen las sie-uientes con5ecuencias: J ;ª Existe Dioc. lue..,.o el mal no exi5- ' 
- J ,h 

te, ni puede existir mas que en el lenguaje imperfecto de los humanos. Llamá-

rase al odio,falta-de-aJ1Jor, al egoísmo,fa/ta-de-caridad; al sensuo.lismo, falta­
de-smtimiento;á la hipocresia,falta-de-sinceridad; á la avaricia,falta-de-g·enerosi­
dad; y en una palabra, al mal, no ausencia ó negación del bien, sino escasez ú 
olvido de este último y se llamarían tales sentimientos con sus nombres pecu­
liares y verdaderos. 2 . n. Existe Dios, y pues su voluntad manifestada en armó­

nicas leyes sábias é inmutables es á todos manifiesta, el fatalismo no existe n i 
puede existir mas que como vergonzosa di,,culpa de la ineptitud humana. 
3 -ª Existe Dios y es amor infinito, luego la postergación perpétua. la perpétua 
condenación de un sér, el m::is oscuro, el más ínfimo. el más perverso; no puede 
admitirse, porque equivaldría á suponer un límite imposil:,le al Amor infinito, y 
esto no cabe en ninguna mente; bien equilibrada. · 

Reducidas á su verdadera categor;fu. de negaciones las tres ideas preceden­
tes, queda aún otra que conviene pre~entar bajo su verdadero aspecto (por ser 
de capitalísima importanda en el asunto que dilucidamo:;) tal es d concepto 
de la moralidad. 

Para el materialista. ( que aplica al hombre y sus acciones la ley de la natu­

raleza) el hombr-! no puede ser considerado mas que como fenómeno; porque no 
admitiendo la autonomía de la voluntad, no puede admitii:' esta voluntad como 
causa .. 

Y no es el materialista solo el que no sabe elevarse al c¿ncepto fundamen­
tal de la moralidad; lo mismo pasa al teólogo de todas las religiones dogmáti­
cas; pues si bien admite la existen"cia de la voluntad, ora le dá por objetivos 

el amor á una gloria eten1a, ó el temor de una eterna condenación (ideas ambas 
contrarias á la moralidad), ora le dá por objetivo la perfecciónJ (concepto on­
tológico vag0, indeterminado, que le lleva á dar por supuesto aquello mismo 
que tr-ata de explicar). Reconoce esto por causa, la repugnancia dd dogma ha­
cia la razón- autónoma de suyo-y la pretendida contradicción, que algunos 

espiritus perspicaces hao creído ver, entre la libertad de dicha razón, y su 
subo1dinación á leyes universales. Pero si se tiene en cuenta que el legislador 
que promulga esas leyes es la razón misma; tal contradicción <ltsapare.::e, po- , 
niendo de maniñesto á la vez, que esa misma razón es libre tan solo á condi­
ción de someterse á ellas, únicas que pueden sustraerla á la i:lfluencia de fines 
objetivos-sin valo r tn<~ral por esto mismo- dándola un fin subjetiv~ al hacer­

la c~usa de sus mismas modalidades. 

(:Nó es e>etraño-eice el eminente filósofo Emm. Kant-que todas las tentati­
\·as hechas hasta aquí p:ira descubrir el principio de la moralidad, hayan sido 
inútiles. Se veía ligado el hombre por .:;u deber á leyes, pero no se veía someti­
do además á una legislación que le es propia, pero que es al mismo tiempo uni­
\·ersal, y que no está obligado á obedecer solo por su propia voluntad sino en 
cuanto constituye una ley universal cónforme á su destino nat ural. En efecto. 
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limitándose á concebir el hombre sometido á una ley (cualquiera que sea) sería 
precisó admitir t!il mismo tiempo un aÚadivo ó coacción exterior, en una · pala­
bra, un interés que le inclinase á la ejecucjón de esta ley, puesto que no deri­
vando cómo tal de su voluntad, necesitaría de alguna otra co~a para obligarle 
á obrar de de1to modo. Esta consecúencia necesaria hace inMil toda investi­
gación de un prinéipió supremo del deber, porque éste 110 se .hallaría nunca., 
sin9 sol() la necesidad de obrar con un int~_rés detet"1ninad0. Fuese este interés 
personal ó e:x:trp.fi.o, el imperativo sería siempi:e condicional y carecería del va­
lor de un principio moral: Llamaré, pues, á este último, principio de 1a autono­
mía de la voluntad para &,tinguirio de todp lo _demás que refiero· á la hetero­

nomfa. 
r,El c-onceptó ef1 cuya vi-rt1:1d debe considerarse todo sel," racional como co?1s­

tituyendo por todas las máxima.<; de su voluntad una. legislación uní.,versal parn 
juzgarse á sí mismo y á sus acciones bajo este punto de vista, coüdtice á ótro 
q1:1e con 61 se reiaciona, y es muy fecundo, á ~aber: ar concepto de un reúzo de 

los.fines. 
»-Por reino entiendo el enlace sistemático de diversos s~rc:s raóon:a1es reuni­

dos por leyes comunes. Ahora bien, como ias leyes dan á los fines un valor 
universal, si s-e hace abstracción dé !a diferencia personal de los sceres ra.ciona­
les y de todo lo que contiene sus fines particulares, se podrá éoncébir un con­

jm1to sistemátic9 de todos los fines (así de los seres racionales considerados c()­
rno fines en sí, como también de los fines particulares· que cada ou;,J puede 

proponetse), es decir un reino de los fines. Esto está d~ acu~rdo G011 los prin­

cipios precedentemente establecidos. 
»En efecto, todos 1os seres raéionales está11 sometidos á esta ley . . de no .tra­

tarse nunca á sí ,mismos, ó unos á otros como, á sz·mples medios, sino respétar­
se siempre como á fines en sí: De aquí resulta un enlac'e sistemático de séres 

raéionales reunido$ por leyes ·objetivas c;ornunes; es deéir un reinó (que en ver­
dad es solo un ideal) que se puede !Jamar reino de los fines, puestq que est1~ 
leyes precisaméote tienen por objeto estab)ei;er eJ.1tre _estos ser:es una relación 

recíprqca de fines y medios. 
, Un sér racional pertenece como II)Íémbró al reíno de los fines cuando, dán­

do leyes unive·rsale~, está ~1 mismo á ellas sometido. Y pertenece conio Jefe 

cuando no lo. está eoq¡Ó legislador á voluntad extraña alguna. 
»El ser ra.cfonal debe siempre considera·rse como legislador en un reino ae 

fines hecho posible por la libertád de su voluntad, sea en él miembro ó jefe. 

Pero ·las máximas de su volun.fad, nó bastan para darle el derecho de reivindi­
car este último rango, para esto es préciso que sea perfectamente indep·endien­

ie, así,ento de toda nec~sidad y que su pod~r séá. sin restricción ninguna adecúá­

do á su vo1untad. 
(Se continuw·á.) 

@•r~~·§"r-"@I._ef°1'eJil •, • · 0 
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EL TEMBLOR DE TIERRA 

Los 'i1erremoios aé A1:ác.it,cia.: Poeir..e descr·ipiivo y ;.;:_·o­
sófico vor Sc..l7c.áor- Sellés. 

Ensayo critico del Poen1.a 

~r., Cantor de la Ciencia y de la Libertad». nos ha hecho meditar profu.n. 
~ damente en el párrafo 5-10 y anteriores. del Lio1·0 ele los E spirittts; en 
las .E~;piaciones colectivas cap. XVIII de las Obl'aS Pósti~mas de Allan Kar­
clec; y, segtúdamentc, en otros pensamientos ele\'ailos después de Jrn.bernos 
entretenido tres ho,·as deliciosns , con la lectura de las sacudid;.1s del 25 de Di­
ciembre de 1884 en Anda! ueía, que se repitieron en otros días, se apercibie­
ron en 400.000 kilomet1·os cuadrados, y los seismógrafos acusaron la propaga­
ción ha.st,L Romit y ?ifoncaliel'Í, teniendo eLSeisme una profundidad de 1:-l k ilo­
metros. (l ).· 

~o es r:1,ro nuestro entusiasmo, pues, darante tres años, hemos tradnci tlo la 
cita.da obra. de Lappllrent, por ser esta u11a ciencia positiva. útil y bel ;t 

~uestro insigne vate p rofundiza mucho más que la. ciencia pelada de las 
tonnas geológicas: penetra en las. ca.usas de la ligazon de los hechos: y d:'i 

una, filosofía eleYa d>1. 1 q úe hará su ca.mino ü1evitable. 
Esta filosofia, en el pot·venir dan\ asuntos elevadisimos, con realid;id,•,; mil 

veces más elocuentes <¡ne las ficciones de t0das la.s concepciones. y h,t d e r ,,. 
generar el Arte :r Ja Ciencia. que son dos Revelaciones dh·ina.s . 

.Aunque incompetentes en poesia, vamos á ensayar un diseíto de la:; .. irmo­
nias del poema. 

Los versos a.lcj:i.nd!'inos de la. pág. 27 en adelante, son rolmstos, atrc\ ido~. 
bellos, originales, de una inspiración de primer orden. 

E11 l!.l Descenso del poeta. á. través de los estra tos geoló~.dcos dice: . .. 

t i ) A. de Lapparent: Trait,: de G.olo,1;ic, tomo 1.c;, edición 3.:i. Para rh.?..s d:-talles n/an~c 
los números de Febrero, Abril y ~Iayo de la R,;visla d,: Estudit;s l'sic(]/t~![frN ti:: Bnr.·,·!ol!m 

ex daño de r885. 
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Aquí las pardas tierras, que túrbido y bulle_nte, 
Sobre cali~os planos, el a.luvioo tendió; 
Aqµí la arena estériJ., y él .humus providente, 
-Primera levadura vital, que fermentó. 

Aquí· el herbario Iosil, que fué gigante flora, 
-Quizás i la de Venus, ó de Mercurio i-gual,­
y en las ocult:i.s minas, de noche sin aurora,. 
Los grandes haces negros del bosque mineral. 

Aquí• los incrustados disformes esqueletos, 
De s-ie.pes y dragones, que recobrando sé·~. 
Sus bárbaros; combates,- sus hórrid_o·s secretos, 
Narraron espantosos al genio de Cuvier ..• 

Es. uua habilidad a.sombrosa. mejor dicho. un don especial, porque esto no­
se :¡.prende en los libr.os: describir en verso, tan admirablemente, las estrati­
ficaciqnes aluviales , los yacimientos-hulle1•os. y los fósiles-de la época secun­
daria. dejando abierta 1-a esQena para los monstruos tercia1·:0s en el porvenir ... 

Los .endecasílabos deL Ui·oma en las ent7q.11as de fo tier,·a. tienen una ca­
dencia y nna armonía íinita.U-,a, que ri:1atcrialme:¡1te parece qµc estamos vien­
do. desde leJos, la escena, de las oscilaciones seísmicns, y oyendo los truenos 
<:0n ·esa grandez.a que inspiran los fenómenos de la Natm·a!eza. 

En 1a c:onclµsi9n del dJ·ama int~rno se leen estas estl'ofa,-: · 

.Re,tiembla convulsa la horrenda taw:rna, . 
De! algq infinito sintiendo el- poder; 
De ese algo que asciende, la qóveda eterna 
Llenando·,de v-ida fantástica y ser. 

Y agftanse al paso los muertos herl:>ari.os; 
Los fósiles bosques palpitan de horror; 
Las· mU osamentas, los. fieros osarios, 
Se ágitan y chocan con seco fragor. 

Y ascienden, y a.scienden la,s sísmicas cmdas 
Y amagan al mundo del triste morta1; 
Y brotan las··simas más negr,s, más Qndas, 
Fatal tk profundis, salmo.dia fatal. 

Fatal de profimdis, que al tiempo que 
.Cavan~. 

Se vue)\-e en Die.r irae,:que el mundo oh-idó; 
Y es Dios quien le enton?,, .y es Dips ~1uien 

(le lanza, 
/Dies irae, Dies z"fla ... ya Ja hora sqnól! .. 

Arcángeles santos, de amor encendidos, 
Tended vuestras alas, los hombres guardad, 
Si es fuerza que m.ue,an, que mueran dormi­

(dos ... 
;..A...r~áng-eles santos. clemencia, pieda<l!L.. 

Enseguida. viene El Di·am(l, e.n la supP-1/ieie, bellísiñ10, encantador; se en­
tiende en el libro; pol'.que 1,o g,ue es en la realidad, m,a!ditll la -gana que le dá 
á -qne d.e ser espectador del negoqio, y mucho·m~nos :'¾ los que t:rábajamos pa­
ra la Emancipccfón del lnfi.,1·no, gue no es, no puede ser Eterno; y h:asta pa­
r(:ce que dan escálofrios al recordar las escenas, gue el poeta nos' hace sentit· 
con ari:ebatador erito.siasmo hacia su espíritu, mientras solo SG trate -de líte'" 
ratura y· de suc.esos muy lejanos. 

La riqueza de este capitulo !a reserv,amos casi intacta al lector del libro y 
so-Jo copiamos esta. estrQfa: 

Monjas ·de nevados 
hábitos pompósos, 
á bandadas cruzan, 
dáustros, locutorios', 

y e·stas a,·es santas, 

mézclanse en el coro. 
.con histriones pálidós 
y aterrados cómic~s ... 
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Es una sátir.a élegá.nte; velada con pulcritud y delicadeza. 
La Vot del Cielo .es superior, profunda, filosófica; en octavas rea.les, correc­

tas, limpias, atrevidas, mornlizadoras, de génid poético. de pulso seguro, arre­
batador.as. !Jabría que copia,rlo todo. 

Después de las octavas rea.les, vieñen unas sextinas tan buenas y sabrosas. 
bajo el p.uuto de vista ter:rícola. y sus vecindades, qué :rnnque no somos poeta~ 
para --paladear su melodíi!- y miga, s.e chu.p~. uno los d.cdos de gust-0. Esto es de 
lo mejor d.cl libro para negocios de tejas--al~ajo. Que lo diga cualquiera de los 
dcliD'cucntes fal~ürndos, cuyó espíritu, arrepentido y progresivo, se,rá á estas 
horas tal vez un honorable ciudadá,no en Venus, 6 donde esté. y aplaudirá- {L 

todo rabiar al hermano poeta Salvador, que po.r algo lleva este nombre. 
Estas scxtilrns so11 poca_,, so!o Hi, pero tienen mucho que. ro·er. .. 
En h pág. Ti dellibro, los Angeles swplican á Dios: 

Tú perdonas ·aI réprob.o quembe, 
es!: grande murciélagci, .que sube 

de las trágicas brum2s, 
y otra vez !~ I:iermoseas y eng;i.lan;1.s, 
revistiendo sus hórridas membranas 

de bel.l.ísim2i;_plum;ts. 

Mandas Tú, que en el bruto más sombrío 
nazca está ·a.Iba, esta aurora: el afüe.crfo, 

y el dragón san•guinario, 
es.la Ján·a del ángel, del sublime 
Djos que ~e tiende en crtit, qtte n:os redime. 

¡que expira en un Cah·ario! ... 

Esto es arropía.; y deiando apaTte justos.inéritos, desafia.més á todo el Par­
naso tenestre, pues ya. hemos aprendido ú. no andar con cun1plimientós, á que 
invent'e ú_na. filosofía más profunda J' tr:..scenden:te, más pi.adosa., más científi­
ca y naturalista., más .;Onforn1e con la e.volu ción de lós seres que marchan ha­
cia Dios. 

Estas sextinas libre-s y nota.ble:s <le raro médto, ~an seguidas de endMa'­
sílabos, llenos de sabias enseñanzas y unción religiosa. 

Por ú!timo, L a Visión de Dios, cierra el libro. 
Es un cuadr.o de Jo Infinito, eón sus remolinos y oleadas de soles. con sns pol­

vared.u.s.de mundos. :No nos a.t1·eve1nos át0carlo: <;¡uédamos de rodillas trénFq 
los y admirados, bendiciendo las Grn.ndezas del DJos Cniver,-al .. · 

Por la. originalidad, grandez·n. del asµnto y a1·moni:t, este libt·o pert,-nece ;i 
la Poesía del ponenir. Abre un camino nuevo, es un prog.res9 el dar c.:iencia 
en cantos sublimes Despierta unas g;+n.as de investigar cuestion,-s. que 1io í •r~ 
-demos resistir el impulso. Se1·emos bre-ves. 

Una de c<l.quellas es !a Nueva formfL dt s-ennones cien'tificos, am pli-anclo las 
sextinas, aunque sea en pi•osa vulgar. 

Tú., humbr~ engreído de Ja tiecra. que te crees tan el~vado_, quien quiera 
que seas, negro, rojo , amal'i!lo é incoloro; que t1.penas has uatló un paso de~de 
los tiempos de las Venganzas Jehr>vAtic:is, los furores ápocn.lípticos, ó los Co­
bres Paulinistas; conservando siempre dos c0sas contrndictorias é inc·ompa­
tibles: desarma ¡,ara siempre tn brazo homicida: 9.i.¡,e ya no 2.Sll.St~n LUS grico:> 
huec;,-rones de ig~ora.ncia y ofüo; y nieditn. !U pasado de remotas edade$. 

Tú, pe,1·teuecistes á .l:i~ tribus de poliperos, que Je\'antarou los i~lotea coralia-
11os; -y esas ca.lizas concµilianas donde ei microscopio, y a.un e! ojo desnudo, 
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descubren restos fósiles que forman J10y tus p~laeios en q,ue bl'illa·n l~s mol­
dur~s del Arte Gí•íego, fueron tu oh1·:i mconseienLe. 

Tú arihnastcs los Iguanodontes y Atlanfosaiiros, E,;ro·s últimos tenían unos 
liQ metros de longitud: su fémur 2·50 met1·<:>s de lal'{:;O, y Ó'60 de ancho en la 
pat'te sup·edo1:. Perteüecían ii los Dinosau1·0s, los precursores de las kves ·co:n 
dien.tes ... iAún quedanrn.s-tros dé aquellas c,osturilbres! .. . 

Tú distes forma :al Dinotheriurr¡. gigrJ,1úesco. proboscídeo del mioceno, do 
euet·po l:ll!Wiso. que ájuzgar ¡,or el Elefante Merülü;nal de fa, Sala, de J>aleon . 
-tol-0gfa del .Jardin de Plantas dé París,- uuós cuatro metros d e alt11ra,- su 
H,u, tre abuelo debía ser de un désarrolfo cólosal. 

Tú, tul -¡;ez. amable lc.cto,·. no lo dudes, fuistes aquel avéstniz enorme, lla­
mado Di-nqrnis. de las turber::i,s y ca YCTnas de :N'ueva-Zelan-da , de hueso:> 
pneumúticos. con mih de trGs nretros de alt,ura.. y que predncía hue,os gi­
gantes. 

«Tal vez alg.iín dí~.- diee Alla:n Kardec- sea dado al homh1·c, en general. 
conocer el objeto de esas cxeacione:s gigantescas, que. pn:.ra humillar su orgu­
llo, Dios despJegó en su sabiduría infinita!,, ... 

Entre tanto estudiemos la Filog.enia ff¿. la.:; espeeies. donde ya abundan nu ­
,neros.os testilnonios; 'Y si aún h1.1y grandes la~.nnas que llenar. eün todo. e'stn­
mos en d cam.ino ele (hundes Rtvelaciones sobre Se<:.1'eto;; del Gé1.iesis, V?tase: 
R. Hoernes, .. ,Manuel de Paleontulngi~. 

A esta noble rarea nos incita el bello poema de S~lvador. 
A la vez nos mora.Liza, instruye y dc:leita Nos eleva el pensamJento haci.a 

Dios, y fas Socieda:des Armoniosas Angélicas; en cuyos· conciertos relativo:,:., 
d~do el _progreso indGfinido, podemos todos entra!', desde e! moniét\to que qnc­
ram9s, puriñciíndonos ti nosotros mismos é· imita.ndo en la Tierra el Reino de 
Dios, qn~.es Praüernidad, Bondad, Justicia, Babie;luria, Luz y Libertad. Esto, 
en grandes sér:es de observación, es matemáticamente evidente y posi·ble, no 
es utopico. Iloy-son más numéro:;os los hechos de las clases trabajadoras ~n 
a,rtes, indu-stria,s y ciencias. q11e n.o los da Jas destructivas, porque dé 0tro 
modo. 119 hahria sociedad posible Sola.mente en s111tid0s parcia.les y muy lo­
cales, :se altera el orden anrol'itarfo, y esto pasajeramente . .áden1ás. e.n Cien­
cia :Mórál. la v.erdad, como Ide.il de perfección, no se induce <le los _hechos 
históricos infel'iores. sino de los superiores; y aun ni los unos ni los ouos, es-0 

tán sol:l're la Ley mas Alta; siiro que la Ley est-á sobre ellos, y á ella deben su­
bordinarse como nonna ,d_e vi da y como \"Cl'dAd deduc'ti~a Es decir; al re­
\·és de lo que entienden nuestros· apetirns o:·g11nicos,. disfrazados pót' mil a-be­
ITAciones turbadoras. fraciindias Dinosa~.p·irznas. y sofistn.a;s eu tropel , _4,for­
tunadam~nte, aunque somo;; Grandes Lagri.?"tos del Orden i\f9ral, i11 cosa. es 
pasajera; y en tiempo miis ó ménos lejano pero infaliblemente segura, con ia 
Ley del Pi·og1·eso que cama en la mano. ?11,s hemos de regenerar r llegar a la. 
Fel icidad. y Paz, que dan la conciencia tranquila, y. todo Jo. demás, que estar• 
1hbs hartos ae s_aber, pe!'o no de hacer. 

Els:tamos·a.busando de la paciencia del lector. 

Fil porvenir hará jns_ricla a! Gé11P-rt> Nn-evo Poético de Se-llés. 
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H.cciba nuestra enhorabuena completa y radical; sus triunfos son de 1oda. la 

_l!'amilia Espiritista; es un libro de propaganda científiea. :r moralizadora por 
todo lo alto. 

fmmu1nI '19auarrn OOnriffo. 

~EP'>/''IJ'd N ;-==Y',,,//_,¿,, __ 
... 

,.,...IENTIFilr'-.§.. Y--~- - - - _ y, __ 

Algo sobre fenórnenos 
, . 

ps1qu1c:os 

J/J:~~STR0s sabios europeos son muy notables por $us deducciones y tco­
'80rías. 

,K,i haC'e mucho tiempo afirmaba ante ._.arios a.migos,que ltahia \·isro, por e;;­
pacio de algunos minutos, una mesa suspendida en el aire sin que nadie la 
sos tu ._.iese. 

-Cn hombre ele cienr.fo de la t'níversidad de Kieff que "e ltall,lba presente. 
manifestó su gran sorpresa. 

- •¡Cómo, Sr. de Kronhelm! dijo, ¿usted ignora que los fisicos. y c::nrrc: 
otros el celebre Fara.da.y, han explicado este hecho dcm<Jstrnndo que era de­
bido á una fuerza incomprensibie? 

- ,1E::;til bLe1,, le contesté, entonces si colo~o mis manos A co11ta disranci,i en­
cima <le una. mesa y si es1a mesa. se ele~a y ,iene á sítuarsc bajo mis ma.nos. 
¿esie hecho se explica por la. fuerza inconsciente? 

- >Sí, ciertame·ote, replicó eisabio , 'Y los físicos lo han comprobado COI! 

instrnmentos por ellos in,cntados.:o 
En orrn. ocasión con5ignG el mismo hecho ante otro Rmigo que pcnenecía al 

número de los escéptico:;, 1\fonse.üot· "\V!a disnir Wládimil'owi tch R .. , de Odessa, 
el cual me respondió: 

- «Escucha, mi qnerido José , si yo hiibie.se l'resenciallo un cn;,o semejante, 
te doy palaorn. de honor que iria en busca de un doctor :.vic11i:;t .. t, pues sin In 
menor duda mi cerebro y mi hígado estarían enf,.,nnos "' 

Después añadió afectando un aire solemne: --Hé ahí el YCl'<lad~ro camino 
científico á seguir en el exámcn de '\"ucstros fenómeno::;. denominados espi­
·l"itas. > 

¿Qué contestará estos seiiore~? 
¡Ah! Esros individuos son incapa:ces de éxamioar cualquier cos ..... por sencilla 

que ésta sea y mayonncnLe cuando se trata de le-yes sútih,s y delicadas, pues 
subido es que na.die puede hacer gala de faculta.des que no posee. 

Tampoco son capa.ces de llc,·ar á ca.bo ningún descubrimiento de relatini 
impol'tancia. y, sin embargo, ti(me.lÍ la osa.día de afirmar que no existe ya na­
da por descubrir . 

7 
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Perm:íta.seme t1:anscdbir, iL este -respecto, el siguiente a:sdoma: •Las leyes de 
la. Ciencia son inmutables.» La verdadera ciencia, más bien que lg~ verdade­
ros hombres de ciencia, no se opoue á Jos xesultados obtenidos en lri. i nvestiga­
ció.n d~ Jos fenómenos llamados espirituallstas, ni tampoco á fas teoría::: hipo. 
téticas de estos fenomenos. 

El verdadero hombre ,de ciencia, el verdadero .fi16sofo, .en una palabra. el' 
h\)111 bre verdaderamente cien tífico. ·quiere investigar é investigará •siempre. 

T ocante á áquellos señores que se desdeñ.an en expe1·unent:ir no queriendo 
examinar los hechos ni admitir los testimonios de·otras personas fonnal~s y de 
honradez jntachaple, ,ó que se vanaglorian en pre en.t~r teori~s después de ha­
ber reuotdo algunos testimonios 11~ga1i\,o~. éshos no son realmente hombres •de 
ciencia :,ou iu<liviJ.uo:; que , teniendo prestadas la mayot· pal''.te de s us ídeas. 
se 1'.lo1fo11 síeropre al lado de la may oría y hacen que se aplauda . dUJ·a·nte al. 
gún 1.íempo, 1>u .salJiduria. L os argumento:; que estos ~hombrc.s de ciencian ex~ 
ponen pa.ra demostral' que los fenómenos espiritistas no s_e prod11cen nunca ~­
que :i.quellos que los ha.n oTo-erv.ado se hallan bajo el dominio de una alucina­
ción 6 de una ilusíon, est.\n tan despré:J.,.,istos de lógica que no p.ódemos por me­
n os q1.1c •admirarnos al ver cwmo diéhos f"enómenos se 1·epiten con tan ta fr~ 
cuencia. 'y por tan largo tiempo; y sin embargo estos sefiores asegu11an que 
so,n muy sério.s y muy 1Jrácficos parn. creer en ~l fenomenismo· espiritista! .. 

1lfo complazco en transci'i'bir ú. y<>nlinuación un ej.emplo de esta especial 
ma.nei:a de a1:gumentar. 

cLos f>spiri tista:s afirman que es posible comunicarse con)as ali;n_as de los di­
funtos. Pues h:ien, 1que digan l();; Espír{tus ci;¡ál es el número que va á salir 
pre;11iado en la loe.ería d:e San Petersburgo! Opinamos que estó es muy dificil 

· de saberse; por lo tanto . es evidente que d asunto en cuestión es 1111a pura 
farsa ... 

-X pr~gunto yo ahpni: •¿Piensan usteg.es que sea posible enviar un tele­
grama por el cable subma.rinó?.--Cierrnmente. · 1tEnt0nées háganme el obse.: 
qui.o c:le telegrafü1,r á Sn.ñ Francisco para ¡;regu._nta:r que se nos -informEi cuál 
será. el nú1néro agraciado con él pl:imer pre1nio de la lotería de San Peters­
burgo Si 1istcie$ no pueden proporcio¡:¡arme esta prueba, me convel).ceré {ie 
la imposibilidad de la telegrafía• 

Al1ora paso á. ex.poner otras explicaciones que se me ocurren: cTodos los fe­
nom<;nos titulados espfritás . aiiaden. se e~plicá.n por 1a:s leyes conoe:idns.::. 

Habiendo hecbo mis estudios en el colegio pdlitécnic.o d e Zürich (Suiza) es,. 
toy medianamente impuesto de las ) eyes conoc.idas .y me consideraría feHz si, 
pudiern ap1·ender cuáles son las qu.e explic,tl'ian f'l hecho siguiente. 

El Director de la revista es.pírit.a ~El R"'bus~,de San Petet·sburgo, recib.ió del 
seiior y la seflora Yároslanzeff, de Saratoff. la. car m siguiente: 

rr~luy señor nuestro: Nuestra familia se compone de m'i madre, Iíli herma.na: 
la qne tiene. el gusto de escribirle y u n hel'mano de·mayor edad. que pc,r exi­
gencias de su emple_o se encucatr_a viajando en un.a de las ciudades más lejanas. 
d·ela $iberia.. T eniendo necesidad de,1.a partida de bautismo ~e m~ 1íerm:n1a 
<J.Ue habíamos buscado inútilmente entre los dócumentos de familia, es-
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-0ribimos _{t mi hermano para pr.éguntarle -si la habfa guardado ea un• sitio i.g. 
norado. Expedimos Ul} telegrama y no .obtuvimos ningún r e-sul tado. In terin, 
el dia de presentar el documento á: las autoridades se aprorimaha. 

(Versión española: de 1''. A.) 

( Concbtirá. ) 

I Con muchísima complac~ncia ponemos en COQOCÜlliP.tt to de nue.stros lectores, 
q.ue el infatigable (manto ilustrado p1:opagandista d..-1 Espiri~ismo. nuestro 
querido á.migó éL Vizconde de Tones_ ~élano't, se halla tor.almente restablecido 
4e la pertinaz dolencia que desde.algún tiempo le.aquejahá. impidiéndole oeu:­
pa;r el puesto de honor que conquistado tiet1e en la l'.egen.eradol·a labo1: .a e la 
difusión de nuestr.QS su,blimes ideales. 

Como· se ba.brtí observado, hemos engalanado este número éon un at·ticulo. 
hermoso como todos los que brot~n -de. su bien cortada ploma, intitulado •La 
decadenci.a aparente del Espirit'ismo e.n España~ ; cuy~ :uenta lecti.rn rer;_o­
mendamos. 

/,., La J unta . .birect.iva de la e Sociedad de Est udios P.:;icológie,Os• , de esta 
ciudad, acwdó celebrar u11a série de confe!'encias ,pµb!icas en s~ espacioso lo­
cal de la calle de Buzán, núm. 32, los-Lunes á las. ocho' }- metj.ia de la r.oche. 

Inau-gurá:ronse el día 6 del aétu-al, disertando nuestros quei'iño;,.cotnpafie1··os 
de redacción, D. J osé M San.te1ices y D Jn.a:n Cabo~1 respectivamente, so­
bre.los :tPn~:is: .€oncepto de la Libertad según e! J-J~pb·iti.sm0ii y e La ilustra­
ción de la . mujer>. 

Fué elegido para la p róxima conferencia., día 13, el tema trascendentalísi­
mo por excelencia: c.Conc~pto' -de Dios según el Espirifis1r.o• , c¡ne fué magistTal­
mente des::i.rrollago por los expresados oradores. 

E l 20, disertó el Sr. Cabor sobre el lema·q_ne él Espiritísmo tiene grabado 
con letras de oro en su bandera: i1La muerte no e•xiste: todo es \'ida.Ji. 

Siguiéndole en el uso: de la palabrael señor Santelic.es quien, romandQ por 
hase lo admirablemente expuesto por quien le ba:bía. precedido. hablo c.n un 
discurso elocuentisimó sobre: c:El culto que se debe rendir á Dios.» · 

Inütil creemos d~cit' que lo:; 01,a;do!'()~ estuvieron como siempre inspiradí­
simos, s-iendo muy felicita~os y aplau_didos._ 

El local, :en todas ]as noches, concurridísimo por personas ~n su mayor 
parte desconocedoras de Jo qne-·es nuestra he.rmosa y racional ioctrina, estan­
do dignam.ente representa~o el bello sello. 

. . ~ . . . 



La próxima confonmcia, que tend1·ú lug-a1· el 2,, ser{~ dcdic:ada. ít conmemo­
rnr el :10.0 aniversa.rio de All::m Kardcc, :r promete ser muy importanre visto· 
los preparativos que s us orgauiza.dore.s están llevando ú efecto. 

Recomendamos la asistc-ucia de nuest1·os cor religionarios. 

,.'",,;, 'Cn querido hermano e11 creencias de Alcoy nos comunic::. que el dfa 22· 
d1;:i pasado febrero, deseucarJ1ó en djcJia, ciudad ci consccucn re librepensador 
y espiritista D. Jorge Mata.r redona Llopiz {t Ja edad de iH años. y cuyo eutie­
!TO civil fué una "erdadera 11rn1üfestación de hts ~impa1ius con que; tan con. 
vencido correligio.nario contaba. 

Que sea breve la turbación del espíritu que ha. recobrado la liber tad y que 
sus deudos y amigos tengan bien presentes que la ~·ida es illiinita, es lo que· 
coa tod:i Id ,tim a descamo.;. 

/? En el presente nú:nero incltlimos solamen'te ocho páginas dei ,olúmen. 
IV de uues~ra biblioteca. En el venidero s u_bsana1·emos la falta . 

~ ",, ~uestros lectores recibirían acompa.úando á. nuestra edición dE:l mes, 
pasádo. el catálogo dc~obrns espiritisras de «La Inadiación». de · Madrid. En. 
esta Administración también se reciben peciidos de dichos libros . 

. ,,*., Han visi1ado por primera vez nuestra redaccion, !:is siguientes pubJi . . 
caciones: 

Bispaniu., 1·evista. mensual, literaria y a.r ústica, de altos vuelos qi1e. se pu-· 
blica en Barcelona bajo !a peririsima di:·ección de don Ezeq~iel Boi~et. 

Germinal, periódico semanal que 'l"e la luz en Valencia, que ostentan en su 
cabecera el sugestí "º len).a: J usricia. Ciencia, Progreso. y 

El Combate, semanario republicano de Ponte,edra, digno sucesc1· del c L:i 

'Cn:(ln Republicana • de dicha ciudad. 
Agradecemos la ,•isita y deseamos á todos pl'óspe1·a ,ida, para que cada. 

cual en su esfera de acción pueda ,·et· realizados sns propósitos. 
Con gusto dejamos establecido el cambio . 

.,,_"\, Están llevándose.-~ efecto por nuestros córreligional'ios de Barcelona, 
con el infatigable é: ilustrado pl'opagandisca. U. Angel. Aguarod al freute. los. 
trabajos pa.ra: la i·epresentación en él te:ltro •Lope de Vega,, de dicha ciudad , 
de las producciones drnrniuicas de nuestro asiduo colaborador D . .Miguel Gi­
meno Eit0, intimludas: ~.:.\las y Cadenas» y «Lo.s muerws hablan». 

Dicha función. que tendrá lugar el 24 del corriente y <}tle prome1e sel' un 
verdadero acto de propag:.i.nda. del cual se obtendní.11 , indudablemente, muy 
ópimos frutos, está dedicada il beneficio de la Acadeniia Lib,·e, important<~ 
institución que reside en la ciudad condal. 

*\, Ya se Tia puesto i~ la venia la inter<:sante obra, "V uestras Fuerzas .. al 
precio de 2 peseiáS, pndiéndose: hacer los pedidos á. esca administración. 

Le seguirán: e Vidas Sucesi ,as• . c1Iagía TeúrgictL>1 e La E,olución aními­
ca• y -Xuestro Credo,, que según dice nuestro muy querMo colega Lumen 
~tán las prilnerns en prensa y las úicil.uas en pre,paración. 

Imprenta de :\Iosc.n Y O~ATE, San Femando, núm. 34.-ALICAXTE 
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§ la ,8odedaa de §tuaios E>si~ológkos 
DE ESTA C I UD-~D 

'}// :\[PORTAXTÍ:5rnA. para l~ propaganda del Espil'itisrno, r ~su.ltv la , elada li­
f!/J teraria que esta respetable Sociedad celebró E;l 27 del pasado·, en comne­
moraci6n del trigúsi:no ani ,ersario de la. dcsencarnación del a.postal su oli111e, 
Allan Kardec, y l::i. cual 11a sido la última de la sede de conferencias que. t;o mo 
ma.nifestamos eii nnestra edición anterior, organizó 1n referida. Sociedad. 

LA RJ-:vELAClúX esfn vo rcp?·esentada por nuestros compll.iieros de r ct!,icc:iún 
D. José M. Santelices y D. F'ranci_sco .Arques. 

Xosotros bien quisiéramos ser fieles c ro!listas de a..c10 1:tn solemne. ,,u~ -
·dejó en nuestro espíritu imborrables. grati;¡imas imp.resioues , pero su 1,la á 

nuestra insuficiencia 1rncstro buen deseo 
Ante una concurrencia tan numero;,n. como disring-uida. el r-,1·<::;ide11tc <l•ll! 

José Pena.ln.t , a.brió Ja sesi'ón vin1.menfr~ emocionado. Se ocnpú en :;u di.scu1·so 
del sentimiento que Je proaucia la ausenei.~ en aque:1 ,1.cto el<;! ilu:;tr;,do compa­
ñero D. Juan Cabot, po,r m0ti\·os. de sa1ua.: Después, en párrafos eloeucn tc;; 
mallifcstó e l obj<:to de 1~ \·eJaan que no era orro que; re:ndir un rC::cucl'do de a<l­
mil·ación, un tributo de a.mo1· al g1·an obrero :de l:i. verfü,d y el bieu, á Ka.rdec. 
~- con él :'1 t0dos los re:dcurores_ dé esta. d!:$<.l ichacla ht111?aniu;1d que ya es horn 
;;e l1aga. di.¡m:i. de mejor suene 

Li; sigui•1 en e l uso d e In. pala.brn nuc:;rro <Juerido coru¡,.t:fie:ro de rc<lacuión 
D. l:'r11ncisM A1·qnes, quiC!n dió lectura al sigui~ntf: 11·a.bajo que fué e:;cuc:iiado 
con profunda atención, pue:s bien putlicra decirse <¡ne poclia 1>crcil.>irsc el «,i•~­
·LCO de 110:i, mo~cil. 

https://cursoespirita.com/la-revelacion/
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Señoras y Seiiót·es. Qu .. ridos,Jiennanos: 

Nunca ~omo en estos para mí solemnes momentos,_ lte de$e.ado ·con 1D.í1s vehe­
mencilL qtre la inspiración n'tblinié de los buenos ~.spiritus, que continuament-c 
están ·á- nuestro l¡do. me i luminase co-n su; milg.ico poder eón e ( fin de exterio­
rizar las ideas que cual h.ervorosa catarata afluyen á mi cerebro. Pu.es no. es de 
extra;ña1•. :i.l Mnsi<leni,r qu11 esta es la primera vez que el tn:ás 1rnmilde de ló!> 
adeptos del Espiritismo niene la alta honra. y satisfacción de d ir igiros su tlés­
autorízada palabt•:.i, y . además, pOT ser el tema q_ue me propongo dcsanollar 
t-1rn vasto. tan trascendental é irnportan1e, que. sí de.sde luego no co.ntase con 
vuestra b,enevolencia. y eon la. eñca.z a,yuda de nuestro;; que:ríaísimos l1ernmn0s 
d.e.l espacio, ni ~iquiera intenta.r:1. taniaña ,enrpresa. 

?ú:i.s, p0r otra parte. se que cswy en'trn 11ennanos y ·vmigos del alma, .d~bl·en­
do cohct:ptoaT que estamos como en familia-, y que mi convérsaciór1, -ya 4.ue ne, 
tengo la pretensi-ón de que otra .cost~ sea. la oireis con agrado. 

Pues, bien
1 

de lo que me l1e propuósto J1ahl;1ros es d~: c-p.}l · ideal espiri tisfa y 

sus adeptos.> 
¡'Eh ideaJ espírifa ! ... 

¿Qué es el ideal e-spiri~st.'í? . .. 

. Su.estro ideal e;, la recopilación, el conjurtto, la síntesis de Jodas la:s r.eligio­
nes. de todos los sistemas tilosó:ficos que desde la-noche de los tiempo::; l1an veni-
do sucediéndose. Es la selección de l:l. verdad que grn.dativamente van có'se-. 
chanclo las humanicla,des. Es la \"OZ potente de los qu e en :el mundo .han sido, 
demarcúnd0no.s los derroieros por dó tenemos que marchar; ertsefüíndonos, cu:i."! -
sabios y amor.osos mento!'es. quié-n som1:ls; de dónde venimos;·á dón.de v<imos. 
]Js, pues, en trna palabra , la sublim.e. trilogia de lo Bitmo. lo Bello y 19 Ver(1a­

duo. 
Allí" es.tán, á disposición de todo el rilundo: los libros y dem~s publ.icacion.es 

espi.r it_istas. Sus piiginas son el r eflejo más puro q,ue en nues.tros dias ti1;n~ la 

vc.rdad. ' 

Sus bases funq.nrne11ta!E}s son: 

La exisceñciá d <: un~. Caúsa. Suprema, de una lntelig-ene;ia Direcmiz á J¡¡._ que. 
denominanios Dios - La inmortalidad del a tm;:. y su realidad antes ae lo que· 
llam-a1nos vida y después d¡; ·10 qui;! i;;omunmente decimosmucrte.- Comuriica­
~ión ostensible, qu-e demue,s.rra de una manera absoluta la existencia del alma.­
ó espíritu.- PluN1!idad de ¡xJstencia.s y de inU:ndos habital)lés r h.abit3dos;­

T Progreso intinitó é indefinido. 

- .Estos, fundamenros, que para nosotros son vei:dade-s_ind.uoital)les. apodíéti­
c_as , so11 j·a, es_encia, el subst-racfiwn, (como he dicho a n'iés) de todas .las religio­
nes y de todos los ;fü,remas fi!.osóficos., qu.e han ido apareciendo sobre la faz de 
la tierra. 

Fijém()~O? tan sólo en las ense:ñanzás del Cristo, y vevemos que el J¡;spiritisrno 
rn! c;omo debe ?er con§l derado, como ciencia, como íi.losofi.a y comó religión, e3 
s u dE:sarrollo. su cón:ffrifüwióñ m~s bi-en. Pttes como elijo Jesús.: cYó rogaré al 
P~dre y os da1'á ór-:·0·Co11so)ador, Tinrn que mor e eren;iame11tc con ,osotros. 
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J;.;J Espiri1u ele vertla'd 4 qui-en uo puede recibfr el mu;ndo aJrora, por,que ni J.e v,1-
ni le cono~<; ,. 

En éiw.ntb á los ad,·ptos del Espfritismo .. ¡Sensible ~:; decirlo! emp<!ro .:J 
bi(:11 1Hty 11mchds qué tienen gntbadó ém su corazón el l1enuoso lema: •El Es. 
piridsmo n·o impone una cre<:ncia, si 11.o. irn it:~ á ·Uil cst.u<.l.ioa '.}' sáhen sac1•ifico.r 
,m r.orpe_ cgobmo y baja;:; pa:;iones en aras de su ideal;' no codos los que nos di:;• 
cimQs ~ns n.depcos ~onws dignos de ostentar tan honroso timbre. 

Y no es· de extrafi,1r, qµcridas hcrntan_a,s y bcrnHnws míos. 
· U t Jiumanidad actual procede de un pasado obscuro, tenet>roso. 'Ku!;:stra. 

uxi,,tencia prcsenn, no.: dice,. por poco 11 11e nos cH11dfoJ110s á nosoti·os mismos, 
lu e¡ue debemos.haber sido c-c)o re'la.ctón[i las ;interiores. Hemos sido ama.úran . 
tntlos en l::i,s snpersticiones y f;ai·!Mismos ,d<! la$ religiones positi•:a:;; . y este p~,;a.. 
do 1Jagaje .es dificil .podedo a rreja.r fu(;ra de si de mm. sóla. Yez. 

?lfas no hay que desmayar. E l Progre:so 11:LcUe lo puede nega1·, 1í m, ser un 
•deseqüil-íbra:do. Es lento; pe.ro seguro y eficaz; r,1.tcs có1ilo dijo muy bi1;;1, el ce 

Jt!bre Linneo: -~Katinll- 1w11 focitsaltum,,, (en la ;\'atur:dcza. nadas.e ha,·c ,i•sal· 
'tes). l'or eso la pro p,1,ganda q_\1c en nuc-stro s·cµtir •dc:;ben llacer los .iiie.ptos de la 
111í1s 5ublime de las filosofías y la más hermosa de las_ verdades, ha de se:1· dh<i­
g:ida con gran racto y ,confirmada, principalmente, con nuestros netos. procu­
rando llevar á la pnictica este Sabfo apoteg111a. 

Estudiár pa:ra ser sábios 
Set· sabios para ser buenos 
Séi: buenos para ser dichosos. 

Pues si bien de lo sub1ime il: lo 1idicmJo. no hay más· que un paso ¡y hii;m corto 
por ci.,,rco! dC;;bemos pTo.testar energ-icamente, de!:i:dc e l fondo de nuestra ,1.Jma. 
de la temeraria condu.cti de quic.nes l!,simfamo se e11g,alana11 .con el dict;cclo ck 
espiritisra.s y que en cualquie1· ocasión y en todas partGS, tienen. la p.1.·<::t<=llsión 
de lrn.cer propagt¡.naa de úui;stros rc-,dentores idea.le¡; -sin luego llevar ú Li yritc­
rica lo_s deberes qLte impone iL todo a:quél que quiera set· digno de creencia t0an 
eminen te1nente filcsófica y cien tifica, 

Doy fin {~ mi cometido," rogand·o que uo yeait l'll mi-s palabras o era eo,,a (¡U~ 

l.a. buena vo-!unt.~c1 que íi ~odos lo$ adeptos-del Espir-itismo tamb:én d<:b,: in;; 
pirar; la de identificarnos hoy más que ayer y mañaua mirs que hoy con l<1. 1:c 

-g.ener:adorn doctriril'l Espirüa tan ad1.1_1it'ablemente can;~da por (:l e~inün \"are 
D:Eduardo .de los Reyes y Corrudi, que dicC': 

De1 g!'.!nio griego .-1 postri1rn;:r suspiro, 
Eco tris re que lleva sii :i.goniá, 
Vaga.ha pt>r los a.frés. silé11cioso, 
En la. suhlim.e S:C;}mhra de Hypatíá. 
Qtro s~piro dµlce y misterios.o 
Qu e ~n. el sangriento Gqlgota resucn¡i, 
Del <1ue; q_uiso J·ompe1· la vil cadena 
<~ue en oaíos sume ..l: la familia humana 
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Llamado por el cielo, 
~farchabi:1, en nube de luciente br¡•an;J., 
Y enccntrnndo al de Gl'ecia, coa anhelo, 
De Rardec en la frente se besa.ron 
~ este beso brotó el Espirhismo, 
La Religión y Cienci::i. se hermanaron, 
Y sus manos enlaza el C1-istianismo. 

De am01· santo la tierra eonmovida, 
De las tumbas heladas 
Deja .1 torrentes escapar la. vida; 
De sombras mil, de ·;occs apagadas 
Surgen ayes, ,·ivi:simos fulgorcil, 

- Cual surgen en las nube" los colores 
Por un rayo de a.mor vivificadas . 
Y envueltos en espléndidos srul.:u·ios, 
i Los que !la111a11 enfermos visionarios,) 
Ven flotar esas almas generosas 
Que regaron de saugre sus calvarios. 

Amor, Ciencia. Virtud, grandioso !ema 
Que á los locos del siglo diez y nue.e 
Les ,,aleJos sarcasmos y anatema; 
Estas sus armas son . y algo sublime 
De un mundo superior que les conmueYe, 
Y en su conciencia á. munnura1· se atre,e; 
Sólo el hom.b,·e á s-i mismo. se 1·edi?ne. 
Amor, que frnternice ú. las naciones; 
La Ci_encia, pa!·:i unfr las religiones; 
Vil'iud, para formar este gnrn lazo 
De tantos corazonP,s, 
Y hacer del mundo todo un sólo a bnizo 
E! fue:go entonces de incendial'ia tea 
Que la. discordia reoc:orosa ·agita 
Y á la familia humana precipita 
De 5angre r luto en fa fatal pelea. 
En torrentes de amo1· sei·ñ. a-pagado; 

Y el ,erdadero Dios, Dios de la Ciencia. 
Bajará ii la concicncin 
Donde el errol' se hallaba ent:·onizlld.o. 
Alzad, espiritistas, \-ues1ra frenr<;. 
Alzudla. y demost-rnd al mundo entero, 
Qtte el cora.zóo que siente 
))e t:tl doctrin.i, ltt fulgt,ntc llama, 
Xo rer-rocede al briJlo del acero. 
La sed de Ji bertad que á un pueblo inflama. 
Desgan·a:ndo su pcc.ho en mil jirones 
)ío se exringue jam:ís. ¡Delirio ,a.no'. ... 

, 
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Su aHenro sÓberano, 
Su espíritu se eleva. A otras regiones 
Y allí condena al opi·esor tirano. 

Por nuestra parto cscusamos decir una palabra. sobre discurso tan admira­
blemente escrito y mejo1· pensado. üo libro en folio pudie1·a escribirse desarro­
llando los hermosos conceptos que en forma. tan concisa como elocuente ·se con­
signan en 61. 

A continuación, y á. fostancias d·el señor:pr~sidcnte, pronu11ció un bello dis­
curso matizado con los tonos más poéticos, el entusiasta. correligionario y a p re_ 
ciable amigo nuestro D. LuJs Dagnino. 

El ilustrado jo\·en D. Pascual Asensi ocupó la atención leyendo magist~·al­
men te la biografía del inol \'idable Kardec y !a sigui en te compoijic ión poética. 
-cuyas JectUras conmo\'ieron profundamente al auditorio. 

Dice así la poesía: · 

AJL ESPilRUTISMO 

Como rayo Divino que fulgenle 
ilumina, deleita y extasía. 
con ;u Juz inundaste el alma rufa 
ventur()Sll y fdiz porque te siente. 

Ante ti hoy se ¡:,ostran confundidas 
otl'as mucha.s infaustas religiones 
y están por tu doctrina las naciones 
en amantes familias convertidas. 

Tu existencia, de diclw. llena al mtm.do; 
por doquie, a que miro, it!lí Le veo; 
en el Cielo, en el mar ... que es mi deseo 
de sentirte y de ,erte muy profundo. 

Tú eres luz solamente; todo oscuro 
par•éceme ctfntigo comparado; 
eres dicha sin íin , sueño dorado, 
para,iso inmor1al, pneno seguro. 

¡Religión celestiai , tu iuz fulgen te 
no me falte jamás! ¡Da.me valor! 
penniteme que siempre ¡por favor! · 
por ti y parn ti mi alma aliente: 

' 

Acto seguido.el señor p?·csidente anunció qu e e l cons_pícuo y conse~ucnte her­
mano en creencias D . .Amando ..Alberola tenfa 1:I uso de la palabra. Este grato 
anuncio fué por todos recibido con marcn.disim:1s muestras de cóngratnlación. 

Et Sr. Alberol11. principió su brillante oración enviando un saludo desde ej 

rondo de ,m alma al Yenerahle maestro Kardec y otro no menos expresh·o !L 

nno dé ..sus discípulos, no s o!ti.mcntc admira.do y querido por los alica.ntinos, si 
que ror todos los espiritistas ael globo~ el eIHT:1fütble D. l\f:mnel Auso·y Monz6. 



- 54 -

Ifahiéndonos sido absolutamente: imposible n,te11cr las luminosisimas ideas que 
c,;on arrebatadorn eloc1.1eucia l)rotaban de sus labios, únicamente noii concrc­
rarcmos .t consignar que el Sr. Alberola hizo un estudio tan acabado, ran ?td­
mirable y magistral del concepto que Je merece el E;;piritisrno, amp!ia,ndo la 
te:;is cardifütl del u:a:bajo del Sr. Arques: cel m~jo!'amienro, en todos scmidos, 
de sus adeptos'", fijando esper.ialruetne su a.ten<:i~m en el papel importii.n tísimo 
que desemp(;fia en esta ltermos¡_1. labor l.a dign:~ comp~fiera del hombre. como 
ltija., como esposa. y como madre, para qui: los ad vers::i.rios <le ideu. tan regene­
radora y suhli111e, se rindan ante la evidencia; que str grandilocuente discurso 
fué, sin temor u.e equivocarnos, Ja ·nota cul111i11L,nrn de ia ,·elada. 

Tocolc , iLsu ve:z, el turuo. al es1imahlc colllp.ane:ro de redacción D. José llfa­
rfo. Sanrclicc,; . :í CU:'\"O ·c:-Lr,!'.:'o c·s raba h,1-<;C:r (;l rc;;nmcn el.>. ht ,·c!ada 

El :ir. ~anteli<:c:S, c;oino ~iempre. resultó admirable. Pues subyu.ga Lamo su 
1ler111osa y facil palabra, que e;;1ariamos o~·éodol~ mucho tiempo espe:1·iment?.n­
do verdadero delcite,si.n para. nosotro;; I.J.ahct· transctu-rido las hoi-as . ReuunGia­
mos, pnes, á. rr::mscribir los hermc;;í:;imos y filigrana.dos p t;nsamientos que:: con 
tan arrobadora eiocuencia. e:xpres6 csta.blccieudo el paran~ón entre Jas I adian -
tes figurns J e,,ús y Kairdec. Cuando el corazón esta emhargado por .las mí1,s 
g1·ara.s cmocio11e;;: hí. ¡.,lu1ua esimporeutc para transmitir al pn.pe:I susimpreS-iO• 
nes. Y en este estado nos encontram?s nosotros. 

A.l Sr. Samclice:s, hay r¡ue qidc. 'rodo lo que nosot!'os digamos, pues, resulra­
ría pálido, incoloro. 

Creemos inutil manifestar que todos los que tomaron parte en h1 velada fue­
ron muy aplaudidos y f'<:;!icüa.dos; por todo lo cual LA REVELAClóX no pnede por 
me:nos que, llena di; s.atisfá.cción. unir sus ~lplansos ú los 1}Ue la concu1·l'enr~fa 
tribu1ó tan justamente á todos. · 

Al finalizar ran amena ,·c~;1.da. (]lle t..'l.n dulces é ínenarrables emociones nos 
produ,jo, fueron dist11ibuidos profusamente eje:mpla.res de. nuesr.ra revist:i. 

Tal es en compendio el solemne acto d<:; propagaúda realizado por la Socie­
dad de Esrudios Psicoiógicos de esta ciudad, con el cual bien puede llenar una 
p,\gina más de su ln•i!!:i.nte historia . 

,:-.J • ..,_- .,..__. ~ · - ......,__ .... ---.,-.,~-✓ 

ESPIRITISMO PRACTICO 

(Continuación) . rA. :noralidaó consiste, .pues. en Ja rel_ación de _todo acto con ia legisla ­
~ c1on que puede solamente hacer posible un reino de los fines. Debe ha­

l!ar~c ésta e!"! todo ~ér racional r emanar oé su voluntad, cuyo principio e;; 

obrar ·siempre conforme á una máxima que se pueda considerar sin contra.die-
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ción como ley universal, esto es, de tal suerte que la voluntad pueda conside­
rarse como dictando por sí misma leyes universales. Si por su misma natura­

le1.a. no están ya las máximas necesariamente conformes con este principio ob• 
jc:tivo de los sércs racionales , cons_iderados como dictando leyes un iversales, la 
necesidad de obrar conforme á este principio, toma entonces el nombre de 
coacción práctica. esto es, de deber. El dcqcr no se dirige al jefe en el reino 
de los fines, sino en el mismo grado á todos y cada uno de sus miembros. 

:> La necesidad práctica de obrar conforme á este principio, e::; decir, el d(;:ber, 
no descansa sobre sentimientos, a tractivo.s ó inclinaciones, sino sobre la rela­
ción de los séres racionales entre sí, en cuan.to á la voluntad de cada uno de 
ellos, debe considerarse como legisladora, !o que les permite ser c.onsiderados 

como fines entre sí. Todas las maxirnas de la voluntad, considerada como le­
gisladora universal, las extiende, pues, la razón á todas las demlfa vo!untades, 
así como á todas las acciones para consigo mismo, y no se funda por esto so-

, bre cualquier motivo práctico extrafio ó sobre la esperanza de ventaja alguna, 

sino solamente sobre la idea de la djgnidad de un sér racional que no pbede­
dó á otra ley que á la que se dá á sí mismo. Todo tiene en el rei11<1 de los fi. 
nes un precio ó una dignidad. Lo que solo tiene precio, puede reemplazar:;e 

por algo equivalente; pero lo que está por encima de todo precio es la digni­
dad, que p~r consiguiente no tiene equivalencia. 

>Lo que se refiere á las inclinaciones y necesid~des generales del hombre 
tiene un precio de v~nta; lo que, aun sin suponer una necesiJad, se c0nforma 
con un cierto gusto, es decir con la satisfacción que vá unida al libre ej~rcicio 

de las facultades de nuestro espíritu, tiene un precio de afc:cto; pero lo que cons­
tituye la condición mism~ que solo puede elevar una ct.>sa al rango de fin en si, 
no tiene precio, es decir, un simple valor relativo sino un valor intrínseco, una 

-dignidad. 

,,_A.hora bien, la moralidad es precisamente esa condición que solo puede ha­
cer de un ser racional un fin en sí, porque por solo ella puede venir riser_miem­
bro legi~lador en el reino de los fines. La moralidad y la humanidad, en ~uanto 
es capaz de mómlidad, son, pl1es, lo úuico que tiene dignidad. La habilidad y 
el 2.rdor en el trabajo, tienen un precio de venta; el ingenio, la vivacidad de 
imaginación y la jo\"ialidad, t!enen un precio de afect-o; por el contrari~, fa -fide­
lidad en las promesas, la benevole11cia fundada sob1:e principios ,(no sobr<: un 

instinto) tienen un valor intrínseco. Nada cóntieuen la naturaleza y el arte que 
puc:dan reemplazar á estas cosas, porque su valor no éonsiste en su resultado, 
en ias ventaja~ ó utilidades que pr0curen, sino ,en las intenciones, esto es, en 
las máximas de la ,·oluntad, pronta siempre á traducirse en ;:i.ctos aun c1;1an~o 
el éxiro no les fuese favor2.ble. F..5tas accione.:; n_o necesitan ser recomendadas 
por disp0sioióu alglma subjetiva ó gusto alguno que no. las hie::íese acoger in­
mediatamente c,)11 favor y satisfacción por alguna inciinación, ó sentimiento in. 

mediato par .. ellas, sino que hacen de la \·oluntad que las cumple un objeto in· 
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mediato digno de nuestro respeto, impuesto solo por la ra1.ón sin lisongearnos 
. ' por su obtención, cosa que además estaría en contradicción con la idea del de-

ber. Esta es, pues, la estimación por la cual en nuestro modo de pensar recono· 
cernos este valor, á que damos el nombre de dignidad, y que está tan por en­
cima de ci;alquier otro q1.1e toda comparación sería un atentado contra su san· 
tidad, 

:.¿Y qué autoriza, pues, á una intención 111-ora\mente buena, ó á la _virtud á 
abrigar tan altas pretensiones: Es nada menos que ei pri\·ilegio que . dá al ser 
racional de ser parl.'ícipe en la legislación universal, y de venir á ser por ello 
miembro de ui1 reino posible de fines, privilegio á que i·a estaba destinado por 
;,u naturaleza propia, como fin en sí, y, ppr lo tanto como legislador en el rei­
no de lo;; fines, como independiente de todas fas leyes de la naturaleza, y tomo 
solo sugeto á obediencia á las leyes que se dé- á si mismo, y según la:; cuale5 

sus máximas pueáen ser elevadas al rango de una legislación universal (á la 
cual el mismo se som~te). En_ efecto, nada tieae más valor que lo que la ley le 
dá. :!\hora bien, la misma legislación que determina todo valor debe tener una 

digniciad, es 0ecir, tm valor ¡nconclicional é incomparable y la palabra respeto 
es la que conviene únicamente para dar una idea del género de estima que ha­
ce dé este \·alor un ser racional. La autonomía es, pues, el principio de la dig­

nidad de la naturaleza humana y de toda naturale7.a racional.:. 
Bosquc:jadas-porque en J.l!l trabajo de esta índole no se puede hacer mas 

que bosquejaPestas ideas la.'>- cuales necesitarian para ser dignamente tratadas 
un mayor espacio y una pluma mas dócta,paso á tratar del objeto que me pro­
pongo hablaros ó sea de los medios prácticos para-convertir en costumbres fas 
sublimes.enseñanzas media1iímicas que ~ecibimos. 

Tales medros pueqen cl:tsificarse en dos grupos: 

l. 

Jiedio!§ lle qne dispone el indi,•ídno 

1.-C:mtbuena ..-,oftmtad.-Entiendo por tal aquella que inspira todos sus ac 
tos en estas do~ ideas ( de las cuales ia una puede considerarse como conse­
cuencia de la otra).: Considera á la Humanidad como fin en si siempre, nunca 
como medio, y, obra siempre como si tus acciones hubieran de ser leyes uni­
versales de la naturaleza humana. Las palabras evangélicas: arna á tu prójimo 
como á tí, y, no hagas á los demás lo que no quieras que te hagan á tí, repre-

- sentarían la misma idea sino se trasluciera una sombra de egoísmo en el .:no 
o~rarmal con 1os demás para et"'itar que los demás obren mal con uno:o.. Por­
que si Dios nuestro Padre ha. establecido kyes de amor inmutables y eternas 

·como E!, y no-; ha dado á cada :ier rácional, al mi,;íno tiempo que una volun­

tad autónoma de suyo, una razón ,;usceptible de representarse esas leyes y 
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ser:vir á. la 1>101untad de impulsora y cuyá voluntad, mientras la razón no la dirige, 
.está. sugeta á obrar pór páncipios objetiv.os que carecen de valoi; moral, y aun 

subj,etivos que no tenieñdó otros móviles que un egoismo disfrázado ó una . va­
nidad recóndita, la desp0jan de esa a,utonomía qne le es característica y esen­
cial; est9 ba depido ser, para. que conozcamos que en t;intG somos libres, 
en c;..anto podemos servirnos de la razón para representarnos la icy com9 e;:; 
en s,í misma, y dit·igirnos nuestra Voluntad á obrar conforme á la representa­
ción ~e la .ley que nos dá la razón misma. En una palabra: n.uestra voluntad­
como dice muy bícn el ilustre Kant- así considerada, no es otra cosa que la 
razón práctica. Lo que catacteriza al ser Ubre, es este sentido moral'; y lo que 
dá valor morn.l 5: sus a,ctos, es el st>r suxos, no sugetos á movil extraii.o ningu­

no; luego desde el momento que hallemos un fin, una oausá. cualquiera, ,que no 
sea nosotros ·mismqs, podemos estar seguros que nuestra voluntad c.stá sugeta: 
á hcteronomfas que la coartan; bien. sea este fin 1;111a gloria eterna, bien ${:?.n 
perfecciones en ias. que; ahondando, ahondando, q,uiz.ás halláramos algún seci­

mento de orgulló pueril :y vanidad tonta, bien sean estímulos toeantcs al :1pe~ 

titó ,material seüsible_ Si nue·strá voluntad ha de ser buena, no ha de obed.:cer 
á maximas como esta: No liagas esto para qué nó te pase lo otro; sino á prin­
cipios como este: Desarrolla toda;; tus e11ergías realizando constantemente el 
fin que capa ser !leva en sí mismo- y no es otro que el bien - suceda lo que 

quiera. Bien $é yo que los actos humano.s, e-fecto de la atrofía secular oe la :vo­

luntad, sugeta. siempre á hetero¡10rn,fas perjudidale$- en tesis general- n@ son 
tan libres tomo apetedéra.ri1os; y que esto depende en gran parte ce! medio 
en que vivimos, ó como decimos nosotros los espiritistas: del ambiente . .fl.uídi­

có que nos rodea, pero ¿acaso no dispon~mos de medios pa:ra transformar flui­
dos tan rrefra~t?-rios en 0tros mas benéficos, más apropiados al desenvo!vi -

miento perfectible de la pumanidad: 

XI_ 

i\BDJ::SLLA.:\'..- Tras la de San Odilón, viene ... 

(Be Gontinu,ar<L) 

PA<::O. -La vida de San.ta Eufi~osina, virgen, novelesca si las hubo nunc:a. 
Figuraos, queridós míos, un matrimo1úo poderoso, ilustre y-sobre todo piadosí­
simo ql!e siendo emperador de Oriente Teodosio el Menor hab:ita con ,·gran paz 
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y concordia en A lejandría de Egipto. Pero como en este mundo no hay dicha 
completa:, la tan grande de aque!ia feliz pareja veíase truncada por la falta de 
hijos que éadá día echaban f!!<ÍS de ver, hasta que uno de ellbs, él caballero ~a.f­
nuciQ (este era: el nombre del esposo) supo que e.n uno de aquell?s monasterl~s 
habfa un monje en olor de santidad gu·e ta:1 vez con sus oraciones lograna 
de Dios lo que el matrimonio con las suya~, amen ,de ayunos, votos y limosnas 
no había logrado. 

GABRIEL.- -El recurso· no deja de ser Ghusco. · 
P.:.\CO.--Antes de aquel sa:Bto varon, el caballero Pafnucio y.aJ1abía recurrido 

á otros religiosos de vados mona¡,terios, pero sea que las súplicas de cllós no 
fuesen tan fervientes como la del ú.iti'mo; ó .sea que no llegasen á donde i_ba:¡1 en­
caminadas, lo cierto es que: ninguno má:::s que el mencionado• fué a.tendido cbnsi­
guicmdo para el ilustre matrimonio <:Una hija, que ilamaron Eufrosina, que en 
gdeg;1 ql1icre decir alegría, por la que sus padres con su 1iacimie1ito·~ecibieróo 

. jr ~on su vida pensaban tener.,) ~Q hay que cl_eci_r ~omq la criar.ía:n siendo tan 
deseada y única, y tampoco si sería bella, buena y :virtuosa, biografiada -por ei 
P; R ibadeñ.oira. Desde su 11ificz Eufrosina no quiere á nadie más que á J esucris­
to . :\foerta su madre, á 'los ~foce afios de e<lad de la: doncella, su entus'lasmo :fer­
voroso• sub.e de punto, y, cuando seis años depués su padre decide casarla )' á 
este fin la lleva al nmncisterio donde ·v·ive él -santo ruonji;; qu:e con sus plegarias 
la !ogrÓ, del cido pat':i que le .eche su bendición, EufrosinR no piensa ya más 
que en retirarse ·á la vida contemplativa. Pai:a <::onseguirlo n.o hay religioso de 
cuantos pisan· su casa al que no importune, hasta que por .fin logra ve·stir secre­
tamente el hábito de religiosa:, con las benciicione.,, que suele !1; Ig!esi~, ,de un 
m0nje... . 

:JV,TíAS:-Natnralmente, santo! . 
P.,\CO. - ~q faltaba má~! Y aprovechando una allsencla de su padre_. trueca 

los femeAiies :vestidos [YOr otro:; de hombre, el nornbre de Eufrosina por el de 
Esmaragdo, su. e~a fastuos~ por el sombrí0 monasterio ,dei santo su padrino y ... 

GABRIEL.- l•fo había en aquellos tiempos conventos de mónjis? 
PACO. - ~o debí,,i de haberl0s2un - a! meno:; cerca-cuando el abad- según 

palabras del b'iógrafo-,;movido. del' Señor le admitió con mucho goz0 snyo y 
de-los oti·os monjes, y le vistió el hábit_o r;ie su religión·, y le di6 por guía y 
maestro á un santo y pcrfo:ctisimo monje, que se llamah1 Agí!p}o, pára que 
debajo de su obediéncia aprendiese las cosas que son propias de la. religién, y 
~e amoldase al instituto que hab.ía dé profesar.;, 

GABIHEL.- No me parece mal. 
PACO.- Regres?. Pafoucio a s1,1 marida y al cerciorarse de que su Íiija le há 

·dejado, decide ir al mona,sterio doüde estaba_ aquel santo viejo cuya;; oraciones 
tan puntuál y prontamente eran atendidas en e! cielo. Pero aunque así lo hace, 
resulta que las oraciones de la· niña, que no. quiere ser halln.da, tiinen m.ás virtu<l 
y poder que las-del_ padre y las del monje unidas pidiendo que ¡}arezca,y termi.­
na la entrevista rogando· el fraíle al cctba!lern c;,que se conformase c;on la volun­
tad de Dios, y asegurándole que su hija estab?" .en alguna buena parte eu servi­
cio d~ Dios, y q_ue ~e !a dejúía ver si así c6.n\'i1üese antes .que se muriese. Cón 
esto vol'vió l?afnacío á !?ti casa más <consolado, r Esmara.gdo en. su convento 
quedó más stguro.» 

ivL\.1'ÍAS.~ ~~ puede negarse qüe es ioter~sante r animada la mmac:ión. 
GABRIEL.- Alli poco tendría que temer dtl demonio la joven. 
P.:\CO.- Pues 1x1.ra que veas lb q~¡e son las .cosas, n0 ·podía echárselo de enci­

ma. No hubo tr:eta "<t la que no recurriera para ver si lograba vencerte. Peto oiga-
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mos á Rii:>acleneyra. «:viás_ como -el Señor que la había escogido le diese fuerzas · 
para resistir y para triunfar del enemigo, viend0 que por esta -vía no podía, 
quiso derribarla por medio de los otros monjes, tentándolos y procurando gue 
se le aficionasen torpetnente por su éxtremada hérmosura, sin saber que era 
mujer.:. 

1Ln-iM,.- "fambién fu6 un-a diabólica 00urrencia. Y ¿cómo lograron d abad 
y la joven salvar la situación? 

P:\.~ü.- Incomunicándola del r~sto de la com,unidad eo apartada celda que 
custodiaba Agapio su t'naestro. AJli ~vivía_. no corno mujer flaca y de carne, 
sino como un espfritu venido del cielo»· c,qnc!.uyendo por admirar cpn su santi­
dad' y virtud no ·sólo al A-bad y Agapio si que también -á todo el monasterio en 

· que no se hablaba de otra cosa. Liegó á oídos de Pafnucio, que habfa un monje 
joven de tal~s pren·das y quiso con0cer!e. C:ond.l1jole Agapio á. la celda ~re Es­
maragdo y tan trocada estaba Eufrosimí. que no la conoí::ió y las iágrimas que 
vertía el fingido fraile creyó .su padre que eran de devoción. r fervor religiosd 
quedando támbién maravillado. Treinta y ocho añds vivió así fa doncelia hast_a 
que presintiendo s4 muerte hizo llamar al padre e.y rogóle que se estuviese e¡~ . 
el monasterio tres dfas, por que no sería tie1np0 perdido para él. Hízo!o el pa­
dre de buena gana, y al tercer día lo l!.al'I'lÓ otra \º!;:Z y en secreto le dijo: «Ql:Í·..:ro 
Jíbra,rte, Pafnucio, .de muchos cuidados, y declararte lb que sé de tu hjja, p:1es, 
tienes tan gran deseo de saber dé ella. Yo., padre_, soy tu hija Eufro~ina, y <~st¡,; 
es el rostr0 de tu hija, Dios me ha en:caminado y me ha inspiradó para que to.­
mase este hábito de monje, y perseverase en él hasta esta hora; y me ha dado 
grada, para que hahiendote visto muchas veces en esta.casa, nunca me he arre-

. pentido de haber venido a ella, ni tus lágrimas me hayan ablandado 11i movido 
á volver at,rás. Dios te ha traíc!o p,ara que. entie;rres mi cuerpo . ., Y diciendo 
esto dió su espíritu. al Señ.or. 

ABDESLLAÑ-.- Ko se puede négar que es edificante. 
· . P.-\iéO.- Y van dos ejemplos de c6mo enti.enden .ó. por m·ejor decir, han en­
tendido álgunós santos el cuarto pe los preceptos del Decálogo. 

GAB~IEI..-Y pregunto yo ¿e:l primer mandamiento invalida todos }os demás? 
Púes si no los anula, santos cómo Fulgencio y san fas como Eufrosina no mer~c~n . · 
el dictado de tales. 

~~0 :lf"'I(lN )-.,,;::,.~",d,'",,d¡_ .,,,.,_ -

. Aloo o - sobre fenón1enos - , . 
ps1q111cos 

(<:,onel nsióu) 

.. NA noche, nos reunimos .al rededor de la mesa, preocupados por la <::a­
~'"" · rencia de. noti<::ias del hermano ausente; en nuestro pequeiio círculo no 

poseíamos más que un rnediÜm psicógrafo excelente. Su ·~an; principió á es-

' 
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cribir rápidamente varías cotnunicaciones cuando súbitamente se interrumpió y 
al cabo de un mint,Jto reanudó la escritura, pero de una manera yacilante y casi 

ininteligible. No pudiendo comprender la significación de la frase, pregunt,!mos 

.1.l espíritu que se comunicaba que nos dijera su nombi-e. El medium entonées 

escri:bió m1.1y distintamente el nombre de mi hermaflo, .. 1Jfla inex plicable emo­

ción se apoderó de nosot1'0s al.pensar que mi pobre hermano había muerto, 
siendo esta la cáusa de la. falta de noticias. Tal fué el profundo do]or que se 

apoderó de nosotros, que interrumpimos la sesión. Empero a los pocos momen­
tos, ~l medium tomó de nuevo el lapíi y escribió en caracteres bien legibles: itl.a 
partida de bautismo de Nadedja, se h,:dla en u11 rincon de mi cofre. !! 

Kinguno de nos.otros había tenido la idea. de buscarla en mueble. tan antiguo, 

y así que !.o abrimos, el docum.ento se encontró en él sitio indicado. 

Persistiend0, sin embargó, en nbsótros la creencia ele que m1estro hermano 

habí,a muerto y que sll comunit<ldón procedía deJ mundo espiritual , levant?-mos 
la sesi'án derramando lag-rimas dé pes:¡i.r. 

Pero cuál no sería nuestra grata sorpresa cuando, a·I día siguiente, recibimos 

del mismo un tdegrama en que clecí.a: <>La partida de bautismo seJ1afla en un 
rincon de mi cofre_,,. 

Posteriormente nos envió una carta en fa que nos rnanifesfaba que 110 le 

había sido posible. con~estar más. p1;onto por estar sumamente ocupado. Quince 

ciías de5'pué;; nós escribió eón más éxteosión relatándpnos que una noche (la 

misma en que celebramos la antedicha sesió n), Jlegó á su casa muy fatigado y 
contrariado por no haber podido contestarnos y encargó á un criado expedir e¡ 

telegrama mencionado; tan pronto se acostó se ciurmió profundamente. La preo­
cupación que !e dominó dura,nte la vigilia continuó poco á poco en el sueño, de 

tal manera que s·oñ·ó que había venido personalmente á darnos la respuesta de­
seada. Este sueño le había dejado tma impresión tal, qcre estaba plenamente 
com·encido de que n0sotros.aquella noche misrna obtuvimos su contestación.» 

(Versi(m e_spa.i1ola de f·1• A. ) 
iosá .bs 1{rnnf¡6fm. 

ElJ GASA DE FLAIDXARIÓ1'I 
- -- - ·•·---

(!¡; ~~ este epigr~fe'. pu~Ii~6 nue~t1:o coleg~, «_L.,a Corresp_ondencia ~e Es?a. 
0,-..., n .. »., p.ertenec1ente al 28 de D1c!embre u;t1mo, un articulo que, sm qmfar 

punto ni co1r1a y sin hacer comentario algLJTIO trascribirúos á continuación o:1r;:i. 

demóstra-r que }a prensa de gran circulación de todós Jo& pajses \:a di:.:p~ns;ndo 

su atención al íenome nalismo científico espiritista, si bien algunos periódic0s, 

como el que nos o.cupa, empleando un estilo joco-serio que dice muy poco en 
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favor de la seriedad y cultura de su redacción, ya que en sus manos no está el 
poder anular de un .. . pluma~o esos lzecllOS importantísimos, ante cuya eviden­
cia se han rendido ya los sabios más eminentísimos del globo. 

Hé aquí pues el trabajo en cuestión: 
.:Eúsapia Paladino, el medium más notable de que los espiritistas se cm·anc­

cen, ha llegado á París. 
Adolfo Brisso.i1 refiere en Le Temps cómo la ha conocido; sentándose á la 

mesa de Camilo Flammarión con otros Yarios invitados, cutre ellos \·ictoriano 
Sardou. 

Eusapia tiene cuarenta aüos. Su ca~a sería encantadora si las viruelas no la 
hubieran afeado. Su mirada es \·iva, penetrante, luminosa,ju\'enil. Nunca está á 
medias, alegre, ni triste. Cuando se anima, gritn, gesticula, ríe á carcajadas. 
Cuando se entristece, llora, se rltuerce, se desespera. Posee todo el :iparato 
teatral de los meridionales más exaltados. 

La comida en casa de Flammarión fué una delicia. 
Durante largo rato, estuvo Sardvu en el l!SO de la palabra. 
El gran dramaturgo desprecia á !os que se burlan del espiritismo. 
¿Cómo se hizo espiritista Sardou? De <:so habló durante el banquete. Era es­

tudiante y escribía tragedias. Su habitación no podía ser más mGdesta: la cama, 
dos sillas, la mesa de e;;~ribir y un piano. 

Hallábase cierto día componiendo el último acto de un melodrama y, mien· 
tras buscaba el modo de dejar triunfante á la virtud y cé\stigado a:l vicio, oyó á 
su e5palda que el piano tocaba. Levantóse preocupadísimo, bllscó. registró, in­
quirió ... Xadie había entrado. ¡El piano tocaba solo! 

Sardou se dirigió á casa de un amigo, espiritista él, y este le sacó de dudas. 
;El autor de Dora era un gran medium, y no se habia enterado! 

Otra vez c.onsultó á los e·spírirus' para terminar una comedia, y le dictaron 
estas pal?.bras: .:l\lafiana. Esperad.» 

Y al día siguiente salió del apuro. 
En otra ocasión se entró por su despacho nn hermoso ramo de flores, sin que 

nadie se lo Hevara. Finalmente, ha previsto innumerables acontecimientos .. 
Estas cosas, y otr;1s más, refirió Sardou, y repite Bris:;on con g-ran cúmulo 

de deta les curiosos ... 
Llegó la hora de que ios invitados \"Íeran trabajar á Eusapia. 

Esta se hizo llevar los chismes necesar.ios. una mesa, una cortina, una ,<;illa, 
una caja de música, un violón, un acordeón y 1.rna campanilla. 

Se sentó, !e sujetaron otras dos mujeres las manos y los pies, y desplegó to­
das sus facultades, la mesa se alzó. del suelo sin presión alguna, la cortina se 
balanceó, sonó la c:ampani!la, la sil!~ movióse, los instrumentos musicales toca• 
ron, los. invitados sintieron .que una mano invisible !es sa0udi.a el b. azo con 
fuerza inusitada, y Sardou sonreía tranquilamente, como d!ciendo:- :Lo ven 

ustedesr 
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LaJa.ma Je Eusapia empezó á extender~e, antes de llegar ella á la pubertad. 
en el pueblecito italiano dtmde vino al mundo. Apenas entraba e:1 cualquier 

casa, armaban los muebles una revolución y producíanse los· fenómenos más 
extraordinarios. 

Gracias á cierto sabio inglés, ( r) el nombre de la medium alcanz~ mayor au­
reola. Hoy goza fama universal. 

¡Pobre del que cae en su desgracia! 
Resentida una vez porque la esposa deJ ministro italiano Crispi le obligó á 

guardar antesala, vengóse de ella inspirándole las más tremebundas vi::,iones y 
arrancándole desgarradores gritos de angusti:1. 

Sin duóa Adolfo Bris:;on ha temido que:: pucliera hacer lo mismo con él, y por 
eso le dedica dos columnas de Le Teilljs. 

Ya lo saben ustedes, por si tropiezan con Eusapia Paladi1ió .. . ó con Victo• 
J·iano Sardou.:. 

Eacemos nuestro el siguiente -suelto de nuestro querido cofrade Lumen é in·­
teresamos ú nuestra. vez á nuestros correligionarios para que acudan en auxi­
lio ael desv,ilido: 

11En i\Iá!aga, calle de los .M.i.1·tires, n.0 9, p ral . ,i~e· D. Teodomiro Tel10 de 
~leueses, antign.o y consecuente corrcligiouario [L q uien continuados reveses de 
la suei·tc le han colocado en precaria situación. li;Lritn una buena ubra todos 
cuantos puedan acudir en -su socorro.,, · 

.. /'-;; Coruo estaba anuuciado, el 24 de Marzo últ.i_mo tu~o efecto la función 
teatral organizada por el cCe:n t ro Barcelonés de Estudios Psicológicos», ponién­
dose en esce_na el drama. de nuestro ilustrado cola.l)Orador Sr . Gimeno. A.;1.as .ii 
Cadenas . El esbozo dt·am~tico f,os 1;-we-l'tos hablan no pudo estrenarse y en 
su lugar se repre::entó El .Arr.ediano de S,rn Gil. 

Xosotros expedimos el signiente tclegr·a.mu. que füé recibido al empezar la 
función: 

«LA. RE~r.LAClÓN saluda organizadores función tQatral, felicita correligiona­
rios barceloneses constancia mantener noble causa, difundiendo creencia 
!'egeneradora..-.Arques.11 

Sentimos en el alma q1;1e las impresiones que ú nosotros han Hegado sobre l:i 
ejecución de A las y Cadenas, no sean todo Jo agradal)les gue ~ubiéra.mos de-

(1) Se refiere, sin duda, al notable químico Willian Crooles. de uni~·ersa! renombre, in• 
,·entor del radiómetro r descubridor del cuarto e~cado de la materia. denominado radia11ie.­
-i'\. DR Ú R. 
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:'!cado; pues si bien gustó en extremo _la obra, su dc~sempciio füé bastante defi_ 
ciente por adolec<·r dü falr¡r d.c cns~yos. 

Espera_mos confiad~rinentc que la pró~~i:.na rep1·cscntnción ce; a.rama t:i.n in­
tci es:1nt0, alcanzan'l mejo1· in.te!'pl'etación. 

,,,"',. Leemos: e11 el J~a cirado cóle~a Lu~nen c¡ue en esre mt>s también ha sido 
puesto en escena cm el coliseo de cr~ove-dadcs• de Barcelona, Spirílismé del 
ilustrado dramaturgo :l entusiastr •. correligion~l'io Sardou, 

.,*:,,. Con atenta dedi.catol'ia de su autor1 el jnfatigable cuamo. il i1straifo di 
rector de la rC>'if.;ta hermana ConUa.nci11 , d<; Tiuen_os Aires, nuestro dis1ingnido 
amigQ D. Cosmelfari:ílo, hcn1os rc:cHbido su J:ierruos.o dramn en 1)r0.;;n intitulado . 
«Lo fdeal ,en la re-a l, ~ que: .está inspira.do en la preciosa non::lit E1;piritt, , d6 
'l'eófilo Gautiei·. conocida de tod.os ó ca~i to<tos n nestros correligíona:·io~. 

Sú'\'an esra-s Jineils, tan sólo, de acuse de rf.:ciho , pues prorn<!tr:mo.s oc~·p:tr-
nos dctenidam'en'te S ,en la s<:!cción correspondfr:nte de obra tan i11tcresa11te. 

í ahora. u ua pregnnta: 
¿R,ec;füió· e! Sr. l\!a1·iiío el poema ,BI Temblor de Tierra», defüd \',fdor Sc llés? 

/* Nuestro apreci3'.blé compiií.cro de redacción D. Franc.i.-;co Arqµc;;, , agra-
d <.'ce infuüto l a inmercc-ida distínció'.1 que Je ha aispensado la Socieclacl espiri 
tista • La FrMcrnidad, , dt; esta locaHdad, al nombrarle: ~scc·io l1011orario» de 
la misma . 

. ;.\ Hemos tenido el gran placen· de abrazar en esttt rcclac<:ió11. al eximio 
Jitara.to D.•Salvador S,elJé;c, entnsü.tsta concligional'i.o y uno d~ los apoyos JU;\s 
firmes cQn q11e cuen.t.a nuesu:a querida Héi-EUCih~. 

/',,, Hemos visto eó11 i11meu.;;o júbilo· l·a reaparic ión, en e! o,,radio de !a pl'eri­
sa. <le la ex e.ciente revista li<:rma1ni • La .Frarnrnidad • . que .se pnbl ictt ert Bu·e­
·HO~ Ai!'es mcn:;.ualmeme y cuyo importa.J1t1e 11úmer0 pximero ,de esta: su segun ­
d a etapa. ha vii}itad.o nuestra J•eda,cción. 

Le devc,hemo"' el s~lu(lo. 1::nyiúncfole nu.e,ni:o cntusi:asta parahi1:;n por li:1.ber 
resu!'gidó .con rnayores b!'ios :d pa' cnqne en donde tan !Jonrow puesto ocupaba. . 

Con gusw d<-jamos csttl,blec:do el cainbfo . . 

/,;, Tomamos da n uestro querido co]Pg;t «Comt.?1.ncia • , de Bu<mos Aires , el 
si~uiencc snCi1co: r¡ue hacemos nt1cH1·ó : 

~A título iriforrutUivo 1·crJrodncimos este fragmen tó de la H'<:eíóil 11.Prcgunta:s 
y rc::spuestás:o. de «Le Lotus Bleu» de ~eptiembn~ últi1üo: 

«P,·egunta.- ¿Pui•den los es.pirita;; déseF1carnados que despiertan :'t ht ,ida. 
consciénte sobre el plano astrál. - principalmente en las rcgio11c;;; inreriores­
ver los · :ieoutécirnientos qüe se deslizan sobre; el p1al!o. füico y segl1ir su 
marclia.? · · . 

·1ÚspuesfA - Bay tres suhdi,isiones del plano a~tl'}'l.i. e11 las t,1,mles es posible: 
lrne~rlo, hasta. cieno ptm.to, aunque ¡;sta facultad no sen. irad,t de,;e.al)le. En e! 
menos sútil de los sub-pl:Luos. se há.llan gene:·a!mewc ocupados en cosas muy 
distinta'> y ;;e1j:•coeupa11 muy poeo de lo que ocurl'c en el mund0 físico sal,o. 
como lo explicai1 n1íestros. líbros, c.:ua·11do se aft:L"l'atl ú lugares malos y cofrom­
P.i.dós:pero en la sexta subd'ivisió11 (contamós de a.!Tiba á bajo) se hallan en con: 
tact0 umy íntimo eón el plano füico y deben , prnbahle1üénte. tener conciencia. 
de él. A.unql!e disminuyendo rnipfüamenté. esr.a e:onciencia puede ser con~er­
vada to<;lavi,a cuando pasan á los quii1to y cua~·r~ su b-plano. pero m.ás allá d,c 
este úlümo, no p_odrfa.n- entrar en contacto eon e l mm1do ñ sico s ino , mediante 
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·un esfuerzo especial que harían paTa comunicar con t'.:l, valifndose de un mc­
diuru y, en el sub-plano más elevado, esto mismo "Se haría ext1·ellladament~ di · 
ficil. > 

Como se ~e. por esta muestra, que podríamos multiplicar. no existe ln dL.­
cordancia fundamental solJre muchos puntos entre el Espiritismo y la Teosofüi 
que algunos han querido y quieren \"CI'. Creemos que en muchos casos es cues­
tión de pá.lahrn.s, y nada más. En la respuesta. cit .. da ,·emos expresado lo mis­
mo que ensena el Espiritismo, sólo que este hace c.Jso omisc de los pl:i.nos, 
sub-planos. y otrns infinitas di dsiones de las esferas espirttualcs ó ex t1·a-füicas 
que cree pnramc-utc imaginarias. 

Seguiremos creyendo, pues, como s iempre hemos qicho, que los que sostic-
11en esas d iferencias esencia.les entre las cscucl:ts preciradas 6 demuestran scc­
rnrismo, ó ignorancia respecto de ambas doctrinas> 

/* E11 cl numero n111e:dor. ¡,úg 4,;, líu1:as 30 y -!O se <lcslizó la. siguiente 
erra.ta de c:a.ja que el buen scmido de nuestros lectores· sub::;aiiaria desd<duego. 

Donde die<;: Cobres Paulini.rnls, debe decir Cóleras Paulinistas. 

/'0 Acompaií2.ndo ú 1¡1 presente C;dición recibirán nuestros abonados las lti 
páginas de folletín que le corresponden. mi1s lns ocho que deja.ron de incluirse, 
en la pasada. 

- «El Ateísmo es be~tial r poltrón.,, cProudbon: .. lJe la. Justicia en la Re,o­
lu.ción y en la Iglesia . 

- Edictos Imperiales contra. herejes; Anatema;; de Concilios; Persecuciones 
de tod11s clases; que ,on dcspoti:;mo, contradicción , sofisnrn. engañoso, ignoran­
cia, degr:1dació11 de la naturaleza bu.mana, inquisición de verdugos , licencia 
desenfre11ada parn la crueldad; no se concilian con la Liberrnd , el Trabajo, la 
Evolución, e! Orden Social, la Pedagogía airnctiva, ln. Moral , la Higiene, la 
Pantologia, ni la Conset·vadón, Defensa y Desarrollo de la.. vida de todos. 

- cLas cóleras son accesos de demencía pasajera, que nos asemejan al bru­
to ~ e El Evangelio según e.l Espiritismo», p,íg. íO, cap. 9, pár. D. 

- En los célebres escritos antiguos, las cenormcs contradicciones con la Ca­
ridad." y e:l cCosmopolitismo Ecléctico,,. probablemente son interpolaciones 
apócrifas posteriores, para S(;!'vit· pasiones é intereses b~tardos. 

-cLaRazón no puede vivir ni desarrollar:sc en lo contradictorio. > 

- La cólera representa en lo moral. lo que en (ieologi1t la. uTeoria de los Ca· 
tac!ismo.s .~ Pero así como la Ciencia hu roto , hace mucho tiempo, contra esta 
hipótesis de los Cataclismos, enviando al panteón del olvido los p1"imitivos sis­
temas, que la apadrinaban; así cla Etica,ll hace muchos siglos, cb_a desechado 
la Cólera, coruo contr aria al Progreso, ósea ú. la Salud del lut:rpo y tld ál:.ua.» 
Con ella «no ha.y Sociedad posil!le,» porque es enfermedad y licencia csin C;l. 
equilibrio y contrapeso del.Deber." 

================= = = === = = =--
Imprenta de ?llosCAT Y O~ATE, San Fernando, núm. 34.-AL!CANTE 
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ESPIRITISMO -PRACTICO 

(Continuación) 

Oigam,)s· á un filósofo contemporáneo-D. ~ ic01ás Salrnerón:- ,,La inffoen­
cia del medio en la representación de cada sujeto, no se ejercita &e rilado directo 

sin.o· á través de su~constitución orgánica. Educad esa representación r el c;a­
raeter se. irá tra:nsform~1do. La frecuente repetición ele los act<,s irá deterniinán• 
do propensión para reprodudrl9s y 1ma nzqdificacifm in la cm:amaúón ,orgánica 
que ¡meda s~r bt'ego trdnsvzúible por_la. kerencz"a. En e~a hermosa trama d.e !a 
vida, cuando 1leg~mos á modificar nue.stro caracter, vigorizándolo ó tcmplá-n­

ó_qlo~ podemos tener la dicha de rdlexionar que no logramos y hacemos PªFª 
nosotros solo, sino también para nuestros hijós, en los que será fecundado este 
gérmen, .que rev~stirá por fin .en la patria, haciendo ,que en bien de ella resul-

ten nue.stros esfuerzoS.l> . 
«¿Górao ha€er para domjnar esos. estimu!os tocantes a) apetito, material sen­

sibie? Poco nos toca hacer: está todo casi hecho, porque el ó.rg<1no más desen-· 
vuelto , ei -cerebro, es un órgano ,de suspensicin de la acción El ser _más tardo 
en. acción es el <le cerebro más desen\'uelto. Si la aGción no sé suspe9cie en eJ 
primer momento, en que los ape:titos individuales. se imponen j:01·tp1t están ca­
llados los ;;totivos- de npresentaceflm, el acto que s,e produce, indefectiblemente 
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átropella al orden moral. Por eso la suspensión de la ácción, es cosa que se 
acostumbra para dar tiempo á que el acto que se produz~a sea reflexivo, porque 
ásí, aquel que se determina á obrar en virtud de su r.epresentación, obra con­

forme á su representación de la ley." 
Reasumiendo: educando la razón en la representación de la ley, y poniendo 

en harmonía con dicha representación, nuestros propios sentimientos, t endre­
mos: que á más perfecta representación de la ley, mejores sentimientos; á mejo­
res sentimientos, mejor caracter; y á mejores caracteres, mejores fluidos am­
bientes y, por consecuencia, más facilidad para vivir la verdadera vida, la vida 

del Espíritu. 

2.-Una buena palabra. - ?:;:o quieto indicar con esto una palabra elocuente r 
artística, sino una, palabra sencilla que e~:pr~se fielmente estos sublimes ideales 
nuestros. Que incuique á todos que la fé no c:>nsiste en creer lo que no se ve, 
sino en una con-.•icción moral que nos lleva á apartarnos del mal porque es mal, 
y practicar el bien sólo porque es bien. (r ) Que haga ver á todos que la Ley 
divina tiene una sanción real y efectiva; mucho más perfecta en todos los casos 
que las leyes humanas con sus guardias, sus j_ueces y sus verdugos; pues en el 
interior de la conciencia, reo, juez y verdugo de sus mismas acciones, e! ser 
tiene un tribunal inapelable ante el que habrá de r~J:londer hasta del más mí­
nimo de sus pensamientos, ha~ta de la más leve de sus acciones. Que invite á 
todos, á dar _preferencia sobre la materia y sus efímeras sensaciones, a: espíritu 
y sus purísimos sentimientos. Y finalmente que patentice como el lwmbre 
puede tener pasiones ::livínas, clamando:- Hay un egoísmo que busca constan- . 
temente el dolor, que quisiera poder abarcar todas las pei1as para alivi:arla-s, 
todos los dolores para verter sobre ellos el culee bálsamo de la resignación, . 
todas las sombras, para desvanecerlas con un sublime rayo de espe!'anza. Este 

- egoismo santo se !lama \tabnegación:>.-Hay un orgullo gue hace levanta~ sere­
na a l cielo nuestra frente, c_uando se ha sacado de las sombras una conciencia 
extra.viada; del yugo del dolor un corazón atormentado; ó del piélago de la 
desesperación uo alma próxim:?. á hundirse en el escollo de las penas ten-enales; 
y ese orgullo santo ¡beso sublime de D ios á !-as alrr.as buenas! es, la satisfacción 
interior que produce el bien realizado. · 

,Quieres ser rico?- dirá una taL p.-,Jabra á 10s humanos.-Casí sin esfuerzo, 
no más que con alargar tu mano compasiva: puedes reunir tesoros inmensos de 
vívidas perlas que ruedan en silencio por las mejillas de !os que sufren.-¿Quie-

(1) Pondré un ejemplo: Cuando escuchamos ese chirrido especial aue en las miouinas 
de rnpor precede al estallido, Y \·cmos que esta máqui1,a no tiehe ní.Í\·ulas de s·eguridad, 
huimos apresuradamente, porque· tenemos la co11vicdón de que estamos en peligro. No su~e. 
de Jo mismo cuando el \·icio con sus falsos atracti,·os nos solicita: ¿por que? Pues sencilla. 
mente porque no tenemos/ l. 



res ser poáeroso? La humildad te dará su avasalla.dora in~uencia, conquistán. 
dote el amor de los grandes y de los buenos. ¿Quieres ser rey, tener vasallos, 
alzarte soJ?re un trono, ser conquistador? Cetro y trono te dará la virtud. Desde 
su asiento imperarás sobre lo que no imperan los reyes de la Tierra, sobre los 
corazones y las almas. La palabra es ful mí nea espada que esgrimida con el ejem­
plo de virtudes excelsas, vibra rayos de luz divina; esgrfmela y avasallarás pue­
blos y razas y tus conquistas no perecerán ¿Quieres ser redentor? El amor te 
dará Thabor en que te transfigures y Gólgota. en que te redimas á ti mismo, al 
redimir a tus hermanos. ¿Quieres ser más aún? No temas, pide; ¿quieres ser 
Creador? Desciende á las tenebrosas oscuridades de la conciencia, fióta sobre 
ese caos tormentoso, y yérguete-nuevo Jehovah- olamando: Sea la lwd, y_ la 
luz será. 

3. - La modesta aszduidad en el ejemplo. - Nuestras actuales sociedades pue­
den compararse á las sustancias magnéticas antes de la completa orientación 
de sus moléculas. Cada t)na de dichas moléculas va en un sentido, entrecho­
cándose y confundiéndose unas con otras, hasta que, una fuerza m:-iyor vit-ne á 
orientarlas, concluyendo por fijarlas en la dirección de los polos terrestre,;. Para 
esto basta frotar la sustancia-que de imantar se trata - con un iman. repc::tidas 
vece~ en el mismo sentido. Pues una cosa análoga hay que hacer en las cos­
tuml;>res: con el amor práctico -sin distinción de clases, razas, caregorías,­
imán poderoso (si con ñ1odesta asiduidad lo manejamos) lograremos que orien­
tando las corrientes fiuídicas del medio social en que vivimos. acabe la Huma­
nidad _por fijarse en la dirección de estos dos polos celestes: Dios y el Bien. 

4.- La iJltuisión.-Esta es una facultad que, cuidadosamente atendida en su 
desarrollo, puede scr\'irnos de mucho para nuestro progreso. Especie de teléfo­
no, por el ,cí.1al recibimos las instrucciones de nuestros Espíritus protectores; 
requiere una atención profunda y un esmero para descifrar sus ir;strucciones ; 
que nun~a serán bo.stantes y mucho menos excesivas. Y si se tiene en cuenta 
que el vulgo-tal llamo á los que (como yo mismo) distan bastante d~ practi­
car la ley en toda su purc;:za-.bállase siempre rodeado de Espíritus simpátic"s, 
es decir, imperfectos también, que se aprovechan de la aus~ncia de los buenos-­
á quienes con tanta frecuencia se desoye, -p.:.ra ocupar su puesto y sugerirnos 
ideas perniciosas, se comprenderá facilmente qu.! la intuición exige una gran 
perspicacia para distinguir cuándo un Espíritu habla palabra de vida, y cuándo 
no. Mas como quiera _que depende de nosotros mejorar los fütí<los, mejorándo­
nos nosotros mismos, a! elevarnos llegaremos á tener mejor compañía; por­
que entonces repeleremos á !os malos atrayendo á los bue:ios. Conviene ante 
todo perfeccionar esta. facultad preciosísíma, que entre otras ventajas ha de 
traernos la de sugerimos nuevos medios prácticos, en cada ca;;o. de hacer en­
carnar al Espiritismo eu la;; CúStumbres, p;:ra luego traducirlo andando los 
tiempos en leyes escritas que rijan á los pueblos. 

(Se co,1ti11w11·,í.) 
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ílt,N todos los tiempos y en t~da_s Jas edade.s, la h~manidád :h~ teni9,o qu~ .. 
~~travesar por crisis espantos.as y terribles; pero en el presente siglo, el 
sér humano siente su· aguijón con más'i~teñsidad por tener én mayonles~rrollo · : 

. su sensibilidad y .por habe~ aportado .el progreso misn;:io .. nuevas nece:,1dades 
desconocidas totalmente én los_ tiempos remótos. · 

Sin duda alguna el progreso ba mejorado las eondicion.es d'e la existencia -
que solo pueden disfrut~r un corto n_úmt;ro de seres·; la suerte del atribulado 
obrew continúa si~ndo la misma0 ¿qué digo la misma? peor que ant!s, porque · 

·está po~eido de un sér pensante n.1ás desar.folládo moral é intelectualnienté. . 
"En"los pasados s iglos, la mayori:a de los humanos gozaba contemplando. el 

ho·rroroso espectá:cu1o de la hoguera inquisitorial, viendo sei-enamente, y casi 
con placer, hs llamas que reducían á ceniza? el cuer:po de un semejante, de ~n . 
hermano suyo. Embrutcctdos por las más groseras concupiscencia...<; se preo.cu­
paban poco del más al!á,.de la vida de ultratumba, esceptuando afgunos hom­
bres célebres GJ_ue 'iban en pos de estudios importantes. descubriendq lo_s 
más recónditos secretos de !a naturaleza, ocultándose, para poderlo llevará efec, 
to, bajo !os subtert'áneos, siendo víctimas de las más cruentas persecl1ciones al 
querer divulgar e.! resultado,de sus investigaciones síenipre dentro de la más·pu-
ra moral y de la cieneia más elevada. . 

Por ,lo tanto .. á pesar de ser para e! vulgo las crisis antériores más. formid?.­
bles,que las de hoy,no se apercibía t,nto por ser mucho maypr su atraso_, y, por 
.ley natural, más aferrados á las pasiones groseras . 

. La mayoría de los horitbres de ltoJ' tierÍén conquistado un progn;so supe·r i,or 
a.1 d~ ªJler;; y. por copsiguiente, sienten. con mayor intensidad la esda\•itúd y 
los .desequilibrios sociales; observan las cosas¿ travé? de un prixma más djá- . ·. 
fano y transp?,rente, vie!~do de esta manera que á la sociedad actual una _pró­
fün.da descomposiqjón la corroe sordalnentc, pues solo son en e-Orto n.úñ1ero· los 
que gozan Ele sus bienes y regalías <:mpleando todos los me.dios que ¿ su mauq 
halláh_ par<1:, ádquirir la felicidad y el bie~estár terrestre; y ·por último anaii.z:111 ba.­
jo un punto de vista más lógico y raci9nal )0 q1,1e son la~ inj usticias, bi1jocre-
sfas. egoismos y la· escla,.vitnd l_rnmillante. . 

•Si; c6mo ya llevo dicho, es formidable la crisis que atravesamos; pero ' mu­
chísimo ~ás lo, }11,1biera sido sin.o hubiera aparecido sobre la faz de ia T ierra 

· una ,!ueva ciencia que ha venido á cicatrizar las llagas del cornzo1.1 humano y á: 
enseñar a! hombre quG todo cuant9 exis_te esJá r~gido por tina m.isfña in1úutable . 

. Ley, y, por lo tanto, ilo_ sucede ~bsolutamente ningun aconted01ie11t0 ,históri-
. ·eo, ni nada de relativa transcendeneia, que no te11·ga su razón de ser. 

Una mteva ciencia viene á estingnir los odio:, y las venganzas de 1':i. raz;1 .bu- . 
. mana. diciéndole: .. Adelante; la vida 110 priqcipia en la cun:a ni, termina en la . _ 

tumba, ·pues es eterna . .. y la existencia presente sólo ·es ·una páo-ina de tu infi­
.nita história: -por lo tanto t_4 mfrada debes fijarla en el porvenir,""en el mafza;;a, 
en. esa ,;i<la_ ~sencia! de! es~í,ri t~ dontle el 5t!r .ha .e.e ,ir progresando, adquiriendo 
.cada vez mas luz y elev.ac1on. »· 

., 
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_ Una muv4 ciencia ha surgido por entre Jas te1Jebrosas brumas del atraso 
moral, conocida cori él noó1bre de ESPIRITISnfO• la cual viene á decir á los hom-

. bres.: <Ayudaos mútuamente, sed to.do_s p¡¡.ra Ú~o y uno para toáos: -s~steneos · ' 
en vuestras débilídades, todos soi;; hijos de una misma causa y debeis considera­
ros, por lo· tanto, como miembros de una sola familia.» 
. Cuando la. mayoría de l_o.s h4manos ·se pynetre- de las sublimes _enseñanzas.de 

esta gran ciencia, desaparecerán de la Tierrp. las crisis formidables originad'as 
por nues_tro atraso, pues entonces se extirparán de raiz del;corazon humano las 
enviqi_as, los .odios y el egoísmo ábsorventé. El opulento reoajará su desmedi'do 
orgullo y se hará más bondadoso·, cumpliendo con s4 deqer de proteger al .ind!­
gente, pórque sé explicará 'de ·una manera racionál que su te·soro-solo es un 

' depósito gue se le ha· con.fiado. El materialismo y el neañtismo van pesapare-
ciendó paulatinaménté, las 1:elJgiones positivas •y demás sectas•irán ágónizando 

. ínsensible!J]ente, y_ t,1ua doctrina filosófico-oi:entífica,sfo aparatosos cultos~ se ex­
· tenderá por toda la faz de la Tíet-ra Cóns;guiénd') lo que :10 han alcanzádo to­
das las ~elígiones ,desde la ·antigüedad _¡n•á.s remota: herman.ar á todo's los seres 

·_ . de este ipsig1üfü:ante mundícul.ó. · · · 
. Entonces, y sólo entonces, la vida se deslizara más feliz, más libre. El hom­

bre -gbzará de .satisfaeción inmensa al .estar plenamente convencido de qtíe un 
mttndo· ocujto á su vista material, pet0o tan real como el mrestro, le envuelve; que 
los. seres q!-Jeridos á quielles creía perdid0s p:1.ra siempre ó habitando inñeroo 
horrible-'pues segúu opinan a,lgunos á la inmensa maybría se les. está 1'eserva-

:ao est~ müoliJgiclJ lugar-le esperaí1 para trabajarj1rntos .en er gran taller de! 
infinrto para conquistar 1os tesoros imperecederos: la _vi1:tud y la ~iencia, pala­
bras mági~s que <!n •SÍ encierran el s1mb.olo ·de nuestra rege!1erncióh; que cada 
e·strella-qmf gi'avita en el éspacio sideral es un mu1:4o,_ verdadero laboratorio 
d,;:>J1de tpmbínado:; é íntimamente unidos temporalmente lo -que denominamos 

·_ · materi.a y espíritu, hace que este vaya dejan.dó sus capas más gr◊-seras par~ ha­
cer brillar. con mayor intensidad su · foc~o de luz esplendorosa. 

Los Úres humanos p·ermanecerán tranquilos y resignados ante los contra­
tiem!Dos y combates dé la existerrcia ·que ks sobrev~ngá11, po_rque no igndrarán 

_'q_ue las ruchas :;pn qecesarias, pues si11 el!as no s~ c,lnsigue el lauro de la victo­
ria; .que él doJor es )a pal~nc;:i. poderosa para hacer salir al espíritu del estado de 
F-traso· en que s~ h?.!1e, siendo el tan,iz por dond,e han de pasar nuestras imper, 
fecdónes, el motor que uos impulsa hácia la piedad y eL,bien. . 

El J10m bre gozará de una felicidad inefable, al saber que su es1Jíritu, que su 
vo, .nó está ligado para siempre á este ínfimo ,g.lobo terr¡iqueo, sir,o qµe, poi: el 
contrario, una vez adquiridas las cüalidades corresp0ndientes, fo déjat~ para, 
en alas.ele su deseo, remontarse, ávido de más luz, haci.i 1;:¡3,~·esfcras su_pcri'◊res 
.en donde recorrerá, con la velocidad del peüsan~iento, el iirn nito ínm:enso, tacho-
1iado de un siomímero de mil!0ne-s de millqn::s de ilJundos, las 1lloradas del Pá-

- tire, cual dijo Jesús, déten•iénd0se en t;l!as · para a:dmirar extasiado· sus esplep-
- dorosas maravillas -y ·reet)carnar en ellos para toÍ:nar U!'Ja .parte .áctiva en sus 

trabajós á fi,n · de adquirir más· rlqu-ezas de m'oralidad y de sabiduría. 
Tal-es, á grandes rasgos, .el desti"no de las humanidades que se suced~n en la 

infinita· creacién. Per.o a~tes de que J legue el.ser á posesionarse de estas áxio-
mátícas v_erdadés, ¡cuántas angustias, tragedias y dolores ha. de pasar!·, .. · . 

Ea Tíerra es un pláneta en que la mayoría de • sus habitantes at.rá.str'an su 
existencia lleno:. dé confusión y preocupaci.ones, ignorarido _en:a:bsoluto c:¡ue .el 
se·r es eterno y · que la ,.,ida presente sólo es un eslabon de la inmensa caden;i. 
cuyo pdncipii:i y ~uyO;"fin se piyi:dcn én los ¡;¡.brumadores in~nitos del tiempo y 
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el espacio; Y: hé ahi el por qué es necesario q_ue todavía lu<'.:hén y reluchen, los 
terrícol~ enc?-rnizadaniente. . 

{!E,sTR>. CTE~tos: 
\.!,,-2:J Es hasta cierto pLuno una. ~nean,q1dora. costuru.bre la que á, los parisienses 
¡es vino hace ya. la.:·go t_iempo de Alemania. E~ la de los «irl;>oles de ~a.vicl~d ... 
Al efecto se manda. traer un pequello abete en una gran caja. y se adornan las 

ramas .de aquel con pequeñ2.s vc_las blanc·.as y encamadas, y jugu.etbs de to• 
das clases. En .orno del ;írl)ol se reunen lós niños. los e-uales bailan a l ·aerre• 

do1· y cuando cesa. la música e¡ Lte acompaña ;í. Ja. da.n:ta., el jefe de la fa;milia sa-
ca: una esp.ecie de lotería, nmchas 11ec_es simulnda., y distdbuye ú cada niño 
el juguete que Ja suerte parece haber!(:: designado. Un refresco termina la 
tiesta y los11ii1os se Jaro.en Jos dedos, sin soltar su muñeca ó pequeño con~jo 
bláne:o que toca el tambor. 

Dicen QLle en los saío11es. esto e.s divertido, pero en ca:sa de fos pobres es con ­
·movedor y desde J1ace ujgnÓs au'os se ha. escable~ido la buena c.ostumbre de 
a.n:eglar «árboles ae Ka.vlda.db para los 11iüo:; de fam.ilias proletarias., grnci~s 
iL nn donativo que -al efecto b-acén varias pe,:sonas de buena ,olunrad: Le F:ga­
ro e_ste aüo m-,1ndi>' IHt,Cc•· h~n1ío.50::; itrbolés de Na.Md.atl eil el cAsiló de 1os niños 
a'bandona.dqs" y e11 La escLie!.11. de 11füo~ ciegos. Dichos asilados que nunéa ha­
hian renido lasat:isfüceión d,, poder ien~r juguetes, los infelices ab:mdonados 
disfn:.faban la a.legrfa m,ís pura. y las nilías ciegas apretaban sus urnñecas 
sobt·e su cora.zún. y con sus ma,,ecüas pnlpa.ban la cara, los ca.bellos. los plié ­
gues ,_,. la cuiidacl dejos vestidos de dichas muñecas. y sii rostrn 1:e iluminaba 
con esa sonrisa. tan triste .de los cie,.gos °!J' que-en esi;i oc~si6n parecía ir acoin­
paña·da, de una mirada de fülicidaii. 

Lq~ e,iiciales de la guardia republicana dieroñ un árbol de ~a-vi~~d y .un 
abuudan1e rMresc.:o á los nifio:s de sus sóldado.::, que son los gendármes y cap­
teros tle Pads, <:as.i todos c.asa·clos y pobres, sie'udo dicho regalo, con los adjun­
to:; jugueres p:tra sus hijos, el colmo de 1:i. satisfacción. 

El eorrcspo11·sal extranjero del ·cual he torp.ado escas apuntes, dice: cEste és­
~! Paris ~onde se !tace rn.uto ajal y tan to bien il la ,·ez ~ 

Y este es el mtmdo ~ntero, digo yo. (cCln pequeüa-s ,;,ariantes de f"orma) don­
de· s'e hace mucho mal, desconociéndose por completo las saludables sensacio­
nes y efectos que t raen consigo mismo las pr~eticas del bien y la vil'tud. 
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"·· en los salones esto es divertido. pero en casa de los pobres es ,·ox:-.10-

vEDOR .• ) Si , y CONMOVEDORA también a<¡uel la sonrisa de las niñas ciegas; 
momentos más solemnes delo que vosotros os pod1iis .figurar, IJ~lllbres de mmi• 
·ao, pues en aquellos momentos se de,;prende d el fondo del a lma de los favore­
cidos una exhal:1ción radiunte de grntitud y amo1· ba.cia sns favorecedores. 
que, por m:ís matcr:alizados que estén. no dejan de percibirla con mayor ó 
·menor tensión; y no sabiendo como llamarle, dice n • conm.r,ci,}n.~ 

¡Áh, si Jos hombre,; pudieran tan sólo presenti r un poco el po<lero.-o ambiente 
psíquico ele regeneración que ~e a.trae cuando se realiza 1~n acto bueno! ... 
Cómo huiriais del ciego orgullo· y vanidad iL que esrnis entregado~ la mayo­
ría .. ! E sto lnmbién os atrae cii>rro ambiente psíquico: el de la desesper:i.ció11 y 
el l lanto ¡ por esto hay ta.mas lágrimas. tanto dc~scoucierco en la -sociedad; se 
continúa sembrando ,iento;:; y arrecia espantosa tempestad 

En h~ sociedad actual. se l'<~gistran muy pocos :i.ctos que d em uestre11 qn~ IHtf 
corazones do p¡¡Ipiten la abnegación y la bondad. Y aun. este acto que acabo 
de ci ta r, humanitario, desde luego, ¿lo ·realizaría11 sus aurnre:; si no (ucs1,; por 
!a por11.,pa que se da al mismo. con cxliibición de sus 11ombres (qne yo omito) 
en público y demás .-:xterioridades? 

i::n día oí á nn espídtu en el Cc1uro •La Buena Nue,a,• de G-raci11. r,·co• 
menda ble por sus comunicaciones :i.lt1J,men1c racioo;.disrn.s, qu1,; dijo: « • cuan­
do vea.is que se trate de obsequiar públicamente ú los pobres prcgn111ad ¿quién 
es el que quierefocirse cc.n ello:;?» \ 

Verdaderamente se hace muy poco bien y , a.ún eu c.:;e poco, ha de desempc-
úar su papel el v,,1.nitis 1;a11-ítatu,1n T a;l es la humanidad actual. 

Sin embargo . dejémonos de e:;otl!l'Ísmos, metúmo110s cu el te!-rt·no de la:; c~­
teriorid:ades y aí,Jandamos: venga. :;.lgúu pequeño chisJ!azo de bien :1.unque 
este sea más ó 111enos adulterado: ¡quizás sea fodispcnsab!e pasar poi' es~e:: 
eusuyo! . . 

A muy distintAS reflexiones se nie presta el modo de ejercer el bieu ele: 1tlgu­
no;:; indidduo:; cuyos nolllb1·c:; andan oc.;ultos entl'e el V1Jc:lii!o humano pero Yi­
br!tnte,; entre las ondas sonoras del planu v~tquico; muy poco adula dos (porque 
no sienten esta necesidad) µor la c,,n-ie11te, pero . consrantemente confortados 
pol' los etla. vios:de luz y alllí)I' que reeib~n . cónscien ce ó iucousciemcmente, de 
los bue110,i espíritus del espacio. 

Esos individuos á qa.c me refiero . son aquellos que sólo y txclush'ame111e 
hacen el búm ¡,or el bien •mismo; dando poi· resuliado que la 1nayoría de s us 
actos de abnegación y sacrificio so11 ejel'cidos en secreto ¿ Y por ílUé ese empe­
i'i.o en que sus nobles actos que:dr:n en el secreto? Porque su espíritu ha. sabido 
penetrarse bien de Jo que es real y ,·erdadero , y huye de lo ficticid como quien 
l1Uye de la peste Elfacilirn.r ellos mismos lll publicidad de sus buenas accio­
nes , :;ería ab:·ir una puerca al vendaval que de Mlltiuuo empuja hacia el 
a.r!'oyo. 

Hay algU110S que no Les parece bien esto ele practicar lo que se ha. dxdo en 
llamar ~aridad (q:ne sólo es cumplimiento del deber) sin un poquito ele osteurn­
ción Conformes y no confo1'111es: couformes por el que no sepa. hacerlo de otra 
maneru; baga ostentación d que necesite ese ca• amelo, duÍce en su e:-..1:erior 
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pero amargo en s.us entr:.i.ilas, de la adula.ción <lfll vulgo; no conform~s por ~l -
_1..1ue sepa niov:er su corazón sólo y . exclusi v~men-t~ á. i~phlsos d-el 1HEN, en el· 
BIEN y para el BiicN. · · 

El pdmero, con todas sus exterioridades podrá únicamente, en un amJ>ie'nre 
más ó menos r educido produ'Ci1· ciertas oseiláciones más ó menos sa,ludabl~: : 
el segundo, con muy poco ruido, puede regen.er~r un pq.E:-b'l9 .. Una s_o1a .palab·r~ 
de éste, hace más efecto en las ~Jmas que cien dbcru·s9s pre!la-dos de gi·a11?1lo-· 
cn~1foia. . .· 

Lo que h3:y en esto, es .qué todav1a hay JUu5füa: materia _en nuestt·os .ojos. 

CQ303QO~Q~.QIQi0000~ :j(J.-;¡jQQ:~g;g:J-'a~~G3~3:)'.$~:;}<JfiOOe~GG~~ÓQ -

,E<C~!l.0.W. · ii;; CldTm~ . R&IGWSJ\\i. 

_ ~,-,. ,,,.1 • - Las no\~es Ali~antinas. -
----•---

XII 

iLA.TIA'S._:Continuando .el estudio que á oriJlas· casi de esta-hermos_.;,i playa, 
hemos efnpr.end·iao, con el fiin único y excl.usivo en que-todos -n~sotro$·estamos 
inspir~dos: el de"buscar la v,;:rdad·al!á donde esta se encuentre, fijémonos ahora 
en lo que se dice·reféreq.te á Sitn Afma~o- . · 

GABRIBL.-Hé .ahi un santo qt}e es acreédor á todas mis simpatías. 

ABDESLLAN-:-Si, por ciert_o. · · 
P.ACO.- .Con razori ve9 como todos vosot_!'ós ·aplaudis la conducta de dicho 

satit0,conQci~o, además, co1,1· el nombre d_e Ielémaéo mártir. ~Qué es•lo que nos­
otros-cqntinúamente esta:mos haciendo? P.ües no l!l:vamQs á cabo ot!"a cosa q~e 
protéstar ante lá Sociedad.actual de· las superstkiones y ·fanatismQs que la llevan 
po.r deirote_ros qu; indiscutiblemente la conducirían á~u nulidad,"á .su embri.Jte-; 

· cimiento, si \a antorcha del Progre~o encendida por la~ Re-.;oluojones que tan• 
tos y tántos mártires. han causado, no moslrar.?e_el íaro sublime ,en gonde_s~ 
halla el puerto .de su salv.aci6n: el estudio y la moral; bases inconmovible?. dd · 

crisfia'n-ismo verdad. · 
1'1.ú•Bs.-~Efectivámente, ved por que fué decapitado d~ orden del p'n;fecto de 

Ro)~<!-, Alipio; por haber declamhdo contra l.os ·s.aqgrientos e:spt:ct:i.cul~s de los. .· 
gladiadores _en aqúe!Íos tiempos en que la dominadora del u.piv.erso ·entretenía 
á su pueblo de. esta_ manera, diciendo: ·<tHoy recordamos el octavo día del naci­
miento del Señ9r; dejq.d las s11pe!sttciotzes DE LOS ÍDOLOS y tan cón~aminado~ 

sacríficios.l) .: 

, l 

·. . 
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P.-\CO.-¡Hoy como ayer, tampoco están fuera (:le lugar estas palabras!... ·· 
ABDESLL;ff.-Por eso, queridos míos, se merece un apfa~so·el mártir-de la 

superstición y el fanatismo de aquella época, el revo/ucio11ario Alinaco. 
GABRlEL - Siguen á esfe: Los treinta soldados que también «fueron -marfiri-, 

zados en Roma, en-la vía Apia, por los años 302, r~ioando el emperador Diocle-
. ciano» y San Concordio, _presbítero y mártir, el cual nació en Roma en tiempo:: 
del emperador Antonino. Sufrió la pér"secución por la fe de Jesucristo-, ~iendo· 
·azotado, puesto en el pótro y atormentado después barbaramente dentró de la 
cárcel. · 

M..tTIAS.- Cualquiera diría, amigos iníos, que estamos escucha~do un relato 
de1os-horrorosos tormentos que para mayor gloria de .Dios, extirpación de /ure­
gías, etc., -etc. propina?án in i!!o tempore los que se dic~n ministros c!el que foé 
todo bondad y todo amor. Mas prosigue. 

GABRIEL.-Dicho Santo, que fué al fin degollado en Espoleto el año 175, 
mereció que un ángel, ó espíritu puro, le visitase en su encierro para fortal·ei,erle 
eñ las duras pruebas por que estaba atravesando . 
. PAco.- Héte aqúi ya.de manifiesto lo que os llevo dichÓ repelidas veces: 
que el Dios Boudad y Justicia á quien rendimos ho~enage no cpn vana,s pala­
bras y formulismos ridículos, con su inagotable amor, nos tiende siempre sus 

. paternales brazos para que podamos sobrellevar con resignación las luchas de_ 
la vida que nos han de conducir forzosamente á nues~ro progreso intelectual y 
moral, por medio de esas luminosas i~piraciones que conmueven todas las-,fi ­
l:5ra~·más sensfüles de nuest ro ser, ó por esos ángeles, hermanos n1:1estros, que se _. 
halfao en un grado superior en la gerarquía espiritual no obtenido por la gr4cia 
sin? conquistado por I9s esfuerzos y las lágrimas que cual nosotros ,tá,mbifo 
han derramado con abundancia. ¡Y aun existen algunos católicos apostóli<:os 

. romanos que niegan la cemuni.cación con los espíritus á no ser que sea motiva-
da.por el mitológico Satanás!. .. Contradicción se lla~a esta figura. . 

A.BDESLLAN .-No creía que llegarían á _interesarme tanto es4S Ee)'enda_s, 
· pues·•ciertamente son de ORO (expresando esta voz lo más 1ico y valioso en tod~ 

orden de ideas) para aquel que desposeido de juicios pre~oncebidos eleva sú, 
razón por. en~im~ de todas las pequeñeces mundanas. 

MATIAS.~Prosigue La Leyenda señalando la existencia. de varios Santos 
-que no tienen, según mi , criterio, nada de particular que pueda llamar vuestra 

. , atención_y con los cuales termina el día T. 0 de Enern. 
· GABRIEL.-Si os parece, dejaremos para mafiana examinar la -vida de San 
·~Macana, f!bad, c·on que principia el día 2. 

TQDOS.-=-Perfectam~nte, querido amigo . 

~-
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f OR l~s ~onsoladoras ~nse.ria.nzas que. enc!~rran, á co1~ti_P:uación pub4camos 
las siguientes comunicaciones de un espmtu que res1d10 en este valle de 

lágrimas tres años s0larnente en la actual éncarnación, siempre enfermo y pos­

trado en el lecho del más cruento dolor. 
Dad.o lo emancipado que ya se encontraba de la materia. que con tan flojos 

lazos le retenía á este mundo, es lógico que á las veintisiete horas de haber re­
cobrado con toda su pknitud la vida del espíritu, se dirigiese en los siguientes 
términos á sos atribulados padres, que no obstante estar convencidos de que: 
«morir es nacen sentían con gran intensidad la temporal ausencia de ser tan 
.querido: 

«Consolaos! ¡Si no os he abandonado! ¡No veis que: cuanto más-os desesperais 
no dejais que remonte mi vuelo hacia los espacio:; infinitos! Nunca os olvidaré 
madre y padre afligidos, pero quiero que conceda.is á este espíritu .que m !á tie­
rra Iza sido vuestro !tz}o la libertad necesaria para poder cumplir !o preceptua­
do. Tiempo es de que m(; compadezcais y deis gradas á D ios por que hayan 
terminado mis sufrimientos, que no hubieran sido mntos á no ser por el ·amor . 
tan grande _que os he tenido á todos los que habeis sido mis parientes.» 

-Al,pedirle mentalmente la madre que la perdonara, el espíritu le contesta_: 
«<Perdonarte yo, madre afligida? Perdonada estás. Yo no quería hacerte sufrir 

con mrs achaques, pero a.sí tenía que suceder; y había de cumpli rse, por un 
lado, este mandamiento y ademis otro, el de .mi amor, que me retenía. Lo que 
tenía que ser ha sido. De todo.s i:ne acordaré y tendreis siempre á vuestro lado, 
y mis abuelos también, al espíritu de vuestro invá!ido.-R.~ 

* ::: * 
• I 

Dos días después de sa desencarnación se comunicó contestando á las pre­
gunta,s que mentalmente también le dirigieron sus padres, en la forma siguiente: 
~ Pregrmta.-¿AI abar.donar la materia, lo hiciste esperimentando satisfacción 

porque terminaban tus sufrimientos físicos? 
P..espuesta.-De ningún modo; pues como todo ser imperfecto, había de lu­

char p.ara dejar mi cuerpo, si bien fueron breves momentos. Además ya sabeis 
el grÍmci~ amor que os tengo, por lo que sentía separarme de vuestro lado. T uve 
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_qui•en me en~ontró e iluminó mi espíritu, y, séguidámente, reéono(:~ qúe habíán_ 
.c::onduído mis tort:1rá~ materiales y principiado para n;ii otra nueva .era .. 

Pregwzta.--¡Hij'o mío! ¿te 8olía muchó ~1 corazón m<;>mentps antes de dejar 
la ·énvoltura terrestre? ,, 

Respues.ta.----"-Si, me dolía intensamente.y mi orga,nismo padecía bastante; pero 
·esto no p9dfa compararse con lo mucho que sufrió mi. espíritu, pues me dabá. 
perfecta cuepta de que me pasába un algo que había.de dar por resultado sepa­
rarme corporalmente de vosotros. 

Preg;mta.- Teñemos un profundo serltimiento cuando reflexionamos lo 
afligido y sólo que tal vez té hallarás, aunque -por cortos fostantes, al $epararte 
de nuestro· regazo. 

· Resjmest.i.-No es acon~c;cis por eso, pues nO' ignorais que sólo ·no podía 
estai;, pues, cbmo todos, tengo mi angel $uardián que me ama también con ,.,er­

dadera idolattia y füé quien me concedió quedarme entre. vosó~ros para coo·sa,. 
Jaros; pues nQ dejaba yo de con1prender que el vado que dejaba había "1e ser 
m-qy grande y no quería partir sin antes derrám1r en vu·estro dolorido c~irazón 
al_gún hálsamo que mitigara .vuestra afüxión. 

Fregunta.- Tu padre .estará más resignado al s_aber que te hallas reJati.vamen­
te bien. Tu madre está u1G:onsoJ.ab!e; sólo· te pide que no. la oJvides como tam­

poco á tus hC;"rm<}.nitos, pues todos .te ama11 como tú bien sabes .. Te pedimos, 
además, que no te.apenes porque no podamos aun se·car nuestras lágrímas pro­
dn~idas,. no por la desesperación; no, sino por tu tempera! auseocif'. que tan.· 
inmenso vad0 ha dejado. en nuestro corazón amante. Por lo demás, . bien sabe­
m0s que estará-s á nuestro ládo y que en un día, más ó menos lejan9, al trans­
pasar Ios ,umbrales de lo que el vulgó Barna «fría -tum~a:. nos uniremos pa:ra 
toñtiri.uar juntos nuestra. eterna vida. 

Rúpuesta.- '5.i, si; bien me encuentro, pues ya no me apena tanto el tor- . 
mento de alejath:ie de vosotrOSi ¿qué significan para el alma el tieµ-ipo i el es­

__ pacio? Mi espíritu prot~_ctor me di.ce que vendré á veros alguna vez. 
No se el derrotero que seguiré,- pero ten_go 1a seguridad más comple~i que· 

-será ~l .que ·me demarque el Dios de bondad que tai:i-to nos a111h á todos, á ju'?­
fos. y pecadores. Por mi pá.rte_dispuesto estoy á cumpl-ir su Ley inmutable. i\Ja .. 

_ dre~ ya me comunicaré contigo, pero deseo qJ.1e enjugu~ tu !la_ntQ; de ~ta ma­
-11_~ra.darás una prueba inequívoca de que qu_iere$ complacerme y, adem/s, que· 

· - no te r~belas á los.designios de la $abia. Providencia. Y tú pádr~, no es _mene·s-
ter te diga que la caridad, la bondad y la dulzura son las vir~des üecesa: ias pa­
ra conseguir la perfecci0n, fin único de la exrstencia . 

. , A _mis hermanos, 1/ª les diré más adelant~ algó para que IQ ·1ean cuánd~ pue-
daü comp_rendenne. Y_ ¿qué he- de manifestará mis abuelos? .. , ya les ver.é QJC!-

• d1án'té l~ permisión de Diós. '( I ) 

"•(1) El Espffitu hizo.se v-is¡))Je á s~ abuela- á los pocos días de dar ést;i. co~unicació~. · 

,, . 

.. 

·, 
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. A -todos, mi am9r inmenso; siempré viviran en· mi corazón los gratos recuer-· 
· dos-quede vuestré cariño conserva·mi"esptritu.-R. 

.... 

A los cuafro días de haberse obtenido.·1a anterior com_unicació~, dió la si­
guiente: 

«Padres queri~os: Vengo á vosotros, como os pro,netí. Soy más feliz. porque 
habeis dado tregua á vuestro llanto. A~í d,ebía de ser y así ha sido. 

~mag-ina¿s q.ue cuando estuve á vuestro lado fuí cual hermosa planta sem­
brada y cultivada por vosotros, Ja que por falta de la suficiente savia se agostó 
en su rµác; tierna infancia. Esa planta cautivó vuestros ~entidos c;n sus bellos 
colores y más de una vez os enajenó de alegría con su embalsamado perfuple. 
LI_egaclo el día de su completo ar_iiquilamiento, decidme ¿qué recuerdos dejaría 
_en vosotros? Un recuerdo grato y dulce ¿no es verdad? l'ues bien, padres queri­
dos, quiero qu_e así IÍnicamente me recordeis. 

Teneis, adem_ás, otras_plantas, que ·son mis muy amados herma.nitos, quie~es 
necesitan de vuestros asiduos cuidados y solicitud, eón el fin de que también 
podais embriagaros con sus matizados colores y delicados pe~fum_es. · · 

El pajarillo que teníais á vuestro lado co? la puerta de su dorada jaula abierta 
y á quien sólo retenía ·en ella el destino, ha volado en busca de mayor espacio 
en donde poder batir sus alas con más libertad, y debeis regocijaros al_ yer 
cémo, remontando su raudo vuelo, recobra -nueva vida gozoso y feliz. 

-Dad gracias .al Supremo Hacedor de tantas maravillas, por el benefició á_ mí 
con.cedido. Ya veis que me hallo dichoso y que cada vez gozaré más viéndoos 
resignados y conte_ntos al enviar un recuerdo al que fué vuestro hijo en_ la 1ie· 
rra y es vuestro hermano en Dios.-R::. 

lffix .c~rresponsa1 d~I periódico titulado Careta Wa1·s.sawska re•sidente en San' 
.f' Petersburgo, escribió lo siguiente: . . •, 
·. «En San Petessburgo se habla de cosas sorprendentes ,i propósito de Mr. "Lu-

· • ka,vski que murió en el naufragio del vapor W!adimz'r, et; el mar Negro. Se 
sabe que esta terrible catástrofe fué ocasionada por un choque de- dicho buQ11é 
c.(_)n ek vapor italiano Sineus en Junio de 189 5. El Sr. Luka wski estaba emple¡do 
en el Min'istedo de i\Iarina, y_ ern miembro de la Sociedad de Beneficencia <Za-

·, 

, 
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77 
tólica de San Petersburgo. Se le conocía muy poco.en Ja colonia polonesa-;pues 
vivía:sólo, retirado y alejado.del m undo. E n los comienzos del año 1895, '.iina 
nóche'laseñora"de-Lukawski sedespertós~bresaltada al oir los lame!}tos .y gri- · 

·to~ de angustia de su marido que decía: ¡socorro! ¡sálvadine! !laciendo todos lo~ 
·.estremecimientos de quien se ahoga. Habiéndole despertado su señora se -dió 
· co"mpl~ta cuenta q~·e- había soñado una terrib le catástrofe en el mar. · 1 

Su marido le refirió que soñaba que se encontró en un gran vapor que á causa 
de uri choque co_n otro no menos grande, foé á pique y él fué sumergido en el 
mar pronto á perecer. Termi11ó su relato diciendo: Ah! sin la menor duda, ha- " 
liaré mi muerte en el mar! 

· Poco tiempo después el Sr. Lukawski se dispuso á arreglar sus negoéios é 
-hizo.testamento, como quien considerase que su fin estaba próximo. No bien 

- habían transcurrido dos m~ses después de aqud sueño y cuando ya arnbos es-
posos·10 habían olvida.do, el Sr. Lukawski recibió orden del Ministerio de i\Ia­

. -rina de girar una visita por los puertos del mar Negro. A l despedirse de 'su es 

posa en :la estación de San Petersburgo le dijo: ¿Te acuen;las de mi suefio?­
_ _¿Cuál?- c0ntestó ella.- ¿Sabes tú-·que tengo la. certidumbre de que u0 v~1elvo ,: 
que,ya no nos verem~s jamás?_ 

. · Su seño~a, procuró tranquilizarle pero él añadió con profundá pena: _:Dí lo 

. que quieras, pero no me d jsuadirás de lp que estoy convencido, pues yo pre­
siento que mi fi'n se apr0xima; nadie podrá :;alvarme; sí, sí, yo ,·eo el puerto, ... 

, ve.9 el vápor, .. . el instante del choque, ... el pánico, el terror ... y mi muerte en 
J~ olas del-occeano ... ¡Si! todo esto lo tengo ante mi vista.- Y después de un 
momento ·de silencio aiiadió: Cuándo recibirás el telegr~ma anunciador de rói 
muerte, hazte confeccionar los trajes de luto teniendo presente que tu sombrero 

no ,lleve velo, tt.'.t bien sabes cuanto detesto estos velos. largos. 
_En. vez ele contestarle su afligida esposa, u11 raudal de lágrimas brotó de sus 

ojo~. En este instante se escuchó la señal de la mar~ha y _el S~. Lukawski, 
abrazó efusivamente _á su mujer y partió. · 

Dos semanas más.tarde la señora de-Lukawski se enteró por mediacJón de 
los periódicos, de la_ catástrofe ocurrida á los dos vapores Wladimir y S.ineus 
.en e,l mar Negro. Una desesperación inmensa se apoderó de ella y en su pro­

fu'ndo.dolor decía á su~ amigas: Si! mi esposo tenía la seguridad mas completa 
.de eñcontrar su muerte en el naufragio que había previsto! 

: Sin pérdida de tiempo· telegrafió al Almirante Ze1eno'i á Odessa, pidiéndole 

:informes. Algun0s días después recibió esta contestación: c:H asta hoy no ten ­
·go ninguna noticia de vuestro marido, pero es seguro que se halla~a en el ñ10-

·mento de la catástrofe en el f,V/adz'mir.j 

~-.. -- Uii~ semana más t?,r.de la expresada señora recibió oficialmente 1~ noticia d.~l 
_fallecimiento de su esposo. 

Es necesario añagir á esto que ~!'Sr. Lukawski se vió en su sueño luchando, 
por salyarse, con. otro pasajero. Este hecho también se realizó con una ex.actí!ud 
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sorprendente. _Durante el catacUsmo iin pas~jeró del vapor Wladimir, lliµ1aqo­
He.rticke se echó a l mar y se asió de un saivavícÍas. En-este instante -el sefior 
Lukawski sé apr~ximó á él nadarido .. Henicke Íe gritó: ¡No os ~ajáis de,I saJ.vavi­
das ... no puede sostener á dos personas ... perecere.mos ros dos!..-, El Sr Lu­
ka\vski respqndió haciendo p.resa de el:. yo no soy gr:a11 nadad"Oi;. / 

Una lu~)Ja desesperada se ent~bló entre:: _ambos. Al fi11 Henicke·tom_áúdo' el 
:ialvavidas gritó: cojedl0, yo nado 'bien, podr.é resistir más. Entonces una:_ f9nni• 

dable ola; los ·separó para siempre. Henicke: se salvó, Luk.--a:wski enc~1)tr0 l!l 
muerte. 

- >-

(Versión española de F. A.) 

UNA SACERDOTISA 

rPN justicia puede conceptuarse <::orno, ta),. la entus_ia,sta apostol de ia eman-F cipació.n de la mujer, la adalid esforzada del republicani-smo y del librepen­
~amiento, la -ilustrada directora del popular semanario La Cot,cientia .Libre, 
Doña Belen Sárraga de: Ferrero. _ 

Esta liberal ciudad, 'ci:1:yo suelo ha sido regado con la .sangre de tántos már­
tir:es de la opresíóu y la tiranía, no podía dispensar otra acogida que la que ha 
0torg<1-do á la mujer abneg~da que, anteponiéndolo todo al ideal que persigue,. 
ha emprendido.el sub.lime apost9!ado de la verdadJsi_n mezcolanzas ni falsedades 
de ninguna especie, para conseguir ver regener:ada á' esta nuestra desdichada 
nación, tan combatida por la reaccion, que poco á poco la va estrujando (!lás . 
y más. 

;El imponente meeting que el r I del actual fué ce:lebrado por ella en el Teatro 
Circo y al cual asistieron más de cuatro mil concurrentes, en su mayoría.mujes 
res, y ~I banquete monstruo que eri su obsequio se organizó en el gran hótd ' 

!borra la noche d_el 19, cuyos detalles han sido publicados por los periódicos lo­
tales y de la corte, son .una d~mostración asaz elocuente de las palabra,; que-- · 
deja.m0s consignadas. 
· Nosotros bien quisiérarrids disponer de espacio para dar una reseña, lo más. 

coll'lpleta posible, de los actos que apuntamos y de los meetings que también 
<li9 la élocuente oradora en el vecino pueblo de San Vícente y en la ·<!iu<!ad de-

, , 
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·fas pa)mas, la republicana Elche, donde fué, como enAliéante, aclamada: y óva­

-ci'ona_qa con verd~dero entusiasmo rayano en el delirio. Y es porque la ilus­

trada puhlicisla sabe hacer llegar de tal modo ~l" corazón y al c.erebro 9e sus 

•oyentes las ideas re,dentoras que inspiran su grandilocuente palabra, enali:ecie11-
-do lo B:ello, lo Bueno y lo Verdadero, y fustigando lo c;:aeuc0, ·1a ignorancia y el 
r~trócesó, que iio puede oírsela: sin sentirse sujestionado al influjo de-su arreba ­

tadora.Y e·scultural palabra. 
¡Y aun hay quienes se atreverr· ¡¡insensatos!! á' calumniar á tan distinguida 

dama, lanzandó epítetos r,eñidos, no ya con los más elementales deberes queim­

pooe la G,aballerosidad, s ino con los q,ueexige la ·moral más rudimentaria á aque­

lkis qu"e se dicen partidari0s de la m.is excelsa, la que nos legó el Mártir del' 

-Calvário!... 
.Mas. la apo~.tol _de la dtmocracia y de la luz, Doña Bden Sárraga, ya sabe 

que, desde luego, no le li;:in de faltar verdugos pero tampoco f ervoresos adeptos 

que, tomando ejemplo de su abri.egación, seguirin rompiendo lanzas en pl'Ó de 

la dignifrcación de la mujer, d.e la illlstra.c;ióu del pueblo, de la regeneración de 

la: patria y en contra cle ese monstruo de siete cabezas: la superstición y el fana-_ 

tismó, engendrador de todos los m,iles que nos han acaecido y que con auq_acia 

temeraria quiere aun reduc.inrós á las más espantosa de las a.byeccion·es, á la de 

la pér<lida de nuestra djgnidad. 
Continu<:, pues, nuestra consecuente correligionaria por él escabroso camino 

· emprendido, segura de qu~ cumple uria elevada misión ,' y no hay duda que,p0r· 
1as futmis generaciones, será aclamado· su nombre unido eón los de los.mártires 

y redentores de e:st~ mísero planeta, infinitesimal estrella del universo side­

ral .~A 

L
0

eemos eñ ef importante núroéro · 1e, nuestro apreciabí.e colega Lumen co-· 

.rresponoiente ·al mes .actual, que la virtuos:a y respetable señora doña Fran. 

éis!,a 'Góqrei Dorad9, madre 9e nuestro querido -amigo D. Quintirt López, ·ilus-- · 

tra~fo director de la yXpresada revista, abandonó su envoltura corporal, en Hues-

-éa, en !os últimos días del pasado Abril. , · 
, Nosqtws, ante las rde.vantes pruebas ·de resignaciót1 y sereniqad, prpp'ia~ 

tl~l espiritista cónver1tido g·ue :«no llora la muerte, pero si se resitnte de 1~ au­
:Se~g a oojetiv_a áé los sereir que le son qúeridos, » puest as de manifiesto en el 
_raionado .artíc~o ~A mi madre:,,; no nos resta e,-;:presar otrá cosa que n.os sén. 

timos gratatue_nte emocionados al 2:dmirar: éste élocuentísim.o ejémpk,, que to­
dos los que nos queram~s engalanar con el dictado de espiritistas debemos 

imitar. 

•• * 

. ,. ./ 
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· Desearnos al espíritu que ha v:olad_o al espacio, qúe sé_i ~':IY. breve-.el ·pe~bd<?, • .. 
de turbación- para que pronto pueda darse exacta cuentc,1." ile_q~ no :ha ·hecho 
ótra cosa que cambiar de modo de estar, no cie ser.., cpn ehfip ,de_-sin la menor 

. éottapisa, continÜar s·u marcha progresiva, hacia la Causa Supr~ma; y testimo-· 
niam0s al amigo y su familia,.que con ellos tornamos una·parte rm.iy, activa en su · _. ·. 
quebranto . . 

* ::: !,:: : 

Nuestro estimado amigo y entusiasta hermano en,treencias, D. Herrnehegildo 
Gis~ert, de Alcoy, nú"s comurrica·que en la e::Cpresada · l~vítjca c

0

iudad )'salvando · 

fos insuperables obstáculos .que los párt:id.arios_,de '--la super-stición y el retroce.so· 
oponían, tuvieron·. lugar desde el r 2 de A,bril ultim9 ·has_ta el ro del ac_tua:!, los ,. 
siguientes entierros que se efeet~awn civilmei:ite: · 

El niño Copérnico Cl}inc;:hilla Roig, D·. Alejandro Soler Colomina. Doña Con­
·suelo Borrell Vilaplana y Doña Teresa Santamaría Gonzalez, madre catifiosa 
·del· querido .amigo Sr. Gisbert. . 

Inútil creemos manifestar que cada uno de lós antedichos ~epelios fµé una 

· solemne manife~tación de afecto hacia guíen abandono este miserrimo plane~, 
de protesta enérgica hacia lo que e,,"tá llamado á desaparecer: la intolerancia 

religiosa, madre del ~innúmero de males que agobian a esta desdjchada hurpa• 
nidad. . . 

Que tengan un lisonjero des~ertar en ultratumba los seres desenéarnadds y 
re$ignación espiritista sus familias por la. temporal separación de los . ~mados 
de su corazón, es lo que vivamente anhelamos: , 

Con el éxito de siempl'e, conmemoró el ~O del pasa.do, el respetable uCentro 
B¡réi-lonés d~ Estudios Psicológicos•, con una velada. lit~l'aria y musical, ~! · 

. trigésimo anivers1q·io de la desencarnación del Maestro. 
- L~yéro[!$e i.nworta11tes trabajos en prosa~' ver~o y-pronu.nciáronse ~locuen-:-
tes di:;cursos por sócios del Centro. , ._ 

La recomendable revista L(], Úníó11. Espiritist_a al dar cuenta del acto , in••.·- , 
serta el bien ·escdto y meJor pe~sado ·artículo titttla:do. C<A Kard.ec~. poi· don, 

· -· 'Gtegorio álva1·ez y las inspirad~simas, ccmposiciooes poé.ticas: e La Ta.bla SaJ:. 
vadQra• y cAute un cadáver», por doii:i. ámalia D.oiningo y Sofel' y don Fr.in-· 
ci-:;co·G. Cosme, respecti,atile-r.te. ; . . 
· Núestros pláéemes aJ «Cén-tro .Bá:•celónés• y á cu~ntos toma.1:o·n parte en tán 

gtata fiesta·. · · · - -

Imprenta de MQSCAT v·ox.-\TE, S~n Fernando, núm. 34.~AL~CANTE 

•,.. : 

. '• 
~ 

==,::;;;;::::,;::: .¿ .-



,., .,. 

--...,......,..,. .,,..........,.~ -1 .. --v--~v.,....; ,..,~.,; .,,.,__ ~-_..____..__ 

J.Ñ·O. XXYIII )l Aliente 25 Jnnio. de 18!'19 f NÚMERO 6. · 
~~~~ - - - - ~--------.::.1_ -~------~ ·- ~- ... 

¾- Nuestra :giblioté~a sele~ta 
= ictzg~aa p·or la preqsa . . ~-

1Í1'RoSI~T.JIENDO el pl~n ~ue des.de la_ ~.teacíón de nu&stra Br:3u0T.ÉCA. .te~~-
2/f: inos formado de archivar en la~ pagrnas_ de L A REVELACIO~ todos los :iui­

Gios ctíticos .que merezcan á Ja; p.r.ensa los volúmenes que con general y unáni-· 
me aceptación hemos dado á luz, á continuación transcribimos íntt_gros - ·cual, 
hicimos ·c.on !os que se relacionaban con ;Bienaventu_rad.os los de1imrtes! ca el 
mes de Enero de 1897--t0dos aquellos q.ue hasta la fecha hemos recibido y que 
se re.fier~l'l al II y ID volumen ÍntituJad<>S, respectivamente, El Teatro E~-pzri~ 
tísla y El Témb'iór de T2erra.. -

Juicios critieos sobre ·".El Teatro Espiritist a.:, , 

La Corresp01~dnzda. dé Alicante, en su número 4704 correspóndienle al - I 7 
de 'Febrero, 00s h0.nr6 con Ja. siguier,te nófa bibliógrafica: 

cEsta obra,.ésmeradamente impresa. que constituye el s~gundo•Yolúme~ de ía Biblioteea 
Sele<;_ta ele LA REVELACJÓN, revista. mensual qtie ve la luz en esta ciudad,.s.e · éompóne: .de 
Prólót<\ I-ntr.oducciori, ·un·esbózo dramático, en .. verso intitulado d:.OS 111Uf;l'tps·bahlan, > un 
drama e.>1 tres actos y epílqgo.en prosa epigrafiado <A.las y Cadenas • y ótréi'iin- ti'es· acto's, 
y en Véfso que llevá por título e Cómo se•vengan'los soles., 

Apréciando·esc.a producción bajo e! punto ·de ,·istaliterario )' moral, direu'les que:· 
El Prólogo, por lá Redacción del expresado colega, esrá;admii-ableme'nte escrito~y mejor 

pens'ado,•.present.an~o·á gra.r:ides rasgos·Ios amplios.horizontes qu·e la filosofía del mcclerilo, 
espjritualismo·presentá. al ,drairfatuxgo .que quiera inspirarse en sus. elevad.is .ensénanzas. 



.J 

. . . 
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Nuestros plácemes á Ja Redacci<'!n. . , _ . 
En la Introducción se hace el estudio crítico de los frutos que· pueden obtenerse ·p~ra la 

divulgación del ~piritismo, con el ;,.rte. en-general y en partic~Ja.r el dramático. Opina el 
autor que-ne. hay cosmogonía ni sistema füo_sófico álguno que deje .v.islumbr-ar más..vaslos hó, 
rizontes al artista que ,la· doctrina compilada p,or Alfan Kardéc;.manifiestá que no es sÚfi· 
"ciente acariciar platónicamente un ideal. p~rá que éste· penetre y se extienéla eh todas ·1as ..._ 
esferas de la vida, sino que es indispensable darle. tórma haciéndpfo ~ncarnar ya en la es· •· 

. trofa, ·en la melodía, en el :liénzo ó en la estárua, ju2ga-ndó que n.o debcri e~istir -vaeilacionc!; 
desp.ués,.de los francos. pasos dados en el terreno de-Ja !iteratüra y Ja dramaturgia. P?r los· 
Cah·et, Hurtado; Corchad9, Los·ada, ·Sarcfou y-otros: y de 'lós vá'cifañfé.s.)• ,,dados 4e-Shakes­
peare, Lora Byron·, Gbateaobriand, Heine, Víctor Hugo; Edg~do Poe, lVIassei, F;;s.pron-
ceda, Zorrilla, Pérez Galdós r \'aTÍo.s más. · · 

A c;ontinuación de la Jntro'd.ucción siguen los dámas. 
El argum~to deJ primero, titulado ·, Los muertos habJan,; co11siste en presen"t.ar el a_rre­

pentimi.i:nto y la reparación de faltas; sín·iéndole de trama el rapto. de una niña;:Ja locura r 
muer!e de su madre, él naufragio gel raptor y la muerte de su c~mplice. Él de$_arrollo es 
bueno; teniendo escenas , ierdadera111ente conmovedoras. -

<Alas y Cadenas ', resulta un poema ele amor, un hermoso· ra~illete de .perdones. P.resent?. 
de un·a tp¡¡.ne~a magistral la doctrina de la expiación por medio de la pluralidad .de ,·.idas . 
planetarias. Desde el prinéi pio interesa -de tal modo, que hay ·escenas ,en gue -se· siente uí10 
arrobai}o admir-and.9 las bellezas que con U!.nta .profo$í.ón contiene. · 

Como digno. coronamiento del-libro, ñgura el drama ,Cómo se 'l:·cengan 1os·s9l~-.' Escrito 
en ~u mayoy pane en redondillas y quin~i.Ú~; lps versos 111ás fl•ufdos y ~barn)Ol}ÍOSQS,· ~egúti . .-".: 
n·uestradpini'ón, su argtun~nto es bastante parecido al de <Alás ./ Cadenas,. por lo que se 
refier.c '.al fondo moral, 

Resumiendo: 
El estudio literario del.Sr. D. Yligud Gimeno Eíto, no es _tal' estudio, shw una obra ma­

.g.istra!inen_te escrita y mejor pensada, en la \'.Unl ,figuran. los-más b.ellísimos cuadrós dr¡¡.1iláti­
cos, resplandeciendo Jas excelentes· cualidades de fecundo poet_a y ñlósofo que .el auror 
posee. 

Reciba, pues, nuestra más cordial enhorabueña ... 

:.::­
~ ::: 

El Jvlortero pe-rióiJico profesional dd Magisterio que ve la luz en 1\f a9,rid, es0 

cribe eo 14 ?e ·Agosto de 1_898: 

, Hemos recibido dos:ejen:iplares de este volumen. U de la Hib!inleca seler:!a de LA REYE· 

~A.CrÓN, }' hcm•ii, d~ decir con sinceridad io que opinames acerca de.! Espiritismo, y · no es 
otra nu·estra opinión -que la emítipa pór la .condesa de Wachtmaeísler en· un meeh11/espiri­
tista: la an~igua espiritista.,- y J1oy ceósofa-, enti_ende ":que el fenomenai'ismo más p_eijudica que · 

· h:!ce progresará las entidades',que se comuñicán, y que .Jos pobres medit.ims-y asistentes á 
las ·sesiones,.son los que más sufren las co"nsecuei;icias, por la ,·italidad qu~ pierden-con -los 
.fenómenos; qu·e, no negamos, corno se ve . .El esp-iritisrno, pues, es el Alfa de una cienc-ia 
,·astísima, 1~ Ci-en__éia de)as ciencias, y muchos -espiritistas van ingresando en ellá y ·son _hoy· 
obreros c!el vérdadero progreso. . 

Esto aparte, el prólogo d~ nuesi:ro antiguo amigó ·sr. S_ellés, _es, como todo lo~suy<?, digno 
del mayor enfomio, elogio y adrrtiración, y los esbozos d_ramátic:9s q~ Sr. Gimeno -Eito nó 
son tales esbozos, sí no·beJlfsimos cu-adros dramá...-i'cos en los que resplandecen las excelente~ 
c~_alid:i.d~:de fecundo P,0et?- ·y escritor que el autor tien·e, }' al cual an1inam·os .á que, si'quie- -
re -progresar m1,1~ho más, ingrese, cómo ha hecho la condesa de \Vaclii:maeister y tantos 
etros, ,en las·huestes de la teosofia, y se exp!ic~'(lo mismo s¡;: lo decimos al señor Sellés) él 

~. -
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· porqué de muchas cosas c¡ue les habrá de aamirar grandemente sfo aestruir sus -creencias 
~n Ja comu·ni~ción con los_ desent~rr¡ados ni en otra;s base?. qe su actual creencia.> . ·· . . 

Dando. las gracias al colega po.r la cariñosa acogida, que. ha dispensado ál 
segúndo to~10 de_ nuestra Biblioteca, }jmitarémonos .á: decirle en nómb·re de 
nuestros 00s queridos poetas-y cont_estando ·á la invitación que les hace para 

·· ingresar en la Tecisofia- que d día que._!;e convenz_an de la:$ mayores excelen­
cias ,de es{a doctrina y su superioridad :;obre el Espiritism9,- col)vicción qüe 

_hasta hoy -no han alcanzado por más que han becho,-no ~0_11tará1J. el núipéro, 
ni mirar~n la calidad de sus adeptos parn proclamarlas. De todos modos. en­
tíenden· que é.I prog.reso para serpositivo. nó ha de precipitarse,y aun concedien­
do~que 1;i Espiritismo no sea más que el p.lfa .de esa éiéncia. vastísima, prefieren 

(par~ no tener q~e volver á cartéle~ mal apr~ndidos por pasar prématuramente 
a l~er ljbros) pt;:)sesionarse co11cienzudamente del alfabeto. Que después de tQdo, 
bien ·pudiera resultar ciencia vastísiina,.y'lél reputada tal, dogmatismó que en 
lugár·de'l:111 progreso i,:pplique un retroceso lament¡:¡.ble. · 

* :::. * 
-La Lut dél Por,mjir .en 11 Agosto del pasado a:ii..o dice: 

, bebjdo á 1a bicn,corcada pluma del eximio escritor D. :Miguel Gimeno Eito, --acab~ dJ 
pilbliearJa Bibliotecá Selecta de LA REVEJJAGIÓX-, de Alicante, él interesante Es{ud2'<> Liü­
~ario infüulado , El Te_atro É~piritísta, obra cuya. imponané:ia COfQ.prend·erán nuestros leém­
res cori solo que digamós-pues.cl t(tulo ya es de suyo sugestivo---que despu.és d<? un" heqnoso 
Pro?ogo; por la Redacción del expresado éolega, y una bién escrhá Jnü:oducciJn _éB que sé 
estudia la co_nveniéil~ia y u-rgentenecesidad de !lernr é1 Espiritismq•á la escena, vienen tresc 

obritas,con los epígrafes siguieñtes: 
Los Innel't.os ]1abl-an.--En un acto -y en verso . 

. . A las :r C~ den.as.-En tres actos y ep prosa. . 
Cón10 ~e venga.n lo.s soles:- En-tres actos y en verso. · 
La importánéiá de la idea, la belleza de la fomia éon que va revés:ida, .el interés vi\·o y 

la-ame nidad siempre creciente que rebosan todas_ su_s pág-inas, han de contribuir poderosa­
me-ni:c állaniar Ja.ácención,cle c;uantos espiritistas hablan la hen:nosa lengua de Lepe y de 
Cervap,tes, 'Sobre tema tan hcnnoso com0 el de echar las bases de un Jeatro g,mui:namente 
espiritista .. 

A pesar de ·constar la 9bra de más de 300 páginas en octavó y •dos_ .musicales (el é:a~co 
'de una trova) y estar impresa .esmeracjamente en buen papel, se h_a:lla.'(!e ·\·enta ~1 mógic0 
predo de dos pesetas y dn_c~enta céntim?s en esca Administración, y en ,ia de LA RE\'ELA· 

CIÓ1'", de .-\licante. 
N o dudando q-ue esta nueva. o,bra, que con sumi complacencia pre.sentamos á nuesrro's 

leetores, conrribui:-á· en gradb máximo á la mayor propaganga de nuestros sublimes ide~es 
de redención, ·encarecemos á · nuestros· correligiónarios· le presten su entusiasta y decidida 

prbtección., . 
=~ -=:: ~:· 

Et'! idénticos términos se expresa La. l]nilm l:,spb·itista de B~(celona en su 

núm_er.ó áe Septiembre_ dél mis1110 año. 
A gestiones de la, Redacción de esta última, débese el estrenó de Ai.lz:,; J' Ca~ 

de114J .en ·el coliseo«Lope de Vega>de !3arceJona, la noche ael 24 de Ma;z0 del '..' 

,. 
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corriente año, de cuyo acontecimiento hemos dado· cuénta en nuestro número 
de Abril último. 

(Se continuará.) 
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PECCEÓN IDO CTRltNAL· 

ESPIRITISMO PRACTICO 

II 

Me di os de que dispone la coleetivida.d 

5.- f,:.;_~ . "ón de Centros 1110-rales. -La colectividad espiritista no pueJe 
permanl'.~er en actitud pasiva ante los esfuerzos individuales para encarnar el 
ideal qué· la inspira, antes al contrario, es un deber ineludible suyo, favorecer 
estos esfuerzos y darles un impulso cada vez mayor. Más aún, cuando vea un 
ser- llámese ateo, llámese católico, llámese budhista, llámese con10 q:..iera,­
~ue tenga la sublimidad, de dará su Espín;u esa ley divina, y quiera practicar 
~! bien como fin y re_alización de su ser mismo; la colectividad espiritista, debe 
atraérselo, sin mirar su raza, sin preguntarle ante:: qué altares rinde culto, ni 
zaherirle porque no se prosterne ante ninguno; ;"tntes al contrario, con amor 
acendrado, con respetuosa toler~ncia, con fraternal carii10, promoviendo la for­
mación de Centros de estttdios morales que pueden regirse por sencillísimos 
Reg!ao,en_tos, ~n los cuales se consign'! la prohibición de toda di_scusión, no sólo 
política, sino también -filosófica y religiosa, ciñéndose tan sólo al estudio y j)1'ác­

ticas de la ley moral en s1t más puro y lato sentido. Tales centros que serían for­
tfsimas columni.s de la más hermosa fraternidad universal, pueden tener sus: 

6.-Bz"bliotecas de woralistas mttiguos y modemos.-En las que pueden t·ener 
cabida, no sólo los escritos de los místicos de todas. las religiones, si que tam­
bién los de los filósofos de ~odas las escuelas, desde Sócrates y Epicteto., hasta 
los modernos. 
_ í- - Conferencias smunzales.- Cada individuo, miemoro de un Centro e.e 

estudi_os morales, podía dedicar~e al estudio de uno de esos moralistas, y hacer 
una crítica razonada de sus escritos bajo el punto de vista de la moral pura y 
desi_nteresada; de esa Moral que no busca, ni buscará nunca, recompensa alguna 
P.$>r ~l qien que haga; y esta:; críticas, verda~eramcnte científicas, que están 
por hacer, y que el eminente filósofo Emm. Kant inició en su lilfetafisica de 
las costumbres, podía constituir el t~ma de las conferen~ias semanales, á cargo 
--por turno rigoroso-de los miembros del Centro. 

S.- P11blicación de «Bolelines de h'onor:..- Acabamos de repetir que, la Mo-



ra1 pura, no busca, 11i buscará jamás, recompensa alguna por el bien practicado;.. 
y para que n:o se.vea contradicción alguna entre el principio este, y las palabras 
que van á seguir, conviene que os fijeis en lo.siguiente: Tal principio que es 
apodíctico, es, al mismo tiempo que la base, la piedra fundamental inconmovible 
de la Moral¡ pero de que el moralista práctico, no quiera ni bus.que otra recom­
pensa que el bien en sí, no se deduce que la colectividad no cleba darlas, y 
entre las rc:compensas dignas de un ser moral, no hallo ninguna más adecuada, 
que la publicación de sus obras, que si 1a colectividad no ha de ser ingrata, 
tiene la obligación de registrarlas y publicarlas para que sean conocidás, a.pre­
ciadas en lo que valen, é imitadas, Se me dirá q1.1e si publicamos dichas accio­
nes á son de 'trompeta, trocaremQs en un fariseism,> hipócrita, unas sociedades 
que deben ser todo lo contrario; y que entonces habrá muchos que por la vani­
dad necia de ver su nombre en los Boletines de honor, exhornado_ con los epíte. 
tos de virtuoso, caritativo, etc., etc., harán el bien únicamente: pero los que 
así hablen, deben tener presente que hay medios de obviar estas dificultades. 
desde un principio para siempre. Pondremos un ejemplo entre muchos que se 
m~ vienen á.la memoria: En Tarragona, hace al;gunos afios, que en una crudí­
sima noche de invierno, un individuo-organizador y director de un Centro es­

piritista, que tiene taller de ~astreda en dicha capital - detuvo á t•n mendigo 
-easi desnudo, pues no llc,·aba más que una especie de ch.aqueta toda gi rones. 
sin camisa, ni nada; y metiéndole en un portal, púsole su camisa, su chaleco y el 
chaqué que llevaba, y tal como iba el mendigo, es decir sin má:: que la cbaque­
t<!- rota, regresó á su casa bastante distante del lugar del suceso. Pnes bien si 
entonces se hubiera publicado el hecho en el Boletbl de honor, siu nombrar á na_ 
die ¿no se hubiera conseguido animar con aplauso desinteresado al que lo llevó 
á cabo,-cuyo sugeto hubiera visto siquiera que la sociedad, no era ingrata­
y excitar el estimulo en muchos, á quienes retrae de esas pr.icticas la indiferen­
cia social? Yo creo que sí. Y creo más: creo que inmediatamente que llegára á 
cc,nocimiento de Clialquier Centro de estJ1dios morales, un hecho de esta. natura­
leza, debía hacer una tirada de hojas á guis:t de prospectos-pegándolas en las 
esquinas, como dicen que se acostumbra en New York en casvs de incendio­
que dijesen del mismo modo_ que dicen aquellas;-En el incendio de la casa 
tal de tal calle, se ha distinguido por su he1'oismo y sangre fría D. Ful;•.no de tal 
haciendo ta.l y cual cosa-que dijesen repito:-poco más ó menos-

«Boletín de honor 
Un caballero (ó seó.ora) de estas y estas señas acaba de realizar este hecho 

grandioso ton una sen_cillez y una humildad dignas de loa. El Cmtro de eshtdios 
. morales, al registrar tal hecho, envía al digno (si es sacerdote, sacerdote; :-i· obre­
ro·, obre10; si espin.tista, espiritisza;etc.) su más sincera y entusiasta ídicitación, 
} consigna el hecho para que los hombres de buena voluntad, lo aplaudan )' 
le imiten.io 

9 .- Certámenes auua/es.-Supong:imos- y os ruego fijeis bien vuestra atem 
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ción e_n lo .q~e vais á feer, porque n~ sé-hasta. qué punto será. mí9., por más que 

yo llevo la. pluma;-que reunidos en junta general acordamqs_ enviará la prensa 
el siguiente prospecto ó 

Progr.n.1na del 

Certamen conmemo:r;.it1v0 del anivérsario ce la desencarnación del ilustre fi­
lósofo Allan Kardec que el Ce;itro Barcelonés· de estu.d{o$ psí't¡ológzi:os celebra1:á 

(en el Teatro H ó en el Circo B ó ... al aire libre como en los Ést,!dos Un]c!os) 
·el dh 31 de Marzo de 19... ' ·· 

Prenlios 

r.0 Una flor natural----:premio de honor-al autor de la mej6r rpemoria.sobré 
,,iLa:.JJ{oraL c~nsülerada con~o ciencia. de obs~rvad(m JI arte de practicar ·eL Úen 
como fin en si,.c/el dfse;zvolvimiento de tod~s las entrgías 1nás11obies deL Espíñtu 
lztmtaw. "J> • 

z. 0 Un objeto artístico al autor ·de la 01ejor memoria· sobre i El egozsmo: 
origen, desarrollo JI raj1~ific4c/o;tes de esta pasion dz el coriu:Ó!l;de la criattcr,a y 
1;_tedios .. de traíls/onrmr!a e"rt. ab1iegacián solida·riaj, humilde,» 

3.0 Un regalo de arte al autor de la mejor n1emo1ia sobré;· «Lct ltipocresfq: 
origen! désarrollo, etc. y medios~de transformarla en la v_irtttd opuestá.» . 

4-0 Un ejcn'lplar lujosamente encuadernado de las obras de Allan 'Kardec 

al autor de la mejor me11:oria sobre .. Lf! mort;tt espiri#sta conzparad~ co>z las 
doctrinas 11L0Mles lle la.s z-eligio;u•s-positivas y de las ese11.e!as.jilosóficas antiguas 
y modernas,» · 

5.0 Un objeto de c;rte al autor de· la. mejer memoria <tRefutaudo el fitpin~ 
iÚ7Jt0."J? 

6 .0 
• Un objeto de arte al- ¡iutor de la. n~ejor me.moría sobí•e el siguiente terna: ~ 

<tEstud;-o de los místicos espaiioles y críti.ea ·N:z.zonada de los medios p,:opuestos y 
adoptados por-ellos para transformar en virtudes los más abyect_os vicios. 

Condiciones 

r.ª Las memoria~ han de -.,enir con las condie:i.ones que los t ·abajos aná­
Jogos en Certámenes' de esta íudole y pueden r:edactarse en cu«1q~ier idioma:¿; 
dialecto .. 

2.ª El Centro Barce(oués se reserva el derecho de publicar lps trabajos 
premiados en el tiempo ó ép9ca,que tenga por c::onveniei1te, y -como los espi­
ritistas que lo compon'eu 110 rehuyen ni temen la c.iiseusion Je los· ideales que 
le informan, sino que la busca_n, y dtsean, -la Memoria premiada ·eón e! tema 
5.0 advierten desde luego se publicará seguida de otra en que sin animosida- · 

:aes, se rebataü las conclusiones aducid_as en la primera. 
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3-ª En ~iempó op?rtuno se ariuricia_rán lqs'trab~jos recibidos, .Jos incliv.fd~ibs 
qüe compo'ngan.-.el Jurado, et~, etc. 

( Se. conti1;.1taráT 

EXPOSICION DEL E~PIBITUALISMO MODERNO 
P.EOI.i_IA. DE DA 1>E.EE)(I_S!J.1BNC:IA 

l , 

~L PROBLEMA DEL MAL 

L;t inmo,rtali'dad nos itnpQrta tanto, nos atañ'e tan 
profundamen-te, que es preciso haber perd·ido wdo 
sentií11ient0 para mostrarse indiferente ·á conocerla. 
-:--PASCAL. . 

. 

. ;¡¡JF.SDJ,, que el hombte utiliza las primé~:as luces d.e Sll con•cie111·ia en: cono­
~ cer la Divinidad, desde que adgui<ere el sentimiento de_su destino inmo·r­
ta.l, .v.e.destacarse d?i orden de las e.osas un 1problema terrodfico que,•s~ levanta 
e_ntre él y ht esperanza. . como una negación. de esta últim~ virtud. apenas· sus 
lal:iiós murmu.1·.a.n un·.cYo creo en Uios, padre de la vida; yo aspiro á ·1a eter-

~ na purific-aci6n y engraudeoimie11to de mi s~r : á la justicia , !da. bobdád, ,i la 
, ·. ve!·d~d y á la dicha,; cuando el acto de-fé muere en sus Ja:bios, pues al ver en 

deh:edot•'s1,1.ro, aun en si propio, el ma) triunfante slempre, su conciencia se 
turba. y du¡:1.?, po1· 110 15lasfemaT. 
· ¿Cónio ~ónciliát·-la perfección·absolnt'il. del Creador con fa evidente imp:er-· 
fección·dela obra creada? ·ne un l~dóla Di-vinidad. es deéir. la. pleiütud del 
or.den. ·de'la1árrnónía, de lo bueno, <Je Jo belló, ,y del otro el Mundo. es decir, el 
esfuerzo,· la ·1ucha, fa impotenci:;i., el dolor. 

E-g. suma, el ma:l surgiendo de lo CL'Cado por Dios y sobre Id que ·ese Dios· 
dir~g·e. 

El .hóinbl'e, buscando su á,mparo en uña. ley de protección .y mti:or bajo 'a 
eüal poder aeoge1·~e únicamente, ley material que le permita. el de·senvotvi­

.miento,.de sus faeult.a.des ta.u débiles. aún y tan inscgúrns, solo cncu~n~ra. la 
dura ley de. las nece-sid.:i,des que Íe,i.n~liná hacia.'!a ti-erra, que le oprime, y que 
en vez ·de concederle la. libertad siñ límites á qrie aspira: se ve .sometido ii la 
,destructora. servidumbre de'J~ ho~tíl fiamfiü~za. ·, · 

¿Q,uién lo ba querido ási? 
Sombrío IDister{◊ anti; e l cQ..a.l la fé na.Qiente ~ueumbe. ¿Quién pue1e ex.pH­

ca.rte, ley f::i,ta\ qlle avas¡¡.llas-a;l hqmbl'~ y etamas contra. bios?He :iqnI la; pre- . 
gunta fundª'mentp,1 de la religión . . 

. El hombre es np-culpable, el horilbl;~·es. un condenado. 

, . :. 

. . .. 

, . 
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Creado puro inocente y J.ibrn,e11 él seno~<le una naturalez::i, bienhechot':¡., ' 

ha abusado de su Íil)et'tad.- La cort·upci:ón ha entrado en e l ~u.ndo pot· un acto 
de voluntad de es1a alma igoorame que trat1sgrediendo la ley di viña ha pee­
tm·bacló fa armonía, la paz y la di.cll.1. de cgrn g •)~aba. Con C5t-a ide1t primera 
-~e excusa el Dogma. 

~ hombre culpal)l(!, impmo, ha ultrajado á 1a. Divinidad¡ le .debe. pues. re­
paració,n.- Si sufre, nunca es hasfante· mfont1:as no ,ofrezca sus su'ffü;nlentos •á 
la ju.sticia Suprema. 

Es precisó aplaca.t· la cólera. celeste co~1 OL'a.ciones, a·á.divas. sacrifici.os: líe 
ahí e·1 culto, 

¿.Que ha}· de v_eridicó en esas leyendas rle cada. pueblo? c~asta ~sto para. 
as,:;gur11.r la concienc:i:¡. é ilnm.inar el cnmino de,J-a vida de. los. afiliados á la foJi .. 
gión de Cristo, y sobre rodo qué hay en ellas. de justo? ..... Donde esté la justi­
cia alJí estará la verdad. 

II 

EL LEGA.DO RELIGIOSO 

La fé no forma el corazón, por el contrarj()J el co­
razón es el que forma la fé.- .MlCHELET. 

El conocimiento de l a falta que se encuentra en to'aos los pueblos y fornía el. 
fondo de todas las ereeneias religiosas. tiene s,u. orig,en en el seutimfon:to. más. 
digno.más noble., ro~s puró; el sentimiento de la justíci:a eterna de lll equidad­
más inefable. 

La hnmau-id;J.d herida. Mor.mentada, fatigada, ·impotente pa!'a domar ei mal 
y forzada iL confesar su e~cla\"itud doloro~a. no ha querido creer en u.na fatali­
dad infame. 1,11 uua do:ninaeión a,gre.,i va.. en u11 yugo abitrnrio, poniendo -por 
lo contrario su fé coda. en la_.iusdcia y ,e11 l_a bon da l. NQ pudiendo negar el su­
frinüento d.e. que e;; ,esclava. ha sabido, a l merlos lo ha procurado. alejar el Mal 
imJ1io q.e la t'tlente de lti. Esp.era.n~a.. Part?. conserva¡• pura. esa c0nsóládor.a vi ­
sión celestial que le promete un porvenir más venturos.o .. ha. sentido la néc.esi ~ 

.dad de echarse iL si p ropia la res.pon.s:a.)?il.idad teri:ib'e del mal y .ba.cei· J. Dios. 
inoceu1e del mal. 

¿Y qué ha conseguido? ¿Ha sabido elev:ir,su ideal de. J usticJa-A la serena al~ 
tura donde re.ina toda ~n:nonía.? ¿Se ha concebido con tal p'erfocción-que no­
pueda empañarle el tut~bador 111iento de,Ja, duda más mínima?. 

Excitad,._ indecisa, ate1uorizada, la jovPn humanidad, ni .aun- ha podHió dar· 
de sí lo qn~ la. eni pe.culiar. su. g.racia ing<!nu:.1. su iuoc:ente 01,guUo. s'tt poé'tiéa 
imaginación. 

Escuchad!~. En l,l india. lo mfsmo que más tarde en la Judea. existe la mis-· 
ma fábula. Y esta primer?,. p.ígina, del mundo contituye. una· hermosn págiri,a. 
de amor. s ie 111.prefrag:1.nte siempre fresca , 
· Él,, el principió., el hom b1:e criát n.ra .px~dilecca entre todas las criaturas.y .e n, 
perfecta armonía con la 1natlré náiturnlt:za... gozaba delici9sament_e . Todo le fué 
dado; luz y ca.!o't· el sol; la tie,·ra foeu nda, su3 fruto;;. sabrosos, sus _dulce5 m_¿¡. . . 
nautiales de aguas viva~ y claras. Feliz' Y bendita.-del Eterno, la pai:eja húma.-

... 
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na se aes.arrolló sintieñdó.difundirse por sus cuerpos la hermosa-inocen'cüi..Pe­
.. ro uh día la.. 1.ñujét. tentada, deso.bedec:ió la; l.ey di vina. Persuadió, ,sedujo al 

homb"re, que al ceder .al mal. ceqü1.1 ame t9d:o , al geseo ele ªu ama(la .~ompn.• 
frera. . 

Esa es la fábula. h~rtoinfantil, sin duda, peró siémpre cándidá, sie:mpre 
llena de t~er~a-pa~itrn, de inocéote·s dé.seos. ¡Oh, naciente humanidad! Tú ce­
~dfas: á.-los-~stintos·impetnosos . . móviÍes·de Ja ju-ventud p 11imera; ]a vanidad,, la 
ambición,_y sobre tod.o, -e1 amor. 

Pe1:o-es~-am_oi.: es cµ.lpabl'e, según dicen, con:denado en su misma fecung~dad: 
pór .eso susfrntos l~evan sobre sí e.1 péso de ésa culpa paternal, de esa herencia 
de ma1dició_~. 

Detengámonos aqui.- IBvi.d_emement~ la intuic!ón del. homb1:e:, _lejos del ñn 
que en primer lugar s.e propÜso alcauzar, quiso establece1· un par~ogón entre 
la responsabi lidad de la criatura y la perfección del Creador, é intentando dar 

· segµridad á ~ü alma iiidecisa, la mostró el mal como consecueneia de su pro­
pia falta y . la dió fuerza con la esperao·za que parn ayudaría E\D es ta luch:i. la 
promete l'esarckla de su triste p_asado; guiso. en fin, consa:grnr J_a mor:tl ~obre 
bases de justicia, pero-su in.tento se frustró. · 

C9l}ocia el sentjmiento de· la equidad sin iencfr sus luces . No· poseyeúdo m!, s 
que una intuición corifusa:una aspiración vaga., no supo a.lc'anzai• lá \'el·dad 
y · cayó-fatalmente enla arfütuar.íedad. Pat'.e.cía cemp1•ender su error; cómo la 

• maldición echada sobre él y su inocente generación le p.esaba. buscó un c.o.n­
ti:a.peso y .anunció la puena nue..-a,la. venJda de un mediador , un es¡:,irit\l ¡:>uro, 
un Dios, que re:;catarii á la humanidad. 
: Por eso. para ·repara.t· la injusticia de la arbitrariedad; de fa condenación, 

f~é establ('-cida otra ioju.stfoia: la arbit1·aridad de -la g1:acia. 
Y a.sí qu:edo es.tablecida la decadencia <le las alma_s. 

· Pastg del mal en -el tenible crisol de la humanidad, desp\léS de hacer 'pade- · 
cido una pená inmerecida, la pen:1. de la ..-ida:, el alma no podrá nunca. con­
g_uistrar la in:depéndéncia ni elev.a.í."se hasta la dicha por su pt·opia virtud. Sus 
sufri,nnentos·, -sussa.eriñcios, nada-significarán si no son volunta1iameotc sopor- -

··ta dos con la re~ignación de un mártÍr: Budha ó ·J esú.o, otra inocencia en . su-=­
plicio. 

¡Qµé dqctflna• tan ·estéril! 
·Esta teoría; dé la nadá del hómbre es ciertamente la.má,; desesperanr.e, la 

· má:s fltD'esta. Sólo tiende á. avasallar el alma, esterilizando, secan-do en e't1a1as -
fuent~ de.la -actividad. de la voluntad, d·e la. lil;lertad. De_prnando la virtud, 
exige ael hombre el sacrificio de su personalidad reduciéndole á. uua ex:istencia. 
~ompletainente pasiv~ y háciendo de él el instrumento dé una. vólUÍltad é:xte­
-flór que lé coíidu-ce al desp1·écio de ü rílislll'o .-La deétrina de renunciar {v todo 
es es~ncialmente destructiva. Ar-ranca a.1 hombr.e la libertad y á Dios la jus• 
ticia. Es anti-lrnmana y a.nti-.divina.. 

(Se cq_ntinuará) . 

... 



~E uno á otro confin d~l mundo, ha repercutido con tonalidades de triste­
& za y dolor profundo la noticia de la cesación de la vida orgánica del ilus· 
tre historiador, del eximio literato, del eminentísimo tribuno.gloria de la Patria, 
D. Emilio Castelar, acaecida en San Pedro de Pinatar (Murcia) 2. la una y diez 
minutos dt: ia tarde del 25 del pasado Mayo. 

Lejos, muy lejos, de mi ánimo hacer una extensa biografía del con justicia 
admirado y envidiado por su arrebatadora palabra, no, pues que ya la prens.a 
de todos los países Y: matices le ha dedicado muy hermosos y filigranados ar­
tículos. 

Sólo deseo enviarle un expresivo recuerdo nacido de lo más íntimo de mi 
corazón que, cual modesta siempreviva, pueda formar parte de la expléndida 
corona que, entretegida de flores más valiosas, ostentará el panteón de su 

historia. 

¡Castelar! viajero del Infinito qúe en cumplimiento de la Ley que rige y 
gobierna los Universos y los Mundos, encarnó en esta penitenciaría llamada 
tierra, verdadero crisol donde el ser viene á depurarse y perfeccionarse más y 
más. 

¡Castelar! orador de irandilocuentes forma:5 que electrizaba cuando cual 
medium parlante dejábase arrebatar por la sublime inspiración del genio. 

¡Castelar! hombre perfectible e..xpuesto ;i las luchas y solicitaciones de la 
materia y por ende á las alten!ativ:.i.s del bien y el mal (acepciones empleadas 
en sentido relativo) sugeto á mayores progresos cual todo lo existente en la ili­
mitada creación, y cuya actuaJ etapa de su eterna existencia, de tan diversa 
manera es apreciada por quienes han seguido de cerca y paso á pasó sus desen.· 
volvimientos, si bien todos convergiendo en un mismo punto; en q1te las dotes 
más brillantes hacía-n resaltar con fulgores diam(lntinos su espbitu, siempre gue 
al servicio de la.Tdea crea_dora J' á la redención de la !tttmanidad ezclusivamente 
se detficaba. 

Permite que en nombre de LA REVELACIÓX y en el propio, en el momento 
~olemne de efectuar tu tránsito á la vida espiritual, te salude ton todo el amor, 
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con la roay0r .efusión de ríri alma, no dándote el adiós ele. despeclida,. no,. sino 
di<::iéndote: «hasta Iueg0i; pues así .como tu tuviste la heymosa. clarividencia del 
destino de las humanidades conforme 'el Espiritismo cientínco-raci0nalista lo 

preconiza, yo poseo \a, indestructible convicción de que «.después de haber 
cumplido nuestrn destino en la tierra, después de haber realizado nuestro ideal 
en el tiempo, después de haber trabajado por el bien de la humanidad y de su 
planétá, hemos d'e suspírar con ei deseo por nt,1evos. m_undqs, por nuevos hori­
zontes,, por nuevos delos, por las armonías de otras artes más bellas, por los 
principjqs de otra ciencia más profunda, por el amor de lo infinito y hemos de 
trabajar y de pugnar, asGendiendó en la.escala del progreso, inundado hoy de 
sangre, mañana de luz, hasta encontrarnos frente á fr:ente á nuestro Criador, 

á nuestro Dios.» 

/lt.L 30_ ckl ~asado mes dé Mayo . s:lieron de _esta_ ca~ita!, con-direéción á la 
~ vecma. ciudad de }>Jcoy, desde aonde habian sido invitados para celebrar 
un meeting de propaganda, nuestra distinguida amiga la entusia.stá é infatigable 
propagandista del Íibre-pensamiento, directora de La Conáencia Libre; doña 
-Be.lén Sárraga de Ferrero, y nuestro querido compañero de redacción O. José 

Maria Santelices. 
U na hora antes de llegará Alcoy, salieron á esperará nuestros amigos en 

varíos carruajes, gran número de espiritistas, libre-pensadores y republicanos 
de A!coy, di~pensándoles una cariñosísima acogida y colmándoles de obsequios 
y atenciones que no dejaron de pro.Qigarles durante su corta permanencia en 

dicha ciu.dád. 
EnJa noche dél 31 de dicho mes de Mayo, tuvo lugar un epncurridísimo en­

ti'erro civ¡l, de una ~eítorá, al que asistieron nuestrns, queridos amigos y con 
cuyo motivo dirigieron la palabra á la numerosa con·currencia, ,que c¡ued6 altísi­
mamei:te satisfecha, di! la por todos· conceptos, notable péroratióri de doña 

B~li n. 
El Alcalde de Aleo y, que no sólo había autorizado la celebración del meeting, 

sino que hasta había cedido un espacioso loep.l en q11e pudi-e~a verifi<,arse, aca:.. · 
bó como buen lióeral por negarse á todo, si bien no pudq evitar que nuestros 
amigo.s celebraran una brillantísima reunión en el Centro Espiritista. á que 
asistieron gran ·número de republicanbs y libre-pensadores que no aesar?n .de 
colm~r de plácemes 'y apJausos a la elocuentísifüá doña Beléñ Sár.raga de Fe-

rrero. 
Un buen aetalle: el alcalde y los neos de Alcoy, .impidieron e111ieetii¡,g qile 

I 
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questros amigos tenían .anunciado en la ~Jazz. de toros; pero la-naturaleza .en. 
cambio, valiéndose .de una constante y ben,éfica lluvfa, impidió á su vez á los 

neos y las beatas que lucieran sus gracias é hipocresía en la procesión del Cor­
pus. Y ,váyase lo uno por lo otró. 

La 11'.lisma tard~ del c,Ha pr-imero, salieron Doña Belén y Sá.ntelices con di­

rección al vecino, pueblo de lb.i, dond~ d'espués· de haber sido ,expléndidamente 
obsequiados por el entusiasta libre-pens:ador y presidente de la Sociedad de 

obr.eros denominada La Virtud.y el T1·abajo, D. Francisco Valls, celebraron 
en el espacioso local de dicha Sociedad un meetÍJig al .qué acudieron todos los 

espiritistas, libre-pensadores, republicanos, y gran número de curiosos y por 
ende de católicqs ó de indi(erentes de Ibi , que no se q¡.nsaron de aplaudir a la 

ilusti:adísima directora de La Conciencfr+ Libre Sra. Sárraga de Ferrero que 
proñu.nció un notabilísimo y enérgico discurso combatiendo la sup,erstición, el 
fanatismo y la ignorancia, fundamento esencial de todo nu-estro atrasQ y d_e to­

das nuestras desdichas. 
Durante su permanencia en Ibi, do.ña Belén y nuestro compañero el Sr. · San­

telices, visitaron el lugar donde fué fosilad0 Froilán Carvajal y recibieron las más 

señaladas rtiuestra.s de afecto y simpatías de aquelfos ent~siast?S maqtenedores 

del Hbre-pensamiento, en. lbl, donde, entre paréntesis, se celebran más actos 
siviles, y se despliega más energía para imponer e! respeto á la ley y á Jas creen­
c~s particulares, de cada éiudadano, que en el mismo Alicante. 

Desde dicho pu.1t0 partieron para Viliena, donde doña Belén sé dirigió á 
Alma:nsa á reunirse con su ~poso, y nuestro querido compañero el Sr. Sante­

lices, regresó á esta capital. 
X. 
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<[{ sí s·e titula un dr~::1ª _espit'itista,_ eompue·sto p~i- nue_stro. q~erido -berma­
~ no D. Cosme füu·mo, ilustrado d,1·.ectot· de la ·s1mpát.Lca revista Consto,11,­
cia, de Buenos .Aires. del cual ,amos~ ocuparnos como lo prometimos en la, 
edición de Abril último. 

El autor manifiesta que se inspieó eb Espirita, de Teófilo Gtmtíer; péfo po­
dfa haber manifestado que es órigi"nal. pues el drama sólo tiene d.e la -nov:ela 
el nombre dé algunos· personajes y el a.rranque del argumemo. La n,arración 
francesa, un poco anticuada poi· superficial, se rednceft los aru,0res de Lavinia 
de An:fi.denia, desd.e el espacio, con (.~uy de 1\ralivert, desde la tierra. En cier­
to ,;faje á Grecia, muere Gu:r al plomo de unos bandidas. que le acechan. y se 
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une con el espít·itti"adorado, en deslumfo·¡dor cel;je qe ultratumba, v.ist<;> por 
el baró-n de F.eroe, sueco .de nacionálidad, aiscípulo de Swedenbol'g y maesfro 
de.Malivert.- Añadid un est11o brillantísimo como del gran pintor y poet:a . 
Teónlo Ga.utier. 1,utot· deJ o:Ava.tal' .. , de la aliistoria de .una momia•, de cl,a. 
muerta. enamora.da.e. y tendreis la fa.ut·ástfoa novela, más qu~ iltlminad;i. por 
el claii:o espfritismo de Kardec y Flamma.rión, anegada. en tos somb_rios res• 
pllindoi:cs dé Hofma.n. y de Balza.c "'n aquel euigm;,í.tfoo poema nomina.do .Se-
rafitn. S.erafi'Lns.» · 

E-n el dl'ama de l\fa,l'iii,o) G-aston de Malive1·t es acusado sin fundame_nto. por 
fa baronesa de lm bercourt, enamorada y celosa. de ma.nte::ner ilieito.s a.n;i9res 
con la duquesa de Carnove. Eng::¡.üado podasa:pariencias. el marid·o desafía 
á'MaliV'ért, que se sincera. Pero insistiendo el duque por el escándalo social, 
Ma1ivert acepta el duelo ,0on designio de moriL·_ .Asi- piens:1- me uniré m;ís 
wonto' en el e:,pacio al -adora.do espíritu de ia angélica Laviuia. El barón ele 
Feroe le hace ver que el indi-rec10 Stlicidio léjos de facilital' y acelerar la a11-

siacia unión. cav,<ria entre los dos-.unanros sect1.lar abismo. Le excir.a á rom­
per con su sombrío pasado, con la funestísima baronesa de Ihlbercourt, con b­
.socied-ad injusta y frívo'lá que le rodea, y le auim a á. sacl'ificar.se ér1 hol.ocaus­
-to de la fe cl'istiana y el i.deal espiriti::,ta. ?lfalivert se uie~a al duelo. El d.uqne 
le insulta y abofe-Cea en pl'esencia de su ser:.idumbre. i'\falivert se al'roja al 
duque, y antes de llegar á él. cae des¡.,lomado·. herido de muerte, no por el bo · 
fé1ón_, sino .por el ultraje. Después de crísLs larga y violéntísi1ila, ,Gaston expi­
ra perdonando al duque y á la célosa bar<inesa. que solloza á su>' pies desés­
:¡:ierada:. Las 'almas de Gaston y de La:dnia se remontan á.- In. altura., mientras 
-el bal'ón de Fleroe prorrumpe con solemnidad: ¡Biena:ventuni.dos los que su­
fren por la verdad y la justicia! Y~ lo veiª, de ellos es el reinQ de los cielos . 

.Como se ve., J.a obra_ de ~Iari.ño e'? m,ís dramática y conmovedO!•a. m,ís pro­
funda y trascendéntal, má:s mor'al y filosófica. Presenta un ejempló sublime de 
.resignae:ión cris~iana. un súbliíne ejempló de creencia espiTitisra. Quizás no 
todos los éárac:ei·es estén firmemente trazados, 110 fodas las resoluciones de­
bidn.iuente justifica.das, no todas 1.as situaciones prep.ira(la'? suficientemente. 
'Tal "Vez se t_tlarguea p.emasiado algunas e,scenas teniendo en cuenr:a que en el 
teatr9, ,más qµe en parte alguna, como dice J\loratin , el .t:.empo es oro. Y tal 
cvez eil algún que otro momento los -personaJes: no ex presen lo qne imperiosa­
men te les diétá la pasión cori poderoso estallido, sino a:que-Uo c¡ue con den e a! 
,autor que digan para res~onder al desa.noJlo de su p!nn ó 11am justificar sus 
füert,es argumentos No obst:i.nte. est-án bábi!mente expue~ta$ las t é,iis, in ter_ 
.ca-la:gas las en.señ,mza$,. empleados con oponunidad !os fenómenos espil'itistn.s, 
..aquel si que suena sin labio de que brote, la iluminación de un g,ibiliet.e sin· 
Juriiore de q;ue emane, el aporte ó la eserüur:. directa, la gloriosi;¡in1a. visión. 
,del protector espíritu. 

'Los :fin?.,le5: son de efecto. Y ,1.Igunos c~adl'OS esrán por'!ticalllénte yOJJc'ehidos: 
véase el siguiente.: Desde la elegante salá de 1-a barón esa. mirando pol' la gl'an 
ventana og,iva~ -ve Malivert surgiT enire fas sombras de la nocl1e , la jigantes­
•Ca. siÍU:eta del ínonastei'.iO de la. Misericordi'.a. De pronto se iluminan las <!elo_ 
.sía-s del convento , óyese el clamor de un-a c.i,mp;!.na y una forma. lumin_osa de 

.. 

--

... 
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maje1·. elevándose del monasredo, Cl'Uza. los espacios teneb!'osos, dando con 
la mano tiel',DO adiós íL )falivel't, que c:i.e de 1·odillas poseí.do de vidsima 
emoción, mientl'ai, en la estancia próx:imtl, y como respondiendo á. la amorosa 
despedida, suena. sentimental arrastre de dulcísimo ,;iolín con que ameniza 
la vela.da el afamado músico Rudini. 1'oét.icamente concebida estiL también la 
escena en que aparece el coro del con~ento: suena el triste doblar de los sagra­
dos bronces, el quejumbroso canto de las l'eligiosas, los acordes solemnísimos 
del órgano, y delante de la reja, en p!'esencia del fél'etro que encicl'rn el ado 
rable cuerpo de Lavinia., cayendo prosternado l\falivcrt, solloza los hermosos 
versos de plegaria. espiritista empapada en los efluvios de esperanza ce­
lestial 

Con belleza~ SC'mc-j:1.11 1cs ¿es teatral. rep:·cscnca.ble el d:·arna? ¿.A.lca11zar[L el 
laurel de la victoda? El veterano Echegaray encogería.se de hombro,,. Toda 
escénica ]abar PS un enigma. ~s un a!'cano. Para desvelarle no hay mas niedio 
que pone.- en cont11cto con la. multitnd la creación elaborada en la soledad: 
coloca!' los hombres hechos por el geuio , eu presencia de los hombres que hizo 
Dios. ¡Qué momen10 aquel en que la ilama.ra.da, desplegando sus purpúreas 
.al.ts, se abalanza á la pil'á¡nidc de pólvora! Ki Gutierrez ni llartembucll espe­
raron en su vida la explosión Huyen.Jo de ella.. no paró desde ?lfa.drid á Bar­
celona. el aut.or de Flor de un dict. EL est1·eno del T{ernnn"i lleva el nombre de 
batalla.: es Marengo ó Austerlitz. Entre bastidores. el poeta. está corno quien­
entra en la prisión de un horno, como quien cruza el J1uracan abl'asador de 
alguna hoguera. Pierde la noción tle sí, y se crnsmuta en los a.ctol'es que inter­
pretan sn creación; les infunde su alma, su corazon, su sel' entero. Acciona, 
gesticula, rleclama todos los papeles sin rendirse cuenta. Ese ridículo sublime 
intenta sojuzgar los c:orazones al pod.:r de una fi.ccióo.- Nos inclinamos a cree1~ 
que Lo icle11l w1t lo ,,·ea! no triunfat'Ía 1!n la tenible rwueba. del pt'oscenio. 

¿Y por qué razon? Por dos razones: por inexperiencias del auto!'; por pre­
disposición del auditorio. 

(Se continuará.) 

El l.º del actual tuvo lugar la r enovación bienal de la Jonta Dil'ectiva. de la 
resperable «Sociedad de Estndios Psicológicos~, de esta ciudad, quedando 
constituida en la forma siguiente: 

·.Presidente, D. José Penalva; Vicepresidente, D. José M. Sa.ntelices; Secl.'.e­
tado-Contador. D. Pascual Asensi; Secretario 2.0 , D. Luis Torregrosa; Tesore ­
ro, D. Rafael Kava.rro, Vocales: D . .Aman<li:- A!bc:·o!a D. J:iimc Casa.no,~, 
D. Ignacio Amorós y D. Antonio Asensi. 

Dado el reconocido entusiasmo é ilustración de dichos consecuente¡, cofrelí­
gionarios. auguramos para. la expresada Sociedad nuevos progre.sos, mayores 
conquistas en pró de la propa,ga.nda de nuestros redentores ideales, continuan-
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-00 los .d,e1·1·otero.s que ;;u brillante Jüstol'ia le demarca. ya que;como lemas. da 
su l)andcr,a, osLenta: 

Todo por· y para el Espiritismo . . 

Hácia Dios por el Amor y la Ciencia. 

•"'~ L_q, Unión Espiritista Kardeciana, de Cataluña, ha celeb1·a.do. con la 
brillantez de siempr~ sus fiestas frate.rnales. teniendo lugar ~stas en _Tifa.ni-esa. 

Con motivo de-haber presentado la dimision de· la presidencia de d icba res­
petab.le colecti vidn.d y del cargo de directo·1· de st1 ilustrado órgano en Ja preo -
sa nuesttto querido am,igo ":-' coospicuo c-0rre.ligfonarfü D . .Angel Aguarod, ha 
sido n:>mbrado por unaüimi._d:id para. sustitúfrl.e, el hern1aüo én créencias don 
.Jacinto J~ste-va.. 

L.1. .R1.svE1.ACI6x. al saludar al nuevo director de lá. revista hermana, La 
Un-it'm Espfritisla., de Barcelona., le en vi-a el testimonio de su fraternal afect,o, 
deseándole un feliz éxito en el de.sempeño de su ímproba -~l merit9riá. l~bor . 

.,, '",,,_ I:l<;:mos recLbirlo . con afectt10:;.1 dedicatoria. una arti$tica fotografü1.,, del 
grupo foj•mado· por !os queridos co.rreligionaríos qu.e celebraron las 1iesttL.s fra-
terna.les ·en 1 Lan r,:~ .• i, el ~1 del pasa.do. .. 

.A.gradeCéml)S infinito su bu,en recuerd•>. el cual figaranl. entre.otros tán.1bié11 
:de i trn.-preciable estim~ p11ra nosotros , en nuestra redacción. 

*,,,_" Con la mayor :'atisfa_ccion pon-e-mO's en conocimient9 de uuest ros lecto­
res, que n-q.esiro querido colega la «-Revista de E~tudios P,,icológicos•, de Bar• 
-ce1ona, efectuará su 1·e·s,-p8 rición en el estadio d,e la prensa. e! 15 de!. p, ó::s:lmo 
.Julio. 

Nó dudamos que la gran familia espiritista prestará su cooperación {L .tan 
esforzadó adalid d.el Espiritismo. 

,,...,,, Hemo~ r~eibido las sí,_~uientes producciones de las cuales prometemos 
•ocuparnos cu ·otro número y CU?O envio a.grndecemC>s: 

J,es voies. de l' .Jisp1·it. 
!,'ame est inmoneUe. 
I1isp11:aciones. pdr doña Ilfatilde Alonso 
De esra., última obra. pueden padi'r.se ejemplares á. est?, Administ ración, al 

precio de 1 50 pesetas 

-~:"'?. Lá no.table colección de cálhums de e.arica.turas» qu,e publica la Casa 
editórial deD Luis-.Tasso, de Barcelona. y en los cuales su 1tutor . el Sr. Xau:. 
-dá.Tb. ac réalta cada. vez m:ás su ioge11io de dibujan te y la. epigr:.wnática i,nten -
ción de su plumá, acaba de au.mentars'e ~on el sext9 y séptimo cu~derno que 
llevan por r.ímlo respectivamente. «.Los Literatos v G-.uia de vi.-i.jerós , dados ü 
lgz con lo~ pr imore~ de ejecución artística. qué tanto han é·omribuído al éxito 
-de los cuaderpos prec\!dentes. tiu preció es.RO céntimos ~l ejemplar en totl-a E.s,• 
PáÜ~. ~ 
• · Adémás, no podemos .omitir nuestros elogios á los mag,nificos carti:l<::s-anun­
-cio que se .refieren il dí~lrns frlbttms excelentt>s tq1.bJ:1,jos á varjas tint;i·s, en J.os 
que compiten la elegancia del dibujo con l;i. pulcritud d,e la impresión . 

La c reciente simpatía éO.n que e l público acoge los «Albums d~ caricarnras., 
nos e:xcus_a de recomendar el presente fi. nuestros lectores. . 

,.'\ Nuestra es.timatle revis~a hennana Constancia, de Buenos .Air.es, mani-. 
fiesta que el :miversal'io de la Sociedad Espiritista que lleva su nombre. se ha. 
efectuado este año con el mismo entusiasmo que en los anteriore~ , con la ven­
taja de queí siendó el local mueho m,;.is esp-aciosp y elegante, todo ha 11esultad9 
con mayor brilló. La: concurr encia. á la fiesta. pasaba de 400 pe1·s.ona$. y el sa­
lón, adornado con profusión de luces y flo.res _ ofrecía. un magnífico golpe de 
vista. 
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Hemos <;le manifestar ,\ nuestros lectores , que el local .que actualmente oé.U:pa. 
dicha Sociedad, es dn su propiedad; lo que pone de 111anifiesto bi:en pll'lmaria­
mente Ja. consecuencia y él entusiasmo de nuestro;; hermanos de la .Repúbliéa 
Argentina,, muy digno de ser imitado. · 

... - . 

. **., De dicho c.olega, tomamos las siguientes notici~s: 
-En Sán, Pablo ~Brasil) sé ha funda_do u~ asociación de estudios psíquicos q_u_e lleva el 

título de ~sociedad psíquica de San Pablo,, y curo prjncipal 9bjeto es el estudio y desaf.ró­
Ho del Ocultismo. En breve aparecerá una revista que será el ·organo,del Centro. 

F elicitamos á los füo<j,adores de la nueYa }' simpática asociación, a:¡:eptaodo con·gusto 
el ~ge qu.e nos ofre1cen.' 

- EL día 6 de .Marto, se reunieron en París los· delegados de las ·siguientes Asociaciones: 
1.0 Sindica.fo de la Prensa espir:itualista; 2,<> Sociedad francesa p:a.ra el estudio ,de los fenó­
menos psíquicos;. 3.° Comité de propaga:nda espíríta; 4-0 Las I{ermandades ocultistas¡- ,;o La· 
Escuela práctica de mag:lietisroo y masag'e. 

Resolvieron por mayoría celebrar en 1900 un Congreso que llevará.el título d~ < CQngreso 
espírita r espiritualista irj.ternacíonal 'de 1900;;. y en el que cada una de las s·cccíones (espi­
rita, magnética, ocultista, etc.,) conservará su aUtonomía absoluta y dispondrá de los fondos 
que haya recole_ctado. 

- En Chicago se ha fundado una asociación cqn el siguiE;nte título < Te {;hicago esot~tic 
i;xtensí ón. > 

CompFeni:le tres secciones: la pri1nera investiga las relaciones 4e la wda con l_as _formas;· 
la segunda la.$ rclaciones de l,a inteligencia con la vida; la rerce~, las relaciones del· hóm.bre­
con Dios. 

,/ * H-aeem,os nnestro el sjguiente suelto del (¡ueridó cofrád.e c:Lá F1•atéi.-ni­
dad,> de Bueno:; Ait'es, pues, actili, lo mismo que a.llí y ea todas pat'tes,no esM.n 
fuera de lugar las acét'bas quejas q·ue consigna: · 

El Espfritismo e1i. -ridic1uo.-Exi:sten en esta capltal, centros en donde la ,, 
ooscura inteligencia del que Ios dirig~ es causa de que el Eseiiitismo se con­
viéná en una ve1·dadera comedia, sit;\·iendo de dive:tsióci á los fg.noran,tes, de 
menospreclo al liom bre pensador gue por vez pri.lnera astste. á una sesión y de· 
justa. indígn3:ción i~ todo espíritu racional. 

Hemos \'is10 sesiones en las que-se admiten toda clas.e de espLrjtus ligeros. y 
en donde lo,s iofeEces mediums son.víctimas de toda cl~se de ridiculeces, como 
hacerles e.char nl suelo, d~r gritos a.gud.os como si los estrangulasen, y un siri 
número de sandeces que n0s callamos por no ofenderá la moral. · 

T-0do esto y 1nucho mús se practica en esos mal tir,ulados centr0s en dond~ 
todos se creen mediums cnrauderos,. y no existe en ellos t-al in.flirencia. espiri~ 
\ual. sino q_ue son sugestioñados por su propio espíritu. Todo esto se acepta c9n. 
una credulidad qu:e raya en fanátismo. 

¿Es esto el espiritismo raciona.,!? 
¿Es ·es.to lo qué enseñ~n las obras de Kardec? , 
No. y iuil veces no; esto es la a:ntitesh de la verdad é hipótesis d«? la .menti-

ra, y !:i.. profanación de una filosofía en la cua:1 el h.ombre se reanima, piensa, 
b~ea. halla: y se regenera. 

Somos espi ritistas racionalistas y p~·otestamos d-c los malos centros en que se 
carece de una persona ilustra.da· ó medianamente iostruída.'J)ara que·los diri-­
ja; sei'fa 1bás iíti1 qu.e se empleara el tiempo en leét· las obras fündamentales 
del (>,Spiritismo y así. como simples escolares, estudiar y analizar pánafo por 
párrafó su sabia filosofía . 

.,,,r,"' Remos-recibido 1111 ejemplar del cUso•del Multiplfoa,-Divisor Conabi.rse>·. 
que se halla de venta: en ?.l.adlid, Fuencarral. 106, ál precio de 1 peseta y _pí•p~ 
-vincias l '50. 

Imprenta de Mosc.n Y 0ÑA1'E, San Fernand0, núm. 34.- ALlCANTE 
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k ~6T uestrra D-ibliote~a selecta ~ l \J. ~ 

por- la pr:ensa. 

.(Coitlinnación) 

L1tmen, tamb.ién de Barcel'~na, én Sl! númer.0 de Agosto del -finido 1898 se 
expresa así: 

<La fecunda pluma de 11uestro ilustrado colaborador y querido amigo Sr. Gimeno ·E1co, 
ha-dado éuarriUas suticie.ntes á'. la-Redacción de la rev•istn hermana éle Alica:iitc. para c-ons• 
tituir con ellas el s~gundo tomo -de su , Biblioteca se.lec ta-., Compónese aquel de P rólogo, 
Introducción, un esbo20 dramático en \·ers.o titularlo < Los mu9rtos habtan,, un drama _en tres 
actos y e·puo~o, en prosa, ep_igrafiado ,Alas y Cadenas.,~, ótrn drama en tres actos y en 
,·erso que lle\'a por titulo < C<>mo se vengan los s_ojes. • Termi'na. el :tomo angn:Ciando que el 
inmediaró ·se compondrá de 1.m po-ema de D. Salvador Sellés, también q uerido amigo y co­
laborador nue~o, tjrulado <El t~m~lor de tierra., 

Del Prólogo-diremos poco: está mll)' bien pensado, muy bien esérito, y presenta á gran­
des rasgos ios ámplios horizontes q,ue ofrece nuestra _creencia al 'dramaturgo c¡ue los quiera 
utilizar. 1Brávo p0r la Redad:ion! 

Lii. Introducción ~s un esrudio crítico de lo que P.uede dar de si, para la dfrulgaéión del 
E-spiritismo,cl arre en general y el arte dramático en particular. El áutó'r cree qui': no h ay 
cosmogonia 'ni sistt':m-a füosófico algµno que de-je vislumbrar al artista mas vastos, mas ex­
pl~ndido.s horizontes que !a doctrina promulgada pQr Alfa.n Kardec, juzga que no basta 
acariciar plátónicamente un ideal para que este penetre y abarque ·todás-las esferas deJa 
,·ida, sino que es preciso darle forma, hacerlo encarM.r _ya en !.a estrofa, ya en La melodia, 
ya en el lienzo, :'ª en Ja estátua; opina que nó éaben vaéil!tciories <les púes dé los franéos 
pasos dados en ese terreno por los Corchado, Losada, Hurtado, Cah•';•, Sardou, y- otros, 
y de lós rnci!antes y ent.ubien:os:de los Sha!{espeáre, C-hateaubriand, Lord Byron, Víctor 
"-Hugo, Heine, Edgardo Po·e, Espronceda, Zorrilla, ?lfassei y muchos .más; decµara que sus 
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0bfas no tienen otra pretensión que ]a.de abrir c•amino quitando de paso los•éstorbos de 
más bulto para-que puedan seguirle esCrí:tores d f: más ingcr)io y de mej0res, dote.s; )' termi­
na afin:nando que estima como una. ¡iecesídad imperiosa llevar cúanto antés·elEspiritismo 
á .la escena: <·Ganarán con ello, dice té.xturu.mente, los literatos fama y provecho; el público, 
consuelos y enseñanzas; y J.a doctrí-na misma. con una más rápida divlllgacióri, ·12. ele,·ada 
consideración á que .po~ sus grande;zas es ac-reed0ra., 

t ' 

Opinamos-de igual modo, pero con ,uria sola condición, con la de .que el. E'spii-ítismo 
.que s.e presente en !as, tablas, no sea burda caríc,aturn de nuestros sanos principios. Si mi- , 
:tamos con r-ecelo las sesiones medíanímieas de muchos Centr0.s '¿no ha de causarnos pa\·or 
pen!;ar que iguales sesiones pueden llevarse al teatro? 

Importa, pues, que las obras que hayan de ir .á. los pro,cenios e~tén muy sesudamente • 
meclita:c.l~s para e,·itar,el i'idicuio. ,¿Lle;.nan éste requiúco las escritas por Gimenor-Es lo,qúe 
vamos a ver. 

Los ?m~ertos ha,,ó./ar! es un es.bozo dra1nático, en un ·acto y en verso, cuyo argumento es­
triba en pres.ent2.r. el arrepentimiento y la reparación de 'faltas segun 19s comprend~ el Es­
piritismo. Sirven!e de tramoya ·eJ .rapto de una n iña, la loc.ura y muecte ,de su mádre; el 
naufragio de] ráptor y la mu.erre de su -cómplice. ami:Jos arrepentidos, que es-lo qµe consti­
tuye e¡ nuCÍQ del 1rama, dos fenómemos de agénere$ que p rtfSe.hf?.n el desenlaGc, y la·símc­
sís, E l desar.rollo es bueno por regia general: hay escenas, como ]¡-, V J, VI i y JX, que f9r­
zosai;nentc: han de causar efecto, y la resultante etica de todo el csbo1.o llena ,el reqctisito á 
que hace poco aludíamos. En su parte literaria cónriene algún lunar-,:qué obra no los ~on.­
tiene?-;pero _el lunar capital para 11osqtros, es Ja i,arquedad, la metquindad casi de fa sioté-. 
sis, dohde tan excelente inotivo se ofrece para hacer encender d íos doctores cómo; cuándo y 
p~n qué IIab/an l()o· muertos. Una. cs¡;;ena µa:recitla á la primera, aunque de may°orcs ,,Üélos, 
]1ubiera llé11ado t,s,e 'cometidó ,ü par que respon.dído á la promesa de explicarles-En.,ü¡ue 
i sus amigos, cóme habia :recuperado á su hija.¿No opina co:no nosotros el querido áil~igo, 
Gimeno? 

Alasy é adenas es un· drama en prosa. Consta de tres atltos y cp'ilogo, este último bájo 
el subtituló de la La (./ itúna Trrr.m. PreSénrn., y la presem.a m.uy bien, la doctrina de la ex­
piación _por 1nedio de la pluralidad ~e \"idas pla1letaria~, Resulta 11n p,oema de amor, un r,i.­
milléte de perdones, l l,fa;-cial és uri ñlósofó peore, pero iil6sofo de grandes melas, á quien 
la.d~g;racia le ha sen·ido de mentor y la resignación de baluane: sus "Palabras sqn senten.. 
cías cuando ·su,pon·en un juicio¡ sob bálsamo cicatriiador cuando consuelan a! triste: Andrés. 
es otro füósofo,",pero filósofo estoico: sufre mucho; la desgracia le pe~sigue: está sin luz, en. 
los ojos, y sin {e en el con,zón, y d .eta fin á sus dias si las frases de ,itarcial no le ,tu,i"eran á 
r¿ya. Angel es.un butm sujeto, un diamante sin. pulir. Isabel ... la ,·ioleca del valle que crece 
bajo la hierbá. R osa!ia y 1)_ Agurtill. !0$ Sam.nes de .la .obra: a:quéUa á causa ele celos, éste 
por ser un 'iviano. Con e?tos seis personajes se. desenvuelve la trama, que desde lueg_o in-· 
tert-sa., con;mueve en muchas esc.enas y acaba por arrobar. ¿Cómo nó, si Ún perdón amplio, 
sinceramente sentido y basta.trocado en amor, eÍ perdón espirit ista, es el feliz desen.lace 4e 
aquelreyulS.Í\"O enredo? ¿Quién no queda subyugado ánte el perdón de Jesús en el en'lpinadó 
Gólgota? , 

Cómó se-vmg.a.n los soles, ñnalmeme: es orro drama c'n tres ,actos. Casi todo él está es~rito 
en redondillas y quintillas, los,versos más ann0niosos y más fluidos. según nuestra aprecia­
cion, y Íos que cuadran {nejor al argumento de la obra, que es el mismo, ó poco menos, pór 
Jo que á la moral arañe, que e1 d~ Alas y Cadenas. Beatriz, esposa de Carlos y madre de 
Jua11a, ambiciosa de que !a fo,rencÍ;\ y el t!tulo de un hermano suyo fuera·n a parará su b'i­
}a, y no á su sobrina, á quíe_n de dérecho le pertenecían, hizo en la cuna un cambio de éstas 
últimas del que,lu_ego s·e atrepintió¡ pero su mala acción y su artepentimiento llevó.seles 
consigo á'la-_tumba, y sólo los dió á éonocer pór una confesión escrita que debía leerse tres 
<lías después ·de su desenca?·rtaeión./zt41v.z, la p-os¡fr,a Estn!la, cl.{$9 con Raja.d, y no obs-
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t ante ser µna esposa mocle1o, .supo. por·uri fenó1ne·no• de éscritura mecanica, que su, esp_oso 
le e~a infiel sosteniendo amores adulte1inos con la supuesta E strella , ó. sea 1~ verdadera 
Juana, P,ersonaje que: si11 ser rui,n en toda la extensíón de lá palabra, nada tiene, ni áün en 
el a rrepqmi,iiiento, cle.c'mulacl0ra de Magdalena. Rt~/.ftd gs un tipo muy corrien ;,e. ·un tipo­
de los del día, que• has~a ;,J hundirse en el \'itio. van prédic;móo vírtl:ides. Y r1.nít, hli.s. P.it­
tra }' . Vorb::No, son' .figuras.secundarias, ia primera y la tercera indinadas á lo bueno, J;i. se­
_gunda indiferente, y el ¡;uarro ei con•e,-,111-y tÍii,1 dc-1 cquÍ\:oco R,rjal'la El nudo de .Ja ti'amo)rá, 
pG.r ciert9 de n1ucho efcqo, es cuando acUdiendo Eslr::lla á una cita de RaJatJI. se encuen­
tra á su prima juan~. El diálogo de entre ambas es \' Íri i, 4pasiona.do, posith,¡mence el de 
c'!o~ muj~rc,_s.coloqda.s en aq uel trance. Iniciase segúldan\cñce i:i_ árrepéntimienro·cn Juaiúi, 
por los repróches de su. padFe, que 1.10 la reconoce por hija suya m.icmras empuñe el puñal 

,con el que quiere- vcngatsede Estrella., y en Ettn:ll(t, por la. aparición <lcl .es¡füitu de un án­
tiguo ámantc suyo, 'ce quien mrn un h:jo. y á quien Rafael, instigado po,.. ella, mató ·en de­
safio. La grandeza de alma y !a sublimidad de! perdón de ]Huna se háce patente en mu­
chas cscenas,J' en espccial,al auxil.ianí..su ri,al en un síncope que. le sobre\·ieneen presen­
cia del fantas1ua, al l1allarse frente á frcme con Ra:/a>!l cuando éste acude .á la cita, y al de­
sechar lahcrené:iá·y ticul.os que le füernn usurpados para n:ansferírsdos al hijo ,de Estrr!lla, 
habido ·con su primer amanee. En resumen; Có11u, se vc;1_gm, los soks nos p:i:tece m;is mun­
dano que ño Alas y Cttdi.•nas; hay el'i él menos e.xposici6n ele doctri11a espiritista que en los 
dramas· precedentes, pero la que hay, está bien hechn; y en su panc literaria y teatral, sin 
que le (alce algún to.q_ue, le és:imámos muy plat.15ible. · 

Vaya nuestra enhorabuena., 

Defiriendo á Ja indicación hecha por la Rcy i-sra he1'14ana, nuestro querido 
hermano .Gimen o aeaba. de escribir un <1ri1m ic.a.en un acto con el c:üuio•ue: 

LENGUAJE DE REDEKCIÓ~ 

gue,vier.eá. eomplet,ar fo. tesis de «Los muertos h_a.hlan> y q_~te ha:cenws voto;; 
·p.9r .:er pi·onto en ,escéna. 

( Si continuará). 

ES-PIRITISMO ~R-ACTICO 

(Couelns ión) 

~ STE prngram.a que puede mejorar.se mud10 sin duda .algun?, ;'ubiicado 
~ en la prensa, haría bastante impresión y propaganda proporcionaudo 
esta. misma las siguientes ventajas: I. ª Dernostra:r que losdi:scípuios de Kéil'déé 

. y F erriandez~ nos interésa,nos, más que las sectas; por el progreso y perfoc 
ci~¡:i moi:al de nuestra raza. 2. ª Que no somos faniticos', como lq demuestra. ei 
tema quintp. 3.ª E:l\c-p0niend0 en un lugar céntrico !ós óbjetos que se desti ne~ 'á 
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premios, con el rotulp siguiente ó análogo· tt.Premios del Certamen que et cen­

tró barce/0J1és de est1tdios psicplógicos celebrará en ltoJZor de Allan Kardec, su 
A!faestro, el JI de jJ{arzo pró~inw» se llamaría la atención hada el espiritismo 
serio. 4.a. En el acto dél .certamen, el presidente al reasumir los discursos es­

plicando la moral que Satanás (!i:) predica, podía patentizar. que Satanás .. (!!!) 
c:ra muy superior á los Pontífices, Santones, Rabinos y demás infalibles atra­
yendo ( con la elocuencia de un Amalia ó •de un Vives) la atención hacia las 

sublimes comunicaciones que podían leerse, en di~ho acto . .5.:i. Podría $UCeder 
también (y sería un fenómen.o sµb]jme y digno de llamar la atención poderosa­

mente) gue cualquier hombre de talento quisiera pontJ' ájm,eba la verdad de la 
comunicación espiritista, y apelase v.g. á mandar una .Memoriá en árabe. Claro 
e:stá que los ü1dividuos que compoudrfan el J urado, se quedü.rfan á oscuras y 
ta.l vez el autor se reiría á sus solas; pero los Espíritus podían,, y hasta ten­
gQ léJ, íntima seguridad de qqe lo he.rían, darnos la traducción á nµestra lengua 
de la memoria en cuestión-. (Esto suponiendo que 110 hubiese ninguno que pó· 
seyese la le!1gua arábiga). Pero ~no os parece que sería u11 fe11ómem; hermo­
sísimo? Otras várias ventajas prácticas tiene la idea c¡ue acn.bo de bosqueja:r 
imp~rfecta:mente, pero no me dekndré á enumerarlas por ser ya algo ·e·xtenso • 

esté trabajo. 
Además, que vo~otros, estudiando la idea con detenímiento, no solo las ve­

reis esas otras ventajas, sino que estoy seguro de que la mejorareis en gran ma­
nera, por cuy0 motivo pa:;o adelante. 

Los certámenes análogos celebrados por los Centros de estudios mornles se­
rían un primer paso en la constitcclón de un cuerpo científico, de todq_s les tra­

bajos y especulaciones realizadas hasta .el día por religiones y filosofías. En 
ellos, esos·escdfos simbólicos dé las rnltgiones,, al fundirse en un conjuntó ra­
donalísta con las conclusiones de la filosofía prácfica, formaría.n li.iminosísimos' 
tratados con método científic0, dando origen á una nueva ei2ncia: la ciertcia 
metódica del desarr-oHo de todas las ~oergías sanas, del E$piritu humano. 

Además-y á imitaeión. de lo que en varias nac~ones de Europa y América 

se ha:ce en esos certámenes podrian distribuirse: 
10·. Premios á ta virttid.-1.os cuales podfan ser bles- y esto, vosotros to­

dqs, lo §abeis mejor que yo - que sin dar pie i org_ullos t0ntos y necias vanida­

des, fo.mentasen un provechoso y saludable estímulo en todas las clases 

sociales. 
JI . Congresos. ~ Todas las. ciencias y artes los celebran con O'Qjeto de fijar 

puntos doctrinales que se prestan á d.udas, ó sentar p.r0cedimientos ó hipóte-· 

sis necesarios para el desafrollo; y lá mbrál, !a ciencia del Espíritu, había de 
sacar muchos y fecundos· resulfados de esta clase de asambleas. En efectb si 

fu~ra dable reunir en un c:Congreso universal de hombres a.e buena vo'luntad:-> 
indiví<luos de tbdos ios pueblos, dt;! to4as las religí91!es, de todas las cre~ncias 

y este Congreso, con carácter científico, pr.0mulg;i.ra. la ley moral independien-
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te -y superior i todo dogma, á toda escue1a, corno ley del desenvolvimiento li­
bre del alma humana; ¿np sería esto aciemá•s de un gran paso á .Jafraternidad 
tmive'f-sal~:ráctica, un ariete fortís.im'o contra todas las intransidén~ias v fana:-1,, ::, -

tismos: Y á parte del g'r.an paso, que en el terreno científico, haría .dar •á las 
ciencias morales ¿no sería un espéctáculo hermoso nunca visfo bastá hoy? 

• lVIás medios hahrá indudablemente !)ara conseguir tran·sformar en costumbre,s 

las subUmes enseñanzas de los Espíritus, que son, por así oecirÍo, la mota! 
más pura y acendrad.;;. de c.uarítas conocemós; peró creo qué con los once que 
llevo enunciados ba$ta y sobra, para el trabáj.o dé foda una generación. Por 

esto, y porque conceptuo que estareis aburridos de leer ideas tan hermosas, ex­
p,resadas en forma tan pra-sáica y vulgar, voy á hacer punto diciéndoos cuatro 
palabras: Pres~indi,d de la formn y bu&ca<l e! fondo, dejad !a letra y tomad el 
espíritu, que si mi pluma ne ha sabido darie la forma conveniente, entre vos­
otros hay Sanz Benito, Torres-Solanot, Amalia, Vives, y ta.1tísimos otros que 

manejan plumas llenas de gloria y que S?.bran dárse!á y éurnplidame:1te, fan 
cumplic;la como el objeto la requiere. Por otra. parte, las ideas· no son de don 

Ful,rno ni de D . Mengano; son de todos y especi~lmente de aquellos que sa, 
ben exp\·esarlas mejor, practicarlas m~jor, ó darles más vida,. Y .par~ ·co ncluir, 
n-ada de intransigencias; tolerancia, piedad y amor para con todos. Kada tampo­
co de impaciencia:;; imitemos á los Budhasy á los Cristos; y cuando n·osotros, 

ht,1.mildes obreros de la idea, veamos derr.t1Ilioarse los templos edificados so­
bre- la arena movediza del dogma; las instituciones asentadas sol;ire irritantes 

privilegios; y todo cuanto en torr_10 nuestro se tambalea hoy; hirguiéndonos so­
bre sus ruinas, sacaremos las aJJtorchas de !H1e!?tras 0bras, y, levantando nues­

tras• frentes serenas al cielo, podremos cledr a 11ue_str0s hijos: -:Ved ahí el so­
plo de Dios derrocando las obras del. orgulio humano, de la humana soberbía. 

Eflos, 1os soberbios, los poderosos, los 'infalibles, han sido ha:rddos como leves 
:2.ristas atrastradas por el huracán y quedamos, én pié nosotros, los del oséuro 
vulgo.íos infünbS ... ¡ Bendigamos á.1?, divina Providencia! 

El avaro llora cómo el cóéodi'ilo :para de\'orar. 
- La berniosu.1'a sfü virtud.:es flor \·en.enosa. y canta como 1.1} sil'ena pan1 ex-

traviar al mál·i:ho. 
- Dificil es creer· ate:mhuste!·o•aunque diga. la verdá:d. 
- Y juzg,u· pot· bueno al hipócrita aunque se santifique. 
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EXPOSICION DEL E~PIRITUALI~MO MUilERMO . 

III 

LAS CREENCIAS E:\í EL Pi\SADO 

L'.-1. édá'd dé oró es ante nosotros. N ue:stros pa• 
dres no J·a ,·iei·on, nuestro.:, hijos la \·erán. A nos­
.o.tros nos coca prepararles el camino.- SAINT-SI­
:.10~. 

La ley directri.z, la. ley vital es la progresión de la actividad. 
Bajo la influencia d'ominadora de una id.ea falsa, ei progreso. humano pu<;!91; 

encontrarse trabado, puede detener 3u c:.1.rso por algún ti.empo, pero .solo p~ra 
· remontar, en u;1 momento dado:, su inmenso vuelo .. 

Cada época, lo mismo que cada inteligencia, buscando un punto dé apoyo 

,. 

en el pasado, tiend.e á inmovilizarse; el grupo de p~nsadores élaborá,en el silen­

_cio ~u t_rabajo de ideas t1uev.as; trabajo que parece oscuro, perdido y ah.ogado 
por la fuerza de la opinión vulgar, pero ti;:abajo en reaEdadJ f~cundQ ·y que en ;. 
.una hora determinada se erige en poder y corre á tomar invenciblemente pcse-

sión de Jas almas. •. 
Por eso á través ae los_ siglos se nota su movimiénto ascensional lentamente 

producido. Salido de la completa ignoranda el espíritu h um~nr;, ha ido pó,co á 
poco elevándóse á una concepc-i6n más alta, más ve!'dadéra de sti origen, de su 

Guipa y de sil· destino. 
En !a antigüedad encontramos esparcidos sobre los diferente,~ puntos ,de la 

<fr,jJización, destellos muy puros, muy Yivos y capaces de dirigir s~gur~mente 
, al hombre ha~ia las prime,as etapas dé su misión terrestre. La Grecia,el E~i:Pto; 

.. iaPersia, tuviei:on m.ás d.e·una vez poderosas inspiraciones. Desde la cuna dél 
mundo, la India supo ,abarcar la idea de la creación en su vasta unidad. E n fin, 

la Galia, inspirándose en pensamientos (vediq1tcs) y desenvolviendo sus conse­
cuencias rigurosas, pudo s:atar en consecuencia !a inmortalidad infinitamente 
_perceptible, la'responsabilidad,personal, la ·progresión de trasmigracio11~ múl­

t iples y la ley moral de eterna evolución. 
Estos dones poderosos, escogidos, redimidos de los oscuros misterios que 

10.s envolvían, contenía sin duda pri~cipios de una creenciá fuérté, elevada, -su­
perior. ¿Por qui; pues na spcedido qui;! á pesar de la vitali_dad qu.e él sostenía se 
h2:n o~curécido. de nuevo, se han perdido, se han atrqfiado sin haber póqido 

realizar las promesas que en sí ]levaban? 

" 

T 

, 

.. 

t 

.. 

.. . 



1 • 

• . . 

... . . . 
.. ' 

. .. 
- 1,03 

• L_as discusiones. de es,t~ estudio no nos permiten febusQar.-!as causas múlti: 
ples deeste-_desva:necimientó. Soló diremos que en e! momento en que las di; 

• versas creencias hubiesei1 podido e!ltrar en una fase de puri.ficac;ión en el ins­
tante en .que, compk:nJ:áhdose y unificánd0se, las .. ideas generales hubi-esen de­

·bido fundirse en un i;uerpo de doctrina, los medios fueron insuficientes á lograr 
tod~o esto y los hombres más insuficientes aün. Un iI1ti1énso esfucrzó de \to'lun­
tad hubier~ bastado para. concluir la obra empezada, pero el mundo no supo 

qµerer. Y aun creemos qi.fe, más que 1a fuerza, lo que faltó fue e! valor. Agita­
dos, inquietos, dominados ¡_vor la incertidumbre y bajo .la vaga impresión de 
enervamiento y la:x~tud que reina, en todas las épocas transitorias, los hombres 

al ':er tan gpn obra pró;,cima á liundir-se la aban<lonaro.n en ver, de- soste1ierla. 
En ~lla hubi~ran podido fúndar el porvenir, peto no se atrevieron: faltos de. 
valor, dudaron de su tarea, y cerrando los ojos esp~raron inerte·s un aconteGi 0 

miento misterio&o. 

• So-ore este letargo ·dttl mundo se ful1dó e l cristianismo. 

Lá doctrina del désprendimiento, de la u1o(tifi<;:aci.ón, de la ,co11templa­
éió!les.téri:l y del attonadamieuto 'inc:!ivid.ual prevaleció. El mundo se abis1nó en 
el tétrko abatimiento de ese fatal ismo envttelto en la nube del amor. Aéept'ó 

4-• • • ,,. .. 

)a ley del suicidio moral, se dobló bajo·el yug_o de la predéstinació_11 y consu­
mando el sacrificio de sus aspirndánés á la justicia, á la razón, á l;:s li bcrtad, se 

0

inm.oló ante e! altar de la gracia abrazando desat(nadamente la !oc:ura de 1la 
cruz. 

ConsecnenGia, la Edad l\.Te-dia; largos sigl.os ·de servilis.mo, de vasaljaje, de 
. humillación. Interminable período de tinieblas, de opre;.ión, motivadas por una 

mútua obstinación entre. los pocderes temporales y espirituales; el hombre· en­
tregado en cuérpo )' alma á merced de las ambiciones de esos poderes. 

La Edad Media, en que la imagen Je Dios, el Creador, el p_rotector, el pa~re, 
estaba oscurecida, borrada, para dar pl~za al puder rival, en el que Sataná;;. 
impe~aba p0r el terro~, como. único soberano. 

La: Edad1\'Iedia, reinado de la fomo,, iJida,;'11 de la muerte, de la condenació.n; 
reiilado dél mal, en uoá palabra. El espíritu tno¡forh.o la considéra como úná 

desviación-fatal de la iey del progreso y la conóencia la condena cu nombre de 
J?- justicia, en nombre de la verdad, e!l nombre de bios. 

IV 

LA FILOSOFÍA MOD'ERl"\fA DE ACUERDO CON LA ANTIGÜEDAD 

Lá teoría del -mundo social, haci~doos .conocer 
el fin que. está i"e~ervadó a vuestras .almas en_ h~ 
e;fü·e-rsos mundos qµe han de re"orrer, os ensenara, 
qu~ después de e?ta :vida han d_e voJ~,erse areuni, 
aún ála materia.- ·.CHARLÉS FOt:RIER . 

• 
Desechemos, c~·m•bi.emos la ley de 1a Grácia por la ley de la J usticia, la ina­

movilidad por e! progr~o, lá. predes.tinación de elección árbitraria por la rés-
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ponsabilidad cie cada uno _y la igqaldad para todos, el anonadatniento volu~ta'­
·rio y la renuncia moral por la vida activa y paterna.!, el servilismo por la líber­
tad, la convenlencia individual por la universa! mancon:'lunidad. 

¡Atrás la .doctrina: de muerte! ¡Plaza á la doctrina de vidá! 

Tal es la fé de! ~spírifü moderno. Tal es el grit<, que sirve de en?eña á las ál­
mas y las impele con poderoso vuelo hacia la verdad. 
· La conciencia, la razón, la ciencia, lu,n hablado, y realiw.ndo la fpxmula sa­
grada se han desprendí-do ele! verbo divino. 

La ciencia ha dicho al hombre: <:La t i.erra en que habitas no es más que un 
punto en la inmensidad .del espacio, una uilídad imperceptible de la infinidad 

de mundos que puebla.o el intvnri1.ensurable universo y que en su ñ1ayoría su­
pera al nuestro en tamaño y condiciones diversas de adaptación soperior. Por 
todas partes el orden más períecto asegura <::1 triunfo y la perpetuidad ge la 
vida. 

La razón, apóyand0 á la tiencia, .dice al hombre: «Ei conocimiC;nto del ver­
dadero universo conquistado por la ciencia, esc_!arece el poblema de tu destino; 

la pluralidad de mundos implica la pluralicfad de humanidades. Si la vida cons­
ciente exist~ en este globo perdido eiltre multiplicidad de mundos., iguflmente 
existe en capa uno de esos globos siderales y tanto ·más radiante, má~ inten­
sa, más perfecta,, cuanto.en virtud de la ley de adaptación ásucentró, se niani­
fiesta en mundos más favorecidos y superiores. 

A su vez la conciencia cooduye enseüanclo al hombre· que de la pluralidad 

de humanidades dimana la pluralidad de existencias. La eten:µ da<l de. la vida, 
la progresión del ser, sus transfonn~ciones c_ada vez más perfe.ctas, su evolu_ 

ción cada ve.z mas alta. El perfeccionamiento ilimitado durante la eternidad. 
del tiempo en el inñni:t◊ del espacio: he aquí la ley. 

La creaci0n vos enseña la vida sin limites; sin descanso, sin fin. Eterna pro­
piedad del alma, se manifiesta por el constante ejercicio de creciente acfü,idad-
- • 1 

y en es'Cs muudos infinitos -ad.quiere á través del tiempo s.u más·glorioso ascen-
dimiento. 

Ta! es .el principio en que está basada !a te0ría de la preexistencia, de la 
reencarnación, de' la perfeccíón del a!.ma. 

Estas cre<.:ncias tienen :.ina base firme en la historia; la antigüedád las h"a con­

sagrado: ellas h,m prestad.o su luz á la cíviliza:ción primera y han dirigido sus 
adelantos. Hoy ·se afirman sobre lá.s- nuevas bases de nuestros conocimientos 
aclquirjdos, reaparecen después de un la(go período más fuertes graci~ á su 

cumplido progreso y se revelan. entre el coronamiento de verdades de todas, 
clases que estos últimos siglos hc1-n dado á luz. 

Tal as la filosofía moderna que se apoJa s~iDre una base constaüte;_ el princi­
pio dejustiáa que comprende íntegros esto.5 tres principios: Igualdad, Libertad, 

Mancomunidad, y que, constituyendo la gran revolución práctica, forma la fé 
¡je lq época.- (Se concluirá.). · · 
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flllue-sT!OS le~t~res saben ya qu_e_ éLgran poe~a, dur~n,te : su ?estierro en 
~Jersey, ocupabase, en comparua de madame de· G_wa,rdm y de V"'acque­
rie, de los fenómenos del Espiritismo. En Ja.s M-igajás ele la Histo1•ia tenemos 
un .relato conmovedor de las primei:as manifestáciones obtenidas por la tipto­
logfa. ir. Camilo Flammarion ha tenido la buena suerte de compulsar tomos 
de notas que dejó Víctor Rugo y sacar di; ellos comunicacion~s veri:a.der:i.• 

·mente magistrales q_ue d! úconocei, á,los lectores.de los Anat'es ·pollti~os y li­
terarios en el número de 7 pe l\La.y.o úlr:i_mo. Re_producimos el sig.tíiente pasá.je 
que compléta fe-lizlliénte lás notas de Vacque11ie y nos permite conocer más 
detallad.amen te experiencii¡,s tal! interesantes. 

* ::: ::= 

Las sesiones dieron principio en Septiembl'e de 1853 y ' c011t !ouaron has.t~ Ju­
lio .de ~'$55; duraron·, pues , cerca de dos años. Los• habit uales e~ perimentado­
res eran: Victoi: Hngo, su espos;¡, sus hiJos-CarJos y Fl'anciseo- Augusto 
Vacqu.erie, Teófi1d Guerín, Julio Allix. la seii.orita Allix. su hermana y vat'ios 
desterra:dos de paso en la hospitalaria: mora,da del poeta. En París, Victoi· .Í:lu­
go mismo; algunos ll.iius antes de su .muerte, háme h;iblad.o de· ella~ \Ta rias ve,. 
ces; ;no había_ ~esa.do de creer en la.s manifestaciqne? de lgs espíritus. Forman 
tres enormes cuadernos _casi enteramente esc_ritos por mano de Victot· Hago 
éomo secretario de las sesiones. Iré aqui cómo se verificaban. 

La seiíora .de V-ic.tor Rugo y s_u. hijo J!: rancisco, estaban casi siempre_ en la 
. mesa; Vacquerie y afgunos otros alternativamente. Rugo casi nunc::ir, pt,es. 

. desempeñaba. er papel de se~retaL·io. e~cribiendo ~n mesa sepa.ráda., ':l seg:ún 
M. Paul Méurlcé. sobre estas páginas que nds han conservado los dic~adós de 
"l:i. in.esa. Esta golpeaba sencilJamente con uno de sus pies y á cada- golpe 
nombrá.ba.1lse la'S letras A.. B. C. D. comó Vacquerie dice. 

J?.oi: !o genera,! la mesa a~usaba la presenc~ de po,et 11s y auto_l'es dramáú_eos; 
especialmente l\!oliére, Esquilo, Sbakespeare. el Dante_, Ca.moens., y ' persoña­
jes tales como- Galileo, Alejandro el g1·aode. efe. , pero la mayor parté ae lá.s, 
vée.es, cuando t i•as -haberse anunéiadó se les propónia una cuestion éualqni,el'a . 

• . no eran ellos quienes C-OntesJa.ba.n: en vez del nombre ·que se esperaba, la me- -
sa' trasmit.í;:i. el de un ser imaginario qu~ jall,lá~ ha e.xistido, .ta1 como 1a Idea 
ó este con más frecuencia repetido: l_a. Somb1·a del sepulcro. 

, • 

; 

.. 
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Sin embal'go, Galileo tiene fü'mada.s pág'in11s vet·daderamente bellas sobrn 
a.stronomfa. En particular una especie de trilogia en ke.s capítulos, el iíltimo 
4e los cuaies es. de una. ele'Vacion. u.na distinción. una grand'eia y una t,ras­
cendencia sublimes. Admírase a.!lí, entré otra!il, esta a.fu-mu ció.o: todos los milla­
res de siglos, sumados b:a.cen 1; ¡ El tof,1,1.l ae tod.:> es la unidad! Este posti-er éa.­
pítwo está :firmado: lá Sombra del sepulcro. 

U n dia los espíritus que con frecµencia eo11te-staban en vei·so pidieron que. 
se les preguntase en verso también. Vict0r Rugo declaró que no $abía impro­
visar t:¡i.n facilmente y pidió. que·Ia se~ion se .:i plaza.se pa.1:a el siguiente día. En 
el intérvalo preparó dos p regLmt;as: un.i. de mera cu.riosidad, según él, la otra 

• más grave. Al _día siguiente haoiendo Jfoliére· dictado su. nombre el autor de 
La leyenda de los siglos díjole: 

Los reyes y voso1ros, arriba, ¿trocais trajes? 
Luis catorce, en el cielo, ¿no es quiz:;s tu escudero? 
De Triboulet el loco, no es Fl'ancisco primero; 

9e Esopó , Cresus paje? 

!iloliére- así interrogado n:o con ~estó. 
- Quién, pues, está ahí? · 
- La Sombra del ~epulc1·0. 
Y ésta dé.spojllda. de todo sentimiento de ad,miración hacia el poeta, l!epli­

cándole con el tono de un maestro de escuela A un i:¡.lumno le contestó: 

Ell c i.elo no ca,stiga tales éómicos pas·os, 
Ni lt Francisco 1, de !o.co impone ropa. 
No es el Infierno bail~ de gt·ocestos payasos, 
Ouyo 11egt·o c.astigo sería el g~rnrdarropa. 

Algo aturdido por la famiiiaridad de la lección, Victor Rugo f9rmuló su se­
gunda pregunta didgida iguaimente á Molié1•é con cuya presencia ptirece con­
tar: 

- Moliere está aquí- dice- ha dado su nombl'e ahora mismo, pero no ha 
querido respo1idérnie, ·Moliere! A tí es á quien pregunto. 

.. 

Y hé aquí los bellísimos vers_ds que p ronuncia ante el invisi.bie: 
' 

-VICTOR RUGO .Á lIOLIÉRE 

Tú que del -yiejo Shakespeare el plectro has recog.ido, 
Tá que. en Otelo, Alcestes. sombrío has .es_c_nlpido, 
.Astro en doble horizon·~~ causando admiracion, 
Yace en el Louvre, ai·c.angel del Qie-Jo. ¡-011 i\foliérn ;;ohrehuma.uó! 

Tu espléndida visita hoy honra mi mansión . 

¿Me alargarás, árriba, 111 hospitalaria mano? . 
Que mi tumba se cave de césped en móntón, 

t 
1 . 
1 

1 
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Y sin miedo 11 sus sombras veré fúnebres galas, 
Pues sé que e1 cuerpo (;n. ella. encuentra nua prisión, 

Pero que el alma, solo encuentra en ella alas! 

Pausa. i\Ioliére no contesta. Quien lo hace es también La Sombra deí sepul­
cro y verdaderamente que no puede leerse su respuesta sin sentirse heridos 
por su irónica. grandeza. 

LA. SOJIBRA. DEL SEPULCRO -4. YICTOR HUGO . 

E:.pi:·:tu e¡ue claw: b~sc:is de !as tinieblas, 
Y que, a1za.ndo en tu mano !a a.nto!'clrn 1enenal1 

Vienes, fut·ti\·o, á 'tientas. por nt1es1!'as sombras fúnebres 
'fumba inmensa á forzar! 

Vuélvete á tu silencio, m lucecilla apaga. 
Vuel,e a. noche que, á veces, sueles abandonar: 
La pupila del vivo no lée cosas etei·nu-s 

De r,iuertos por del rás! 

La lección era dura. Parece que Victo!' arrojó sus (;Uartilla.s y abandonó la 
sala indignado de !a conducta observada con él por los espíritus. El ilustre 
maestro no babia sido trnt.ado nunca con una al tivez tan gallarda. 

Estas comunicaciones, dicc11da.s por la mesa. de J erse~-r, ~on en verdad de be­
llo lenguaje y gran profundidad de pensamiento. El autor de las Conterapla­
cione$ ha creido siempre qlte revelaban un ser extel'ior indepen.Jienre de él. 
á veces hasta. hostil, discutiendo con él y disputándole su puesto )fo es posible, 
sin embargo, recorriendo estos trE:5 cua.dernos sustraerse a. la idea de que allí 
está. " Victor Rugo». 

Es iL Víctor Hngo ít quien se oye, á veces basta Viecor llugo sublima.do. ~o 
puede acusarse un solo momento ni ;l Vict◊t· Rugo ni á VacqueriE: , ni A ningu­
no de lo:. asistentes de 1111.ber hecho trampa, ó 1iaber conscientemente c:reado 
frases para reproducirla;, por el movimiento de la mesa. Tal hipótesis debe 
ser eliminada sin discusión. 

No quedan por lo tanto mas qu~ d()S hipótesis: ó un desdoblamiento incons­
ciente del espfrim de Víctor Hugo. de Vacquerie, de uno. ó de ,arios de los 
asistentes ó la prf';sencia ac un espidtu independiente. 

El exámen aten 10, lea.!. sincero, imparcial, puramenre científico de. estas 
comunicaciones, háceme inclinar del lado de la primera hipótesis: la de:! desdo­
blamiento del espíritu. de Victo1· Hugo. de Vacquerie, de Francisco Victor-Hu­
go, de madame Hugo, etc., etc. 

(Se concli,frá.) 

~~ 
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(Concln_sió~) (r) 

~lls que el profª'no . el autor espiritista. debe ser hombre d_el arte~ hon1 · 
~ bre del oficio. Debe conocer per!"ectnmente á Kardec, á -Flammarión; 
á' Wilifa.ms Crók:es: esto es, el espírítismó fildsóº"cé> , el traséendente,; el d(?I fe-

. nórileno: y adetnás debe conoce1· 'perfectamente á Clllderón, á Eqgenio Seri­
be, _y al brillante Eehegaray: esto e,s, el te&tro profcmdísin;io, el ~f'ectis.t~, .el 
pasional. Shakesp~a re llevó al p::pscenio ~ntera el a.lurn. humana, toda. la. ·/·ira, 
que dil'ia Vícior Hugo. El jiganteingléspuso la diestra. soberana en el 1nelódi­
c9 laud. en el bµmano corazon, y Orfeo terrible, éomo le llama Pelletan, 
arrancó-de fa profünda concha Jas ndtas dé la ambición,, del amoi:. deJ remor­
dimiento, de la deme11cia. de los celos, del terror, de la ironía.. Al t remenp.Q 
septiéo.rde d.ebe el vate espiritista añadir )a octava, cuerda, 1~ modern?, idea 
re•rnlada. El cantor de la pasión hizo Jlorr?,r, g1·ita11, g~mil' , temblar, estallar 
e-p ·alegres carcajadas ó en dhi.níátfoos sollozos; el cantor del pensamiento., de­
be además hacer pensar: ba.cét• peüsar,en ultrat.umb.a: descubrir esos do·s mun­
dos que'se in:fluyen y' penetran: el visible, el invis-ible: señi.lar ,í. la .asombnt• 
da, multitud que le rodea. .el dntma que se teje e.n el espacio y el drama qµe • 
resulta en el 'p1·oscenio, !a accióI! t;:jeeutada hace diez siglos y la conseeuP,:á­

cia queestall~ en el momento actual. En" suma, el Shakespeare espirhista de­
be estuqiai: nuestra doctrina -~T el teatro: co11o·c.er y penetrar las _dos, esfei-a.s. 
Para la e:s:ploJ·ac-ion de cada un~ .de esos dos uni ve;•sos, para :unirlos en un~ • 
-sola Greación, necesita una existencia, una ,iila entera de meditación y de. 
trabajo. No os sín.t-ais pues bumil!adqssi en la epipresa sucumbis, caros het­
m:rnos , pp.rque h~hels de $er crea dores d'el teatro universai, del tf?atro g.e la, 
gran Reve!acLón: ¡porque vais á hacer ·que se levante el inmenso telon jamás 
~~ado, que el Creador dej o caer so.bre el sepulcro en el comienzo de los. si- · 

_glost . 
Y tofün-ía si anhelais t riunfar, ha!breis de hacer un nuevo e:studio: · el estu-

(!} Por err0r de caja, pú_sose en el número pasado <Lo. ideal y lo real>.- N. dela R. 

. . 

,. 

11 

-_, 



l 

- 109 

dio dé fa fiern, el es.tu dio de la. multitud. - Una vez ante la · e¡fingc 6 ,cnc.er 6 
moril' os es forzoso. ¿Acerta.is el enigma. que os propone? Pues triunfais del 
mónstruo tacituí·no. ¿Yo acertais la palabra misteriosa? Pues caeis destroza.­
dos por las garras, pues morís dcvoraqos por las fauces del trcmendo'mónscruo 
de I as mil cabezas. 

Teneis precisión de largo abono á sillón de orquesta. en el teatro. Desde 
aquel obset·v.atorio, espiais. las muched11mbres, sus la1idos y emociones. Obser­
va.is el efecto que- produce.en ella cada fras~, cada acento, ca.da gestó . . cada 
paso. Sorprendeis sus crispa.duras y explosiones. su e·ntusiasmo, y su delirio, su 

· bostezo deprimente, su brutal hilaridad. Y de~pnés aplica.is las enseñanzas .á. 
vuest,·a; arttstica cr~ación. Y esa cre>ición ¿qué fase del espiriti:=mo ha de 
mostrar? Hurtado habfa nil.cido para. recogel' el cetro, ca.ido de la mano 
soberana de D. Pedro Calderón y Victoriano Sardou. había venido al mundo 
p~u·a lrncer comedias: pues los dos han sacumbido por no haber acercu.do con 

· la fase conveniente. Ambos lian tropezado en triste tapiz , han ca.ido poi· los 
veladore:l, los somnámbalos, los mediU1us. En El wa!s de . Venza110, es1al16 
el público en bul'lona carc~jada cuando rústica sirviente preguntó por los 
autoJ:e.S de la muer te del gran Prim¡ y en el drama Spfritisme cuando se hace · 
golpear al velador preguntándole tdvialidades, mientras se desu.rrolla en lo 

• profundo la tragedia. humana de Simona. Ambos maest1·os han fracasado por 
la parte experiplental y pr,íctica de la doctrina., propia quizás para excitar la 
curiosidad y provocar la controversia: im pl'opia por completo para suscitli.r fa 
me<litaéión serena y ele,ada que conviene. 

E levémonos, pñ~s, á las excelsas regiones del espiritismo filosófico y tras-
eendent,d. En . la esfera luminosa de la idea de Ultratumba ¡qrré de tipos r de 
acciones :no han esbozado con dramática belleza los egregio:,; · génid's lit e-

• ral'ios! Goette presenta á su doctor anciano y joven: Fausto es Enrique, como 
Gretchen es Helena¡ Byron. su continuador, ofrece á su Conrado que es el mis­
mo Lara; como Gulnara es KaJed, sin contar con su Manfl'edo que conjura á 

los Espíritus. Dikens presenta á su Redlaw, que es el propio y distinto persona.­
ge antes y después de perder la facultad de l:i memoria Gautiér en La muerta 
enamornda, nos dibuja á su Romualdo , que es de día un San Luis Gonza­
ga y un Sat·dánapalo de noche¡ dos existencias que se penetran >r confunden. 

Heriberto Gal'ciá de Qaevedo, en la segunda vida. resucita en el siglo diez 
y nueve á. fa Julieta que murió en el ;:;iglo de ;Romeo. lbsen en nuestros días ha 
presentado Los apare.~idos. Cuando vualva Victor-Hugo escl'ibirá la continoa-

_dón de su Lucrecia Borgia: la esplendente cortesana sení la tenebrosa mendi­
ga que ay,er vimos arrastrando un pié disforme: como la Sornbra f'ué la Esfre· 
1la en la divina liHtoria de Marietta. Cuando torne el gran Zorrilla, sacará [das 
tl},blas al galán D. J uan Tenorí.o bajo la nariz defonne de Cirino que sucumbirá 
de amor sublimeálas plantas de Roxana. Y cuando vuelva Longellow unil'á por 
fin ú Eva,geli~a con Gabriel: pero no en la ancianidad. no en la a~onia, no en 
la p.álid~ penumbra de una casa de salud; sino en la primavera de la edad. en 
la, explosión de ,igorosa vida . en el seno lumi.aoso de ma.gnifica Creación. so­
bre el oceánico Missisipí, pot· donde se cruzaron sjn hallarse por pasar dorm'i­
dos en sus respeetivas naves, como pasamos muchas -veces pot· et río de !a vi­
da junto al ser amado sin mirarle po!' llevar dormido el corazón. 

.. 

.. 
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De este mismo vate, el único poeta cuyo espfritU Ee digo.ó cncn.rnar en ese­
país de negociantes, en la América de l ~orte. -ved un argumento espiritista: 
Roberto, rey de Sicilia, e_stá ~n Palermo: 2.sist~ á la basílica.: ocupa el trono y 
la corre le ·rodea. Es domingo y s_e celebran 11isperas. Los monges carít::uí: 
q·uien se exalte. sel'á lwráillrulo . El sóbei'hió i,oberanó murmura una blasfemia. 
A.sa.Jt-a:do en el instante por ex ,l'afio sueño réclina su: cabeza en el gMico 
r .espaldc;> gel !?itial y 'qu~dase dormido. Cuando despie.na, e l templo· yac;,c c;>bs­
curo y solitario. Llama, y acud.e sorprendido sac1•istJ1,n <'tue con rnclo mal hu­
mo!' Je abre l:i.s pu.ertas suponiéndole mendigo. El atónito m onarca se exami -
na y se ve cubierto de harapientas v,esti<luras. Corre llenó de estupor á st{ pa.­
lacio y encuentra su. solio ocupado por un se1· sobrenatui-~1 su imagen propia. 
Escarnecido JJOr los circunstan1es. le defiende aquel intruso rey Robert9. lo, 
que encerna las J1eridas ele su orgullo ·lasti.mado. Desfallecido de há.mhre. vese 
constréfüdó á rec-oge::r del suelo el p-an, <¡tie empapado en hielas pór doquier lé 
arrojan el desprecio y .el oprobio univ.ersal sé somete á los oficios de mo.yo1· 
vlleza,, incluso el de bufón .en aquella mis1n:1. corte en que res-plandeci.er:>. en 
la e~cclsitud de í·ey Iiucha largo tiempo con aki~ima soberb::i.. y aJ fjn se rin ­
de áprófundísima humildad: quédase tlcinnido. Entonces ,uel•ie á. oír tl coro­
de los monges, que terminan el ver~ieulo d:c:endo: Y qnie,i se humille sei·á 
e.íéhltu.do. Ve un 1:elámpago iL su lado y es un ~,nge! 1;1t1e iedice: Yuelve á .sel' 
monarea. 1; rolllpiendo en sollozos 1·edentores se despiena ante su corte. pros­
tertiada. 

Otro a rgumento espiritistp.: E~ un monte fragos0. Ra:y una to rre . En sus ló­
bregas ·entrnñits, cubieno de pieles, vestido de fiera. cargado de cadenas, ya­
ce u.u mónstrúd! Con lamemos y rugidos increpa al Cielo. quede niega lib_ertad 
en el seno de líbérrimanat.n.ra. Un narcó!ico !e aduerme. le an'eb:i.ta. le t-r"11s- . 
po1·1a como ~~ére,i cano. Cua:ndo ,ueh-c 1;,n sí. S6 s6rprende en bJaudo Jeého, 
en rica estancia. eu m:i.gnífieo pal~cio., qne flo.ta en ~ 11 r de luz. en océanos de 
oro . en oleadas de fragancias y annoní~s. (+rdlardisimos criado;,, <:9n galanas 
vesr.idura:í. se a.presura.u á sen ·irle de vestir, ofreciéu.dole tisues recamados de 
brillantes. ante corte pros rernadH. 

Ko r_cpues10 del asombro. ma:nifie,na su carácrn1·, <l esenvuelrn su .fié1·eza.. 
desv.anécese sobe1·bio . insutta á cuan ros le rocle~rn, y uu1.l trata al propio padre, 
un anciano·-t'ener,ible, coronado de diama.ntes y de-más valiosas nieves. En el 
pa.róxisn10 del furor, 1e tó·ma pes11di.simo letargo y le conduce á la c~verna de 
fa torre. · 

Vuelvr. allí á la vida. y_la.·terrible fiera . qM fue príncipe rea1, suponiendo 
haber soñad.o inclín:¡. humilde.mente la cerviz, proponi-éndose sér bueno poi· si 
f.Ll~1w.a vez so,iamos. Entonces es arrebatado por el ma.r de uu pueblo e.nteró, 
que, elevándole sobr~ el pavés de raudo tri1.rnfo , le proclama soberallo del 1m­
perio de Polonia entre el :grito universal de que: vi~a Segismundo ¡Cuán her-­
m.0so drama espiritista escribió Calderón hace dos ::ig'os! 

Ó!lenramisti~aleyenda, que hermoso niño apárecióse á jayan rúdo, su_pli­
cándole le pasara en.u.da.lo.so rio. El jigante levanto en sus fuertes hombros ·tan 
liviana carga; mas a l llegar en medio de las aguas, tuvo que apoyarse fuerte­
mente en el troncó de un:i altísima palmera. que le servía coraun~ente de sos­
ten. ¡C1·isto val me, éuá11to pe-sa-s! exclamó el titán casi rendido, 
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- Ese será. de.hoy má.s tu nombre: C'.1·is-to-vai, - atcen que dijo eí prodigioso 
infante, qu.e era na.da menos f!];lC Jesús, _que-lleva1)a en Ja palma de su dies~ra 
retlento1·a la terrestre esfe.ra.. 

Ah! el espiritismo es también nfñ:o, también es redentor y támbién pesa: te­
ned cqidad.o los que le c-al'gai-s en vuestros hombros, po-rque ese 11ii1o; es un dios 
:/ lleva mi mundo. · 

O~-:&,i},Q4'3,•~"')@CS~G'O~.}IJÑ0:J~ 9';'~ ~~r;,~;;i~o~:aaGQ-3;J3~®~~~GC.,3.:»~ . 

El día primero del mes actual se efectuó la inauguración del Colegio Laico 
.de.Señoritas én su espacioso local •situado en la calle de Baz.án, núm. 30. 

A la velada que resultó brillantísima, fuimos <!,tentamente invitados por la 
JQntª- Directiva. de ia Sociedad de Estudios I"sicolc$-gicos, «La Caridad"'. que es 
fa que ha fundado el expresado colegio, ·al eual deseamos próspera y dilatada 
vida para poder llenar su hermoso cometido, cuyas excelencias mánifestaron 
-con elocuencia los oradores que hicie1·on uso' de lá palabra. 
. Dieron mayor solemnidád al acto, lós discursos prónune::iat.los por dos hijas 
del pueblo, entusiastas libre-pensadoras y_ conve_ncidas espiritistas, D. a. .Soledad 

Jover y D.ª Asunción Perez. 
Nuestro aplauso á cuantos toma.on parte en tan grata é inolvidable fiesta ·y 

nue,stra cprdial felicitación á la Junta Directiva del~ Soeiedad ·«La Caridad"'. 

~/\:; 1-Iemos te.nid0 1a jnmensa satisfaccióri de abrazar á nuestro querido 
amigo y entusiasta correligionario D. Francisco Valls, de lbi, pr_opagandista 
·infatigable óe nuestra regenerador-a doctrina. 

Sentimos que fueran tau breves los m:omentos que entre nosotros estuvo. 

/\, El ilustrado aposto! de1 Espiritism.o y nunca bastante querido amigo 
nuestro, el Vizconde de Torres Solanot, ha redactado la siguiente Prop"(lsición 
que hacemos nuestra y que; segL1ramente, encontrara el eco que merece entre 
todos lqs hombres <le recta conciencia á quie;nes invitamos á suscribirla: 

11:Los que suscriben, amantes de la Justicia, . la Razóq, el Ptogreso y el Arte, 
piden al Excmo. Ayuntamiento de Barcelona se sirva acordar la: Oonstitución 
.de un Parque de Recreo, á imitación del que ~e .creó en la odiosa .dudadela1 en 
1a füóñtaña cle l\fo11tjuich, el nefando castillo qué deshonra á la naci.ón. 

Igualmente e:tigen del primer gobierno de la futura y ya próxima República, 
~a demolición. dé la Bástilla espaiio!a, el recinto odiosó donde ha funcióná.do la 
mod~rnfaima inquisición, para que con e_l castillo que no defendía nada y sólo 
-era ame.naza c9ostante de la re2.cción en Barcelona, desaparezca p~ra siempre 
-de esta noble antes y hoy desho1'.!rada tierra, ese baldón de ignominia que se 

llama Montjuich. 

·, 
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Barcelona 7 de Julio de I 899.---EI iniciador de la'idea, EL VIZCONDE PE 
T ORRES SOLANOT.,. . • . • . . 

~,❖~, En la vecina ciÚdad de Alcoy han tenioo efecto los ·siguiel}tes entie­
rrós civiles: 

- El 26 de Mayo último, el niño T eófilo Mezquida Vícén, y el 31 del mis-
mo mes doña Rosa.Gabanes de 50 años de edad. . , 

- También en Barcelona ha hecho su tránsito á la vida espiritual el , conse- · 
cuente é ilustrado correHgionario D. Torn~ Campª'-no Touzet, efe.ctuáppóse su 
sepelio el día u del actual en .el cementerio S. O., departamento libre, vía de 
ia Igualdad. :Se~n dice nuestro estimado colega L tt1JteJ1, solemne 'foé el pos-
trer hómenage de car,iiio rendido por sus numerosos amig.os. . 

A -Ías queridas fa.miliás de los qi1e á semejanza de la 1nariposa han roto su 
crisálida, :no tenemos más que recordarles .las sublimes enseñanzas y cons!lé­
los del Espiritismo, y ií. ellos, que tengan un plácidó despert2.!' en el mundo qe 
los Espirít1,1s. · 

,/',,, Al ir a entrar en máquina. esta edición, hemos rec.ibido el Sl.lP.1em~nto 
al núm. 44 de La Regeneración, periódico local, cqya lectura ha ·apenado tanto 
nuestro ánimo que no podernos por menos que elevar nuestra voz· de prot~sta 
al considerar ros ho.rrorosos sufrimientos de Jos asilados en la Casa de },1iseri; 
cordia de esta ciudad. 

¡Por 'desgracia, en nuestra desdichada náción no puede ejercerse de otro 
modo la caridad ofidal! 

De ahí que digamos cori el expresado colega: 

«Ea, nó se espere la hermosa caridad de Ja Diputaci611 po.tque ésta con bue­
nos deseos no puede ejercerla, .pero el pequeño óbolo de cada uno, él consue­
lo de cada angel del hogar, aportado á las Casas de Mis!!ricordia, puede disi­
par muchas tristezas, hacer renacer de la vid.a much3:;? esperanzas y deparar 
la salud de las infortunadas criªturas qut gimen olvida<;las de tod'o cimparo.» 

··:No dudamos que los alicantin_os, respondiendo á los senti1J1i~ntos de humani-
dad, acudirán solfoitos á donde el deber los llama. · 

- :,,'\, I::.eemos en la apreciable revista hermana Lumen, que la ilustrada. Re­
vi~a ·Espiritista de ltJ; Habana, reaparece1á·en eJ-es4tdio de la prensa tan pron­
to las circunsta-p.cias lo permitan. 

Nos c:ongratularnos vivamente por tan . grata nueva y devolvemos el fra; 
ternal saludo que por conducto de· la revista barcelonesa nos ha enviado. 

,/* Hemos recibido la vil)itadel querido cqfrade El Samaritano, que.se pu-
bli~a ·en ·Gibraltar y se distríbµye gratis. · 

Agradecemo~ la atendón y deseamos largá vida·al colega con el fin de que 
~on la pericia que hasta aquí, continúe difundiendo nuestros sublimes ideales. 

· Impri=nta de ?v!oscaT Y OKnE, San Fernando, núm. 34.-AL!éAN TE • 
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+ -Nuestt<a gibliot.e~a seletta 
juzgaaa por la pJJeúsa. 

f Continuaci·ón) 

El,_IJ,epubliwno, periódico políti_yo, que vé 1a fuz ~1"Í'esta Capital, en s1;t nú­
mero d·e1 1;! Abril último dice: 

El Tt4tfiJ E:.,Pinlista . ....:Hemos sido favorecidos con afoctudsfsima de.di~coria ele nuestro 
8:preciable·co!ega focal LA R:F.VELAC!ÓN, al emiamos un eje.rnplar de El Teatro Esjirilis­
tá, libro itnpreso esmeradamente que con_sta <;le más de 300 páginas en K0 prolongado y se 
compone ele Prólogo é l nw.>ducóón y delos dramas: Lon1zuertos lzablan (en ún aé,io y•én 
verso), Á-las y Cadmas.(en prosa y en tres actos y ~p{logo)y Cthno'.se 'i/e1,gan /()s soles (en tres 
áctós y eriyerso.:) 

Ri'ndiéndo culto ~ ·cgmpañerismo, no ·so,lameme hemos,dc i:;orresponder á fa. atenc¡ón de 
·qµe hemos s.idó obJeto con frases ele gratitud; si 'que liemos dé destinar ¿Jgun espació á Ja 
·o_br? c0_n.q_u~ cl Sr. Gímeno Eito, ha enriquecido el Parnaso 'España!. 

En.el Prólogo, escrita por !a Redacción de la expresada Revista, no sab,emos qué admi .. 
rannás si-las id~s en é l vertid-as é la galanura y fluiclez del lenguaje. Pues rto es de extra· 
ñAr que ,nósotros, -aunque no ·eomulguemos e-i1 las ;1.ris de! - °f:sp.h'itisrn:o;-nos .sintamó;.; 

.., _arroeades al leer párrafos q:11no• éstos:. 

•l;".n E:l proe!ema soc-iaj, ~n en boga_hoy, ni < Juan José, ni < Los domadores> p_resent~n 
soludiónes: sé fünitañ á'exp6ner faecesidades, Pintan 'el mal social, no ptomctc:n su r~meoio. 
Apenas-tiene_n tésis. La·de ,J0an José> .puede reducirse•á esto: ~rge dar al oorero el honra­
do p;rn di:I eraba jo, La dé <Los doma.dores•: el anarCJ.!,liSt?- s~ aterra de ver bajo la· cabez.a de 
su propio hijo, y próxima á -estallar, la. bomba ques él destinaba á hacer saltár otras-éa.beza:i. 

¿Por qué int_eresan e,."toS dramas.?''Por la acción, por la-pasión, por-la"sinc.eridad dél Je .. 'l­

guaje, eléihen:to nue\·0. Interesa en <Juan José,. el _amór~desvenpc1.raa0 del infeliz expósi.t-0, 
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el albañil. Interes¡i en • Los doma~ores, ,el cuadro de un?, muj~r r un. n1110 venci"ndo p_or 
1a teroui:a la brutal fiereza-de L'e6n anarquista. Vér al final ese pobre grupo á la bup:íilde 
me~a partir el santo pan del trabajo honrádo, provoca {lágrimas_ t'iemísimas. ·Nada de tésis, 
pue,,, en él teatro, ó mejor dicho, en el teatro, 1a suprema té.sis: ·Ja tésis cer:fantin_a ·en < El 
.curioso impertinente,; la tésis shakesperiana en •Ó~~lo,, en ,Ro~eo y Julieta,.: aq_ueJla:que 
impulsa, por el tertor de las catástrofes pásionales, el mejéramiento del hum::rno espíritu, 
fin supremo y absoluto de recto arte, ,de toda belleza, ·de tedá verdad, de- toda atti\-idad de 

. !a humana int;e1igencia. ¿Qt;é hacer pues para e,;ita~ en Jo posible ;;obre l;is tablas del _pro­
cenio cl frácaso,de la idea .espiritista? En nuestra opinjón pres<::in<lir del nombré, ael fenó­
meno, hasta de la soluci6n. al 11)enos per ahora; presentar dramáli~, t_odas-aquellas cues­
tiones que carecén áe solución satisfa~toria fue.ra de lo§ piindpi.os· de nuestr.a•grnn doc· 
trina., 

<El teatr.o· r:o·admite solu_ci.ones filosóficzas: exige imposiciones materiale_s, a_e¡::ión, pasi6n, 
.contraste; opósidrin en todo, en caracteres, en conveniencias, en afecciói:ies, en géiieios: lu· 
ella viva, brutal, crecie~te, explosión, catástrofe; ese es el interé~, ese ·es el éxito. El público 
nó es el gran razoriadei', es el g ran curioso, es .él .gran c9fazóñ· pasional Pero ¿es que lá. 
idea espirita en el teatz:o no puede ofrecer ese raudal de vida,, de afee.cien¡;~, de combates, 
de victori'as? ¡Cómo no, si el mundo es;pírita es .el mayor de los mundos con·ocidcis! ¡C.ómo 
no, si al poner su planta en el tablado, el genio espiritista-'ensanchará marav.illos_amente lós 
espacios de la escena, los ámbito~ teatrales! Ese genio luminoso, en su aligero Pegaso, en 
su flamígero corcel: que vuela á través de lo.s J?)Ulldos infüútos y de las in:finítase:xístencí·as, 
sábrá ene.en-ar á Dios en el átomo, a! Oceeano en la gota,_ aJ unh·erso en el prosceniQ, al 
alma humana y sus más grandiosos desenvókimientos en una acción dramática de coiµ 
d!racíón·, que con tit_ulos mejoi:es, puede ·decir el genio· espiritista ·1o··que· el Cid Campc:ador 
en el hermoso ~rarna del célebre poéta: 

Por necesidad batallo: 
y una \·ez pue.sto en la silla, 
se· i•a ensanchando. Castilla 
del~m~e de mi caballo., 

Por nu.estro gusto transcribiríamos íntegro tan hermoso Prólogo, empero no podemos re­
sistir Já tentaci6n de copiar él siguiente-párrafo que se refiere al interés dramático qué pue• 
éien desarrollar !as grandes vindieacienes de la historia: ·· ' · 

< );i éd, en firi, á N apoleóñ l, al gran empera<lor, aJ ·genio de la g11erra, el <líos de las victo-
. ri~•·+r;scorna al.mundo geográfico, 1e hace á su imági:n y sem'éjania, encade.na á los prín­

cipes, á les mónárCGs que le sir\·en de rodillas; de lcis sargentos hace reyes; bajo su pié sur­
gen.esplendentes .tronos )' mag-nifü;os ejércitos. Conquista, déstruye, incendia y mata. Sus 
lacónícós boletines degt:ierra. 'sus órd!=nes del día, son cantos <le. 4 I-l.iada:, ó estrofas de pin.­
dá:ricas c.á.n-G-iones;, sus ág:µiJas vuelan por todos los cielos y apresan todas las tierras, y pasa 

· por todas·partes en su ca,rro d~ triunfo, aclamado por innútneras voces roncas y ébrias de 

entusiasmo delirante, 
0

hollando. y aplastando impasible un millón de cadaveres lívidos·y·en­
sangr~ntados, mient1J1.s su alma se e.,mbriaga y adom1ece en su trono volador, al.arrullo de 
ese < liurra. uni,.,ersal,., 'ali perfume de e-sa tremend-: carnicería y, de un inmenso vapor .de rn.: 
grimas t;xha!ad,as ia}'l.pp_r.innumerables madres•cuyos tiernos corazones ha pa1 tido y_desga­
·rrado,con la estrella de su espuéla en los i:afupós de bátalJa. 

Y vedlo en el últi~o, ácto,' soldado humilpe, desconocido, y C0!\10 aquel veterano de su 
épica retirada tle Rüsiá, que eñ ~¡ ir,m.enso y nev..ado desierto, con ambás piernas cortadas 
v\vía y ·morfa en el Yi~ntre d_!: un ,caballo muerto, devqr-ando fa carne putrefacta y ahuyen· 
tando, <ton déséspéra~ión muda y terribl~, las sini~--tras bandadas de los gigantescos grajos 
ó ía? acometicla.s~dc: los 1pbos _carniceros;_ v~d -a.sí morir al gran Napoleon, OSCl/.l'O, cilvidado,. 
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macheteado; escupido en el último.rincón de la manigua cubana.; en nuestros di;,..s, pagando 
con una terrible muerte las infinitas muertes que causara ese mónstruo de ambici6n y de 
crµe1dad aterradoras! Pero todos estos elementos dramáticos y-trágicos requieren la rela:m­
pagueantc pluma, la ce.ntelleante imaginación y fantasía del genio: de ese genio desconocido 
que aparecerá en su dia, que está y;t detrás del inmcr,so· y misterioso telón del pon·enir, 
que·ahora se·denomina el ignorado, que pronto tc:ñdrá nombre resonante; ·el cual repercutirá 
en el abismo de los siglos; ese genio que será un Calderón, un Ecbegaray, un Galdós de 
nuestro escena espiritista.• 

i.a introducción es u>1a·ampliáción de Ja tésis desarrollada en el prólogo, manifestando la 
com·eniencia é imperiosa necesidad de IÍe\·ar el espiritismo á la escena insiguicndo las hue­
llas de los Hurtado, Sardou y otros que con franque-..:a y resoluclón han abordado de frente 
a~unto tan importantísimo; habiendo sido sus predecesores: Shakespeare, Lord Byron, Víc­
tor Hugo, Zorrill?.. Pérez Galdós, ere .. quienes de una manera más ó menos ,·elada senta­
ron, p-or asf decirlo, los prolegómenos de esta nueva drarnaturgfa. Pues dice el autorc¡ue: 
<Ganarán con cllo:Jos literatos, fama y prO\·echo; el público, consuelos y enseñanzas; y la. 
doctrina misma, con una más rá?ida di\·ulgación, la elevada consideración á que por sus 
grandezas es acreedora.> 

De los dramas, mucho podríamos decir solo juzgándolos bajo el punto de ,·ista liternr¡o y 
filosófico, empero d~sistimos <le ello concretándonos á consignar tan solo con el prologuist 1 

que: Los muertos hablan, es un idilio Licrnisimc; Alas y Cadenas., un hermoso y animado 
cuadro fielmente tomado de la vida moderna; y Como sr: v,mgan los soles, una sublime y a(;l­
mirable lección de moral purísima como la presenta la doctrina espirita. Y de nuestra cose­
cha propia ~iremos que las espresadas produccionés literarias, son una verdadera filigrana 
de bellísimos conceptos que ele\·an él almaá. regiones más puras do el ideal reside, magis­
tralmenté desarrollados; por lo que no titubeamos en recoinendar·á nuestros abonados de 
buen gusto esta ~ueva obra del eximio publicista Sr. Gimeno Eito, á quier¡ decimos lo que le 
mánifestó Ei Ateneo, de csua localida.rl, al ocuparse de ·su novela espirirista ¡Bienavmhwa­
dos los dementes/ 

,Acepte su autor estas !meas como testimonio ele felicitación, ya que en su libro hallamos 
merecimientos bastantes para un sincero elogio; y no deje de acometer nue,·i>.s empresas Ii­
terárias:. pnes rele\'antes dotes tiene para ello., 

( Se continuará). 

' 
NOMBRES 

~ ACE:V!OS nuestro en todas sus partes el siguiente articuló, qui; con este 
,<ff/ eRígrafe ins~rtó l<!, recomend~b!e · revista hermana La Unión Espi>itista 
de Bar'celona. ' 

T(?dO cuanto ·se diga nos parece pbco, para hacer desterrar el fanatismo y 
• l?- superstición y en su lugar qae brillen refulgentes, con radiacio:1es expio:1<ln­

rosas, la.ciencia y el racionalismo. 
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«Mucho a,prendo indudablemente con.)as c;omunicaciones de ultratumqa, y 
hay espí.rit.u, que identilica tanto su:modo de pensar con el mío, qtie me satis­
face .doblemente escuchar su .comunicación. Por regla general acuden al Cen­
tro Espiritista «La Bue?1a Nuevá,, espíritus muf Tacioñalistas; algunos, .qíüzá 
demasiado para la mayoría de los espiritistas que suelen 'ser rtríslíco~, lo que 
yo no extralio; pues no se progresa á saltos, y no sé sale de una iglesia 5Ín 
buscar con avir;lez .afro templo donde refogi;itse; para no huscarlo; es pr~cisp 
haber abandonado el mi.sticismo en anter[ores existencias; de·no ser así los que 

han orado de buena fé .ante los altares de la iglesia romana, ó .han leído ef 
nuevó Testamento en la iglesia- ~e Lutero éreyendo que só!0 por Jesús seríán 
salvos, éstos, al estudiar el Espiritismo, necesitan e·ntrar eu los Centros Espi_ 

ritistas con los ojos bajos, y tie_ntn que rezar muc;has oracione.s p.or los espíri_ 
tus en sufrimi.ento~ y hau de llorar con las comunicaciones de- los espíritu? que 

se lamentan de es.tar sumer~idos en ia más profllnda: obscuridad. y]1a;1 de ado­
rar al espíritu de María, la madre de Jesús, y han ele seguir !as illstr1:cciones de 
los santos más notables. de la Corte Celestial; de no sei· así, no creeríase ni :las 

éómunkaoiónes de los espíritus. Si ayer necesitaban 1os santos de barró y los 
Cristos de madera para enc9mendarse á Dios, jcsto es, que .al abandonar las 

fignras, tes sea necesario adorar los noruqres más ilustres del martiro·!Qgio ro­

mano. El nombre de un sabio no les impresiona aungue éste haya cambi:ido 
el derrotero de la humanidad. ¡Un Santo! un santo ó una santa, es !a que con­
sigue atra!!r su atención; este es uno de los grandes ,escollos con qüé tropieza. 

. . . 
el espiritismo racional: eséo!lo, en el cuál felizmente no 11a tr~pezado ri1i ~-spí-
ritu; se conoce que: soy racionalista hace muchísi!J!OS siglos, porque en nin­
guna religión he hal'lado la panacea universal, y al estudiar el Espiriti$mO, dijé 
con triste impaciencia: ¿También "al:J.UÍ hay santo$.? ¿.To nos podremos. ver libres 
de esta plaga de embaucadores? Y tal. aversión le to.mé l los· nombres de· las 

celebridades celestiales, que.grandes c0m1,mfo:aciones aceptadas por los maes­
tros del Espiritisnío, las rechazaba mi·ra:i:ón rebe.ldé, no atreviéndome á demos­
trar lo que yb ?en tí.a, porgue ,no dijeran Ü' ·con sobrado motivo): que nó hay 
nadá tan atrevido tomo la ignorancia; l.o único que hacía, siempre que me 
d¡¡.'qan comu_riica~iones para que las publicara en mi Lu,t., cr.a ·sup~imir, e! nom­

bre del ~spíritu, po11iendo al pié ele !as comunicaciones un espíritu. La sup-re­
sión del . nombre me costa:ba más de· un di::~usto, pero .si ei nómbre era muy 
elevado Jo-anulaba, por que n'o podía hacer otra cosa; l0s nombres de_ lo:o 'sá.n­
tos me repugnában; los,norobres de los sabios rrie ponfan'en guardia, temiendo 

sien:ipre pone~ en ridículo al Espiritismo; por eso cuando,ít!timamente se comu­
nicó un espíritu en-el Ceñtrp de «La Buéna Nuevai.. dicJendo que los.espi1it:i~­
tas estába~os for.mando una nueva iglesia ·con. las. comunicaciones de !Ós san­

tós, n:ie-alegr&- extraordinariamente de encontrar en el. espacio un ·s-ér G¡Ue pen­
sára lo mismo que yo, ya que es tan dificil encontrar dos séres que tertgan 

idéntfr:ós penS'árñientos y an,álogas opiniones. ¡Cuánto me a!égr.é de esé,;t:char 

-· 
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19s razonamientos de aquel .espíritu! me pareeía que ya me eñconfraba yo en el. 

espacio y me e~taba comunicando con mis 'amigos de la Tierra. · No perdí ni 
una sola pab.brn, las grabé é.a mi mente con carayteres indelebles, y murmuré: 
Dios quiera que rñi progreso me permita encontrarte cuando deje la Tierra, 

_péñsádor del espacio; ¡con _cuánto placer te pedir~ instrucciones! te quiero SÍ!1 

conocerte, te respeto por tu profundo r:aci.onalismo. ¡Nombres!. .... ¡nombres! 
mentiras é hipocresías de la bistorfa humana; ¡cuántós que,se llama~ Sánfos 

han vulnerado las leyes divinas! y cuántos héroes, y cuantos mártir.es, y cuántos 
bienhechores de la. humanidad han caído en la fosa com.ún sin que una iápida 
rec12erde su nombre; sin que una hoja d ~l libro de Ia·historia universaí ·gu~rde 
u·n hecho siguiera de su gl.óriosa vida. 

¡Nombrest ¡nombres! y muy eu especiª'l i;iombres de saritos, y0 os borrarí~ 

de·los libros espiritistas; y creo .qqe día llegará que nuevos refonnaciores los 
bórrarán, para que el Éspiritismb n0 sea la cbntinuadón de una iglesia, sino. 
que sea una filosofía) una série Je tratados científicos al alcan€e cle todas las 
inteligencias: y én vez de poner nombres de éste, de aquél, y del- de más' allá, 

se dirá únicamente: los trabajadores del esp~cio; se complacen en ayudar á los 
trabajadores de la tierra; qué es c;l nombre que se lleva en una existe_néia, un 
átomo perdido en el infinito. El espíritu sólo tiene un nc,mbre eterno: un discí­

pulo de Dios. 

. , 

~ ' 

o_ es la .h.ipocre$ía, el d~fü~to ~ue_12r~er:.i,meñte _aparece _ en .lá fl~~a -11a -
turaleza hUJUana; pero a.tendidos sus funestos resultados y su ac01on de­

let~re.a :en Ja sociedad, bien 'debiera ñgurar el primero en el orden gen'.t.1·qui­
co n.o obstante h.állatse éÍésca.1:tajio (sin ·que sepam:os· la rnzqn) de entre: los pe-

J • , ; • .,_ ~ , 

c,aaos ca,P-.i(alés' del catecismo c~tólico. 
Hay• vicib.s, · como lea· gula, que_ se ini(}ián ya ~n la iofannia; o_tró:;, ,como la 

vatiidad y ~l orgullo, que.· suele eng~ndt'arlos la posición so~ial; pero todO's­
eUos, genera.lmen(e; no son, sinó ~xa.gern.ciom~s de una. te'!ldencia- encarna.d~­
en ta. propia p.atura1e-zá, y que, en sus ju.seos !!ledioi vien~ á l!ena1: y sáij~fa­
cer una. -n-ecesidaá. natmiáL No:así la. - hip9cresia, que-2or lo mismo de ser una­
per'enné mentira con q_ue el hombre. se nos presenta <lis.tintó .de c'ó:mo. es ocill­
ta:rtdo siniestras intenciqnes bajo la0 roáséara de virtud con que apa1·ece en el 
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carnaral del mundo, no, lleüa ninguna necesidag, natul'al, no a.tiende á. nin­
gún fin út.il y noble para la socieda.d, porque su .objeto es engañar, y como so­
lo la verdad edifica, el engaño tiene qÚe ser .cestrnctol'. 

El hipócrita, con su fingida bond~d, recotre la sociedad, penetrando ora en 
los salones del gran mundo, ora en los más concun-ídos templos; bien dedica­
do 4 la política, bien al comercio ó la banca, escondiendo siempt·e l)ojo su 
blanco guarlte las afiladas uúas del gá.to 6 la raStrera astucia de la raposa: 
pues bajo aquel extel'ior-Jiumilde y bondadoso se oculta un corazón per,.,,erso 
y con-ompido. 

Contemplad aquel caballero vestido de negra lev¡t; y sombre1·0 de copa con 
il'reprochable elegancia, que en las granJes füstividlldes religiosas se coloca , . 
sobre !:Ls primera:; gradas dr;l a ltar, abrn un lujoso devocionario y permanece 
hin~ado de rodillas durante los oficios religiosos. Vedle como pone los b'razos 
en ci-u~ r besa humildemente e1 suelo del templo eñ momentos solemnes. ¡Es 
un saUlo! Dicen ~igunos que Je contmopJan. ¡Es nn fanático! dice el p·olJo des­
preocupado 6 el curieso-que acudió al templo ú matar el tiempo ó á pasar re-
vista al género femenino. 

¡Ya sale!... Sigámosle: Penetra en un,i e-asa de ¡,,obre aspecto; á la puerca 
le esperan algunas i,ersonas; quizá , sean alguuos necesitados· á quiénes esté 
caballe1:o socorrerá. diariamente siguiendo los ccistiauo:; preceptos de su reli­
gión .. . escuchemos: «D. M .. , dice uno de ellos, se nos echa encima la recolec­
ción de la fosecha y necesito cien dur,os para atenderá. esto;; gastos.» 

- Bueno, amigo ~L .. , bueno; pero ya sabe usted que los tiei;npos están ma-
los .. . los socorridos suelen abusar de la buena fé de qµien los proteje, y ... 
aunque no desconfío de usted ... somos todos morrales, ~' es preciso hacer las 
cosas en re_gla. ~ení. necesario que usted me hipoteque una finca .. y luego co. 
mo siempre hay exposición y dificultades para el cobro ... .En :fin, t1s~ed ya sa 
be, como sabe todo el mundo. qu~ soy equitativo , que no me gusta sacrificar 
á nadie. y _puesto que usted ha. 1·ecutTido a mi generosidad, no tengo inconve­
niente en p restar!<; esa cautidad que indica (sólo por ser usted) y se la cederé 
al 5 por 100 mensual. Por supuesto, que usted me firmará un pagaré )' me 
trae1'á un fiador ae tóda mi confümza, y en ese .pagaré incluiremos. como es 
de rigor. ·los rédüos cíe_ un año. A.demás le 1·uego no manifieste á nadie que 
pre~10 á. tan bajo interés, porque entonces me asedia1 ian y me arruinarian en 
cuatro días. Ya vé usted mi am~o X .. no presLa. menos del 400 por 100. 

¡Qué desencanto! El devo¡;o, el religioso, el humilde. nos 1·esnlta un usuret·o ~ 

sin emrail.as; pero al propio tiempo un redomado hipócrita que engaña al 
mundo con la milscara. de religiosidad y devoción. 

¿Conocéis aque11a mujer que .está arrodilla.da. ante la im{lgen de la Inmacu­
lada Collccpción? ·Su negro y largo manto su exte rior modesta y humilde, la 
actitud devota nos dán á entender que sufre y pide al cielo consuelo para su 
amai"ga. aflicción. ¡Quizá sea a:lguoa ma-dre qt1e demanda ;,'i la Vír;:;cn la salud 
de su hjj'o enfermo! . . ó tal vez alguna viuda que ruega á Dios eor el eterno 
descanso de su a.mado·esposo! .. Ya vol\'ió la vism hácia nosotros . . Y pareée 
bastante jóven .. ¡Calla! Pues yo he visto esa cifra no recuerdo dónde-•. Si". 
~greJa el compañ.ero, yo también la conc,zco de verla pasar todas las tardes 

,, 
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i esna igl'esfa.; · dicen gy.c es niuy cristiána· y que confiesa .diariamente, ¡Has 
oido una tos seta. foí•zada . que ha salido qel otro ~xtremo de la n-áve? ,Si, y 
111-it'a:· ¡Qaé coin.ctdencia! Tambtéi't esa señora rose lo mismo, echa el manto 
sob're la cara y;,e levanta. ;y°a sale; aquel caballpro la sigue; sigámosle;; tam-

. bien .\ ciert~ distª'ncia ... ¡Bah! No pasemos de aqui, esas cálles po11 ·dólldc s1,, , 
i n ternan so11 algo sospe_cboaas. .. . 

Tipós como es:ós Jos encontraréis á c~cla raso; y si frecuentár,is los sa!ories 
ari.sto~rátlcos·y os codearais 'COn Ja.5 ·que se 11a.man gentes de btfea tonn. veríafa 
en.aquellas tertuli;ts el.onde se g,oarda la niás exquisi~a y refinada Cortesía. en 
acws•y pafabras, como se t·asgan bopras, s-e eles trozan reputaciones, basta. las 
de aquellos µii.smos-qnc momentos :u1t~s fu.ei-on agasajados; com•>' amigos dé lá. 
mayor lnrimidad. Veríais a llí persqna.s.que , odiándose interiormente, co11su.­
~idÚ pot· lá envidia . se colnhn públicamente de elo,,ios se deshac(;;n, en 

~ , o ' -
cumplidos, se abrazan, se besan ... con el beso hipócdra de Judas. que ca.usa . 
~{.rs daño que e! mll·s rabioso mordisco. En: un rincóÓ de 1a sal:úmós cuanto~ 
hombres gra\·es truenan corm:.~ el juego y la corr.upcfün de costumbres d el si­
.gl9 ... Si ª'l salit· dé allí stguiéra!llos s~s ·p~os. adquiriríamos u-n desengaño, 
viendo á los unos .penetrar en uná timba y á otros eii una casa de lenocinio á 
pasár· éI resto de la n9che. _ 

Hay hipócritas meuos mistic.os que se Úriman á un pat'tido político, bullen, 
· se agitan. pi·ometen · trabaja,r y sacrificarse P<?l' el pueblo ~• pot: el partído ... 

La se11ci!Ja y cárn;lid:. credÜ:lidad d~I vulgo les aplaude, ios ,eleni. con sus vo­
ros y ... u.na vez en el cand_elero, si te he visto no rne acu,er~do. La. iogr-a:timd 
con los d,e al5ajo, lá adúláció'n eón los q.e ~arriba y la defección é ineonsecuen­
_éiá siempré ctue á·sa:~ intereses egois.tas-c.onviene, han dé ser sus positivos. re-

. sultadós . 
.Peto· donde m.ís se deja· nofar la-hipocte~iá..es en el terreno religioso, · bien 

que sus funestos resu,ttádos, rranscien·den siempre á todos los ót'denes sociales; 
El _antigffo refrán: • Á !a p1ie1·ta, .d-el 1·ezado1· no PºIigas tu, trigo al sol ... » no 
•hal sido in-ventado ·por la imp.iedad ui por el -except.icismo moderno. Y aunque 
no' podamos áfü.:nar que ·Ja m,p·ó~resfa se:.¡, patl'illloni9 _ó sedim~ntó de las reli:c. 
giones., es lo· ciert9 que la historia a·chaca este d'efecto, a.sí ó las anfiigua-s como 
.á las.modernas. ¡Qué a.póstrófés•ínas énérgicos no lál'lzti. el Cristo. á los :oácerdo­
tes.s faris~os de la religión. j,?-d~ica! Nada puede escríllirse· tan elocuente éo­
mo 1o·q1te dice él oapítulo·XXIII de·San Mateo. 

La hipoc1'esíá arg:uye' sie!)1pF~ de·bi.Jidad de capí.cte-r , inferiol'idad moral. 
Lo.s bombies de temple fu.el·je. se avei·go12_za.'15an de mán.ifes.t:ir en si;is acc,;io-. 
nes y palabras1111a :inen tida ,irtud; _pero si' oíen 'aTgu:ye_ debilido.d·de carácte~· , 
no por esto puede d_ecirse qij.e sea defe.cto de la juyentud; la infancia es siem: 
pre ingénuáy_ sincera. 'La Jiipocrnsía. es ,un espidio adquirido ~or Ull/l. torcida 
y viciada eduéación. Un algo yus,t-apu~sto é ingerido en el alma; no un des-
arf-oUo dé gérmen.és piimitiv.os. , . 

-;y ¿q'U.ién ha .enseñado ~ Íllcü.lcado á 1a humttnidad esr.. plaga mo1;al que por 
todas partes la.azota? :Pregnnfad á cargo de quién ha ~stado lá direécióu de ' 
lá-s cqncien<~fas; _qiíi~ñ.: ri:lpdélá desc:l'e 1a ipfanéia l as inteligencias de los boro-

- 'bre~. y tendl:eis fü cóntéstil.ci~n·.-

.. 
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'. 

. .-



- 120 -

El sacerdocio de toda.s las religiones ha asumido e~1 todo tiempo el magiste• 
rio de la mor·u.l. Ese sacerdocio. se ha presentado <J..nte el vulgo ig.norante como 
modelo de perfección, y ¡:rara sostener su prestigio, ha tenido que oculta:r sus 
vi~íos y aparen tal' pliblicaroente una vil'tud que, no poseía; se há hecho hipó-

. crita; y ese lflOdelo ha si.do copia.do, primero pqr sus c6mp1ices ~., lu~go p.ot· 
todos los vlllgares ambiciosos que car ecen dE;i viL'tud y de 1 i1cnto para con­
quistai'.se en la socied:1d Uil puestó 'd·eeoroso, honrado y digno. 

La hipocresía, reconociendo b.- contntdiccióñ entre .sus pi,tlabras y su con­
ducta, lla. inventado aquel r.efr.\n: Buz lo que te dif;O y no imites lo q'l(,e yo 
hr1g0', > .Así los veréis reoo111end¡¡1• !a. buena fo en los contratos

1 
y luego ser 

perjuros ;-p~·edicar la pobreza corno cosa sa.~ta, p:.trn nn.dar eltos en J:i. abun. 
'.dancfa; al'lomin:,r del lnjo. yendo eil cárrua.je y vestido;s_ de ricas tela;; ·y .ador­
nados ,de joyas \'.a liosas; encal'ecel' la humildad, pontenclo á. C1:isto por eterno· 
modelo y t1:atar a los dem;ís ccin la mayor altivez y soberbia; presentars? ante 
·el mu-µdo como sere.s ejsto,, en virtud de il'ra.cional jurn:neuto, y eutl'eg.al'se 
~espué:, á todas Jas eoncupiscencü~~; l)l'OU1eter ol)edienci'a {L las leyes y a.uf'o­
ri·dades legítimas de la .nación en que· viven. y Jueg.o -conspirará nrnnsal~a-, 
llenando de sang1·e _y huo la pátria. que Jo;; sustenra y proteje. 

¿Que t¡uienes .son capaces de éometer to.mafias :fülonfas? Eso no es necesario 
que yo lo diga. Desde:la có.1·c.e hasta-la mas a.panada aldea, bailaréis ejemplos 
vivos ilonde poder estudiar esra.s y otras muchas hijuelas de Já. hipócresía¡ 
pero sob1·e todo, hay una sociedad religiosa que pretendiendo poseer pa1·a sf 
y sus miembros la perfección evang~lica, vierte en la, sociedad todo el virus 
ponzofloso de que se ha.JI'!. s2.eu1(ada. . 

.A.honi. nos.explica1nos por <}né la hlpoc1·esict no .figura. ent1·e los pecados c_a­

pi.tales del úatecism.o. 'Es pecado demasiado sacerdo.tal, y no coh,éníá apiin- · 
tarlo._Hast·a. en esto obraron"hi¡Jóc1·it-amen1e. 

Nota óene.- En los Dicci9nario$ de la lengif a ca1<tellana ar¡teriores á 
1876, una. de las defüliciimes o significadós de la pala,.bra JESU1T4 es: «"Hipó­
crita> 

DE· ACTUALIDAD 

Debido á la bien cortada pluma del ilustrado propagandista del Espíritismo 

¡;;n Francia, ~Ir. León Denis, :ha publicad0 la recomendable Revue Sc¡,_enti}iqzte 
41}/orale 411. _Spiri#sme el siguiente artícu'lo,,q_ue .. dada: la importancia del asuh­

.to de. que trata, leerán con, el deteni'mlento qu(: merece nuestros favorecedores. 
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+ NJr. @mille F lammar-ión 

1 el f§pir-itisn10 ~ 
«Los diarios parisienses meten gran ruído por la fuga de M. Flammarión. El 

ilustre astrónomo, dicen, abandona el espiritismo y el espiritismo sufre con 
ello pérdida irreparable. 

Ciertas hojas, con este motivo ap.recian á su manera los fenómenos espiritis­
tas. La Lz.bre paro/e por la pluma de M. Gastón Méry, r'econoce su realidad, 
pero ve en eJlos una intervención del demonio. Les Debats y Le Figaro recor;­
dando experiencias célebres ma!)tiénense reservados. L'Eclair _P.ide una reví­
sión de las doctrinas espiriti:nas. Otros rechiflan á más y mejor. 
. Examinemos el asunto con ayuda de los conocimientos que pueden dar 
treinta afios de estudios experimentales y vamos derechos á los hechos. 

r.0 l\1. Flammarión, al cabo de 35 años de espera y reflexión, declara que 
las comunicaciones obtenidas por él, en otro tiempo, bajo la inspiración del es­
píritu de Galileo, y que han servido de base al Ginesú de Allan Kardec, no 
eran más que un reflejo de su pensamiento, un juego de su imaginación. Resu­
mían el conj:.mto de conocimientos de la época en materia de astronomía. De­
cíase en ellas que Júpiter tenia cuatro satélites, Saturno ocho, mientras hoy día 
cuéntase uno de ellos más en el cortejo de cada uno de estos planetas. 

Per,) basta abrir El Génuis, 4.ª edición, 1868, para ver que en el capitulo 
consagrado á los planetas y ~até!ites, el número de estos últimos no está indi­
cado en parte alguna. Dícese sencillamente, que si ciertos planetas no han dado 
nacimiento á 1,ingún astro secundario, otros le han dado á uno ó varios como 
la. Tierra, Júpiter, Saturno, (pág. 129). . 

Háblase de cuatro satélites de Júpiter, pág. 105, á propósito del descu_hri­
miento de Galileo, en 1600, pero solamente bajo el punto de vista del mundo 
antiguo . 

. El Génesis, de Allan Kardec, comprende 455 páginas. El capítulo: Urano­
grafía general, el solo atribuído por una nota, pág. ro8, á la pluma de M. C. F., 
no tiene más que 42. La uranografía no es pues más que una pequeña parte 
del Génesis. 

Por otra parte la importancia de los dos satélites en él conjunto de los mun 
dos visibles no es ni siquiera la de do·s comas en un in-folio. Aun admitiendo­
lo que no es-la comisión de un error de este calibre, no se ve verdaderamen­
te cómo las doctrinas espiritistas pudieron ser por ello alteradas. 

l\1. Flammarión háse pues equivocado sobre este punto y, con él, todos los 
que reclaman una revisión de las obras de A.Han Kardec. 

2 .0 lVL Flamruarión nunca ha podido establecer la identidad de un espíritu. 
Cabe preguntar si realmente ha hP.cho lo necesario para ello. 
• El escritor encantador, el vulgarizador incomparable ¿es al mismo tiempo un 
observador habil? Cabe dudarlo. 

En efecto, del estudio atento del movimiento espiritista de medio siglo acá,. 
resulta .que cuantos sabios y experimentadores serios han observado con inde­
pendencia un número de hechos suficiente y perseverado en sus experiencias,. 
han concluido por admitir la existencia y la intervención de los espíritus. 
_ Tal es el caso de vV. Crooques en sus experiencias con el espíritu de Ratie 
King-Annie 1forgan. Y el de Russell Wallace, Dr. Wolff. prof., Denton, 

, 
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Myers, Lodge, Zollner, Robert H~re, Falcomer y tantos 0tro.s sabios clistingu.i­
dos de Inglaterra, Amé'rica, Francia, Italia, Alemania, •_qui•enes han coincigido ·en 

· el sentido. espiritista y han citado pruebas numerosas de. la identidad de los es-
píritus en sus obras y artículos de revistas. · 

¿Es admisible que tantos hombres eminentes, pertenecientes ó á academias ó 
univ:ersidades célebres, háyans~ g-roserar,nente engañado? Todas.las .objeciones, 
todas las hipótesis qu.e M. Flammarión ha expuesto en Le.s Amuzü.s, ellos las 
han conocido, discutido y pe·sado. Nada se les enseña oponiéndóles: ya• los 
fraudes, ya la exteriorización, la alucinación, la sugestión, el inconsciente y de­
más, que bien supieron ponerse ellos en guardia t ontra todas las causas de 
error. 

Un caso más reciente es la r,nalaventura del Dr. Hodgson, uno de los sabios 
mas hostíles &l Espiritismo quien en. el curso de nuevas experiencias, con un 
medium de incorporación, 1frs. Pipers, ha logrado conversar·.largamente con sus 
amigos difuntos que el medium jamás ha conocido,_y que le han revelado cosas 
igno.radas de todo ser incarnado sobre la tierra. He aquí sus conclusiones: (Fí­
garo del 23 Noviembre 98). ~Puede muy bien existir algulóla comunitación con 
la perso,nalidad de los muert0s. Yo estoy ?-hora plenamente convenc'ido, por 
medio de los trances de Mrs. Pjpers, cle .que tal.es comunkació11es existen.,,_ 

Yo podría citar también de mis observaciones personale~ numerosos cas_0s 
de identidad de los espíritus. » 

E! Sr. L,eón Denis se limita á indicar uri caso obtenido á continua:dó!1' de 
.un;a conferenéia.contradíctoria que organizó en ia casa de ía ciudad dé Avig­
non, y en-el curso de la cual i\'I. l'abbé Grimaud Je pidió pruebas Je la reali­
dad del Espiritismo. Cuyos detalles están extrractados del proces0 verbal qlJe 
posee. Está firr1:1ado por doce testigos y le tiene á disposición del que quiera 
examinarlo. 

Termina dicienJo el Sr. Denis: 
(:Limito aquí mis citas que me sería facil multiplicar. 
Sin duda, que no debe a tribuirse. todo á los espíritus eii las experiencias 

psíquie.as. Los fenómenós de l'a mesa1 las comuni.caciones escritas pueden _pre­
sentará veces puntos dudosos; perQ se -ve que todo investigador perseverante 
hallará en los hedlós de lncorporáción, escritura diré~ta, materializaciones, <;t­

~cétera, etc., elementos numerosos de convicción. 
H é a·q~ii lo que e.rn 11ecesario re~or<lar á tódos los que han a-provechado un 

retiente inéidente para profetizar la muerte de! espiritismo. 
En t0do e~te debate, miramos mucho m:enos Ia·personalidad de NL Flamma­

rión, que los intereses de una• causa que nos es querida po-rque la reputamos 
jnstay verdadera. Las c,preciaciones del ilustre escríto.r, libremente emitidas 
en Les Am1ale.s, .no habían originado coaieritario alguno cuando los artJcu.los 
de LaPaiztmi·vers;;!/4 y del Edair del 15 y el 30 Junio, iniciaroñ una ruiciosa 
cam~a1Ya de prensa en lá qu.e no pódfan,os dispensarnos de tomar parte. Cree­
mos haberlo hecho sin pasión, cor- justicia, con imparcialidad. 

Nuestra carta al Eda:ir de-! 9.Julió, ha provocado la declaración de M. F!am­
marión el º10, en él mísmo periódico. No podemos más que foiicitarnós por 
eilo.» 

.•. 
~❖* 

l?or nue~tra parte afladiremos que Mr. Flarnmarión termina sus célebres ar­
tículos de los Anales con el siguiénte párrafo: 
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«Ei;i los casos éle que acabamos de hablar., nos parece. que hay exteriorización 
del pensamíenlo. Pero esta teQrÍa no Lo esplica todo. Nos falta espacio p·ara dis-
cutir aquí el ~su oto» . -

Y él ilustre astrónomo se próp0ne escribir un libro que .tendrá por título: 
Los problemas ps{q11,icos y /Q descor.iOcido. 

Esperemos pues, á que aparezca dicha obra para conocer el verdadero pen­
samiento del popular divri1gador de la Astronorní?,. 
. No sabemos por qué, pero se nos figlir.á. que si alguien ha de llevarse un 
solemne petardo, ese algµien no seremos lqs fervient0s adalides del racionalis­
mó ci.entífico á. quien r-inde:1 ferv0r0so culro los espiritisti:ls. 

BI9LIOGRAFÍA.. 

't..e Complot de l'Élat•.l{ajq_r.-Comediera. en verso por D.• Georgina Weldon.- Londres. 

~sta Comedieta ... para ser dé un poeta de ulti'atum})a., como ,se dbe. 110 nos 
p2.rece muy cOl'fect,L. Para e;;crica p.or ú.na. seflorn. opinamos es . .. 1Jlgo fuerte . 

En co.nclu.sión: la inocencia. de Dreyfus, fa, vindicación del coi"onel Jo?·Í!e 
Pi.cqua.rt, ser.in asuntos trnscendenta!es é importa.nrfoitnos, desde luego. em.pé­
ro por Jo demás, po(;lria inter~¡;arnos la cc-:nedi~ta e;omo obra; de un invisibie·y 
su_mediuin. sila fol'Jnl!. que reviste ilO füese ináceprn.ble. 

Poi: la pureza, del Espiritismo., por la rectitud de intenciones de Georgin_a 
Weldon y por respeto mismo al Coronel Picquart, desearfa.m:os ,que un.a refun'.. 
dicipn cornril~ta proporcionárauos 9ea.síón de u.plaudir, sin reservá alguna, 
esta producción. Pero aun ~i y t0d9 temerno:.; que nevada á. los prosc~nios 

, _coinó óbl'il. espir-itista, había de ser contrapr.odn.centc par-a la propaganda . 

. . ••· 
❖ ::: * .• 

·Hab. L. Grange.-La 111-issión du .lvouveau-Spz'ri'tua!imu.-L_ettres de J'Espric de Sa!em­
Hennes.-Gorrimunications prophétiques.-<La Lumiére,, 96 rue La Fontaine.,-París.-
3,50 francos. 

T i>"mo de más ae 360 p,\ginas. Tiene algunas tan bellas como las sigui~n•es: 
c]TI/; indigno de pracnicar el espiritismo experimenta.-! y s.erá siempre castiga . 

do -por su fal&a el que está en eI mal. 
>Están en el mal: 
>El ·calu.mniado1·, el difamador v:il ,ó intere~ado, e l lad!'ón, el qesordeoado, .el 

lajut'ios.o contra naturaleza, esté ú ltimo prns!l, constante de los espíritus de las 
tiñieblás, é1 vengativó, el rencoroso. -

n'Si el calumniador, el difamado\' vil 6 interesa.do ha ·mezclado buenas pala­
br:i.s á Jas malas contra su viétim.a , continúa en el mal. $i el ladrón hace utrn. 
semi-restitución contµiúa ~n el mal. Si los lujuriosos dismin,;i.yen el número de 
sti.s fa:lras, c0Iitiri1fan en el mal. Si Jos calumniadores, difamadores po.r interés, 
ladrones, tlesorden-a:dos, lujuí-iosós, celosos. ·rellcorósós, vengativ.os, hali efec­
tuado actos repara.torios en otras vías que las de sus faltas.; si !:ían encarg2.do 
oraciones, !f co1ocá:dose convencionalmente en estad.o llama.do de gracia, con-
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tinúan en el mal. Todos están muertQS ó han matado á otros, todos son crimina· 
les tanto como mata.dores; p:isa.1· no pu-edcn al bien por medios tales. · . 

11Para esta.r en el bien es preciso que cada falta sea. repara.da en si misma y 
no po,· medio ~e '\'Írtudes estrañ~s á la falta, salvo excepc.,ion. . 

»No importa :i.l Dios-Justicia que el calumnioso, el rencoroso, ptofüguen sus 
biene_s á los pobres; que el ladrón asista ii los ofi.cioi religiosos, ó que el desor­
denado se esfuerce en decir bien de su semejl.l.11te. Lo que él quiere, es, que e¡ 
calumniador, embustero, füfamador con miras interc,sada.s pl'oclamcn pública.­
mente sus culpas y las reparen frente á frente de sus· vict"i'Íuas. Si fa r,alumnia 
ha ocasionado á éstas re,eses de fortuna, es preciso reparar tales perjuicios 
con los propios bienes si Jos tiene el que los ha.. causado, con su influencia se1~vi­
cial si carece de ellos. Ei ladrón que distrihuy~ st1 dinero it los pobres, por que • 
no puedelievársc~lo á ta. tumba, continúa en el mal como siempre: debía.da.ria á 
los mismos que robó 6 á sus descendientes. N"o hu.y razón • de efectuar lo pri­
mero más que en caso de ha9er muerto los despojados y sus herederos. 

»No existe otra. ley de vuelta, al bien más q_ue la de la reparación basta una 
tilde. 

nLos sacerdotes herméticos de antiguo origen no n.dmitían en los misterios 
sagrados más que á. aquellos que consentían en la réparacion de todo género. 
Ko entrabañ en el templo para ser consagrados. sin hal)cr probado pública­
mente sus vinude~. Para practicar la pureza, es preeiso ser puro; pn.ra no ser 
engañado es preciso no ha.her enga.iiado; para ser iluminado, es preciso ,encer 
todas l~s tinieblas, del cµerpo, del alma, tle la inteligencia; para ,5er digno de 
los beneficios de Dios. es preciso tender A la pérfoccióu. 

>No se da. cnenra. actualmente µe lanece:sidad que exi:ote de ponerse en bue­
nas condiciones morales para evocar los es.píritus. Elxigese que un Guía, rru 
buen Angel ó varios, (no J1abría demasiado con todo el cielo) . hagan elección 
entre los designios d,el experimentador y le sirvan siempre lo encantador. lo 
agradable y lo útil. Hácense degenerar las complacencias de los buenos en 
mezquinas bajezas; póneseles tristes y nesalentados; y cuando lloran sobre los 
hombres. se creen que .lloran sobn~ si mismos. 

nLa democra.tización de! fenóme110 espiritista. ha conducido al abuso previs­
to é inevitable. Yo lo senalo. Yo comprendo la comp!:icencia en macel'ia tan 
g1·a.ve. y la adulación no seria una noble ayuda. Es uno castigado por donde 
ha pecaúo. La tierra multiplica los m!.tlos espiriíus manifestantes que gustan 
de fapülial'ida.d con los térrnnales inferiores y adulan sus vicios .• 

»En el momento a.ecua! de la dispensación, espiritista los '1~rdaderos Jefes-· 
Espíritus de! movim iemo están 01·illados por es:i.s fuerzas parasital'ias. Co11 mil 
trabajos logran obrar sobre sus instrumentos en medio d<; los hombres corrom­
pidos 9-ue atraen malos espíritus Sus -más bellos ti-abajas so.11 sin cesar .estor· 
bados por los impostores. Unicamente aquellos que disponen de una. yolunrad 

· enérgica ba.n podido basta a.hora arrostrar esros elemc>n1os de disolución .> (Pá­
ginas 111 á. 114). 

Salvo-las paginas á. que nos referimos. el resto ele la obra. nos parece que 
necesita, para set· aceptad::i. en su integridad, no sólo la comprobación unlver­
sal sino tambíén la histórica. 
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Al fin nuestros· vaticinios h.an sido cumpli-damente realizados: Ja querida 
Revista- de Estudios Psicoló.gicos, . .de Barcelona, ha resurgido en el estadio de 
la; prenst c<:m más virilid:i.d, &i cahe, reanudando sus ünpottantes t1:abajos en 
pró d,e la divulgación de los regeiter¡Jüo1·es ideales e~piritas. introducrendo ·no.­
tab_les n'lejoras en su parte m:iterial. 

. Dígalo ·sino el"cuadern9 C,Orrespondiente á J ulio último, que consta, de 64 pa­
ginas ilustí'ad::i.s eón uo1t arlÍstjca é inspiradá alegod::t del Espil'iti,,mó el re• 
traro del fünda.dor del :periódico, José M. ~ Fern.\ndez-Colav:ida! el de la céle­
bre medium inglesa J'} d'Esperance con su.mara-villosp aporte «El lirio de ot'O>i. 
varías cabeceras y vifletas. · 

Por ser expresión fiel de la gratisinrn. jmpresión que- á L,1, RrsvELa<1ó:. pro~ 
-dujo tan fausto acontechniento, la CARTA ABIERTA que nu.estro api·eciable 
ieompañero de rédacción D. Francisco .árques fürlgió A tan recomendable co­
!e~ar, el cual Insertó en sns páginas. ~\ continuación la. tran::crtb~mos: 

· Sr Director de la Revista de Estudios Psicnlógi;;o.", de Barcelona 
?IIÚy querido é ilust1,ado hermano. e11 creenci~s: Con inonárrab!c congratu­

lacion., he recibido la·g-rata nueva a~ lp. rea.pari~ion de la recomendal)le Rtvis­
ta, (!LH: en el estadio de l_a prénsa bdlltiba con <liamantinos.:fulgores f<;>rmando 
pane del sublime concierto. dífunfilendo, en ilni.ón de Jas· demás publicaciones 

0he~mana:s .. los idea_les de redención, Ia.s sac1·o~anras verd~.des. lás magnllnimas 
ensefüinzas del Espiritismo cien tífico-racionalista.. 
· Si; gra.n·de.era el vacío qui; su Ja¡.nenrable su::pensión ci.ejó: pero así como su-

, cede al espíritu t1,ue aban doria la m~teria. despu·és de habér cvmplido Ja misión 
que s.e impusiera al encarna.1: en este muiídicnló llamado Tierrá, que recobra 
nuevas eo•ergfas, nuevas luces y iná'S irradiación el poder de su v0lunrad; de 
ig_ual manera, ñnido el c,orto lapso de su sen:>ib1e eclipse. auguro que. a1 resnr 
g.ir de nuevo, sé apresta á. ocupar el puesto de honor que ppr s:us anteriores 
merecimiénws tiene conquistado. ,con más ·hrdimiento. con m t s entusil:I.S!llO, 
coa la auo-usta maJ· estad del qué cumple uña i 11eludiblé mi.sió11, .con el tit~nico o , • 1 ~ 

esfuerzo del que persi'gue un oojetit-o e:le~ado, con, la 'cop·dccion íntima de qu~ 
al -proseguir su fabore-o np hace ot1:a cosa que,-~ntretejer la artísticá corona d'e 
mi::to y•!aµreles que han de cefiir, ·en época no leja.na la.s frentes de ~odos 
.aquellos m.á.riires, d~ todos aq·uellos re~entores· que ban sabUlo sacrificarse en 
.aras del ideal es.pirita, haciendo qúe éste .brille réfülgente, cu,d potente fai"o 
-en medio de las hói'renfüis borrascas que conutueven estrepilosamente ii. esta 
-desdichada é indiferenté hum-anidad. 

Por ~so yo, el ultimo y más h1pnilfe soldaqo de·Jas hues.tes que batallan y. 
seluchan en la conquista poi- el II)EAL hermoso del Espiritismo, doy la 4ien­
""~nidá: á·ese esforzado adália de la bónda.d, la: verdad ~· la belleza Jlam~do Re-

,. . 

• 

♦ 



- 126 -

'Vista de Estudios .Psicológicos. sintiendo no saber pulsar el bat·mon ioso plectro 
para., cual inspirado vate, dedicarle un canto que sintetizara los sentimientos 
de mi alma y los deseos de mi voluntad. 

Adelanie, pues, apreciabilisimo compaiiero y no dude por tun solo un mo­
mento que, así como no le faltar;'i. el valiosísimo a.poyo de los espíritus buenos 
del espacio, ni el de la gran familia espirita, taimp.oco le negará. su nulidad 
este su admirado1· y amigo. que en \Tía á V. y demás hermanos copartícipes en 
glorias y fatigas , su efusivo abrazo fraternul. 

.Alicante l.º de Julio de 1899. 
']j_raurism jfrqua . 

~ I 'q'-f?'\P"';.]" d N )~~'-ef/'\,ef/_ ,& - -
ff'-fENT'ÍF.IP<-k ~ - :;.-=,,--- - --- _\¿,> __ 

(Conc!usión) 

1Í1'.wPESA)J.Os la admi!'ación m;ls vi,a po1· el gran talento de Camilo Flam­
<B · ma1·ión. pe:-o no podemos seguirle en su conclusión que no nos parece su­
ficientemente justificada. La ')bjeción e:; que las comu.uicac.iones serían reflejos 
del pensamiento de los asistentes j' que generalmente así sucede en los Círculos 
donde se practica el Espiritismo. Cierta.mente. exisre entre les Espíritus que se 
comunican y el grupo que les evoca, semejanzas de gustos, de educación, de 
instrucción. y lo sorprenden re sería io contrario: pues en In. vida sucede siempre 
así. ¿ Vénse los jugadores de las Carreras Séguir las 1·euniones de la Bociedad 
de astronomía? ¿Es frecnence que gentes de mundo se encierren en los labora­
torios? ¿Viven los sacerdotes con los cómicos ó frecuenta.n los sa1éhi~beros la 
Sociedad de los poetas? Si los falanstedauos acraen á si Espíritus que compar_ 
t<::n su manera de ve1'. no es mi;; singular que se evidencie en casa de Víctor 
Rugo la visita de los grandes genios del pasa.do. Nadie más digno de conver­
sar con Esquilo, ó con Sbakespeare que el sublime genio cq.ya obra ilumina. el 
siglo x,x. 

Pero vemos también á Galileo dicta!' páginas sob!'e astronomía cde una tras­
cendencia sublime•. y de creer;\ Vacquerie, Ja hlja. de Víctor Rugo vino ella 
misma «salien~o de U! muerte para. consotar et destierro>, á afirmar su super· 
vivencia á la vida terrestre. ¿Por qué rechazar los- testimonios de los que dan 
n.si pruebas de que el alma es inmorta.1? ¿P.01· qué sospecit,tr tic estas afirm2éi.o · 
nes repetidas? Nosotros pensamos que serian menester pruebas materiales de 
su falsedad para. invalidar estos testimonios procedentes del m,,s-allá. 

Además de esto, ¿Victor Hugo y s-us amigos erau acaso incapaces de toda. 
psicología? Si el gran poeta. ha. conservado hasta b muerte su certeza en las 
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relaciones que ináñtenia con el mundo ir,i visihlé, es qU:e hn.bia sacado de la 
exp~riencia su creencia. constan te. Couo•cia es.ta teoria. de la re:fte:i:..'ión del pen­
samlento Y cuau,do no se ha detenido en .ella es q_ue no. le ha parecido cn.pa.z dé 
explicar t.o_dos )os hechos. 

No se puede, cient.ifi,camente, ádtnitir un incons~ient.e desdoblamiento de ]a 
personalidad en estado .de vigilia, -pué;; ninguna. experiencia.. ha. d em~sb-ado Ja. 
existencia de es!a escisión menc:l1 ....:que seria pre:c,iso sin embarg o hacer irre­
cusable- para. que pudiese servir de expffcaci.ón álós"fenómencis espiritistas. Du­
rante estas sesiones, todos los asistentes e;,Uin en su est:ido normal : habia11 , dis­
cuten, h·llla.nse en posesión colliple.ta de sus facuJt:i.des intele.ctu¡les. La mesa 
es la que:. ex.pontáne-ame11te dicta lo~ versos o lás p;\ginas magistrales ·de que 
lós é's:perim:entadores se mara,~jfün1. 

P1ira. suponer q_ue el cs;,fri tu de ViC'tOr Rugo es q:iien se des:rJo'bla. seda pre­
ci-so admi.til' que.el poeta escuvie.se en ti-,,mce en el acto de las ma1dfes1acir;hes: 
pe:o él toma 1101.ts sobre su cua,derno y sigue de cerca el dictado del •\"C:!adv'!"; 
la .hipértesis de un desdoblamieutc no puede pues sostenerse <;On vcros;mi !üud. 

A.dem s . la ext.eriodzación del 1~ensa.miei1to 110 se produce ro.is qu.e én .e) 
sonambu.lismo ó en ei stterio pero jamfrs ha. sido o-bser,ada en es1 ado no1·ma!, 
y cuando s.e ve por l~t obra dél Dr Oehoro·wicz· en.in difi.ciles son de ll~ar a 
cabo las sugestiones mentales, aun las mA5 sencillas, con su.,jelOs dormi<;los 
cuya educación fué larg,1. . ? peuo;;a., pat·écenós que no puede aplicarse- sin 
forzat1 más allá de m<:dLda la analogia- á los mediu.m:s que dictan púginas en­
teras. las observ:i.ciones hech?S can ldstéricos 6 con so,númhulos. 

Sí, pues, no se puede logicr..mente supone.- un desdobLrnüenco involunrn.rio 
é inconsciente del pensamiento de Víctor Rugo ' y 110- se puede admitit· más, 
tampoco, (;JUe él ó l0s medium.s téng'ün dé ello·conocimiemo , preciso es admitir 
que !;a in,teligcmcia q:ue se manifiesta no emaila de .niógu1rn. persona presente. 
Recordemos aquí, que s.e cuen1an p,or cente.nares los casos en qne la mesa ha 
referido hechos desco,pocidos de los asisu~nt.es. Típico es, el e.aso de A b,rahaHl 
Flcirentihc relatado pór el reverendo Staintou "Mosés, en que un E ,;piritu ame_ 
ríe.ano. de quien jnmássehabi:n.oidohablar. vino á rlicrar su 1101nbre r fijarla 
fecha de su fallecimiento en América, mucho tietupo d.éspüé§ dé su rnuerte. Kd · 
olvidemos tampoco las respnesui.s científica,<; dadas ele illlp!·oviso por i\íme. d' ~s­
perance á 1\1r. de J3arkas r que e:;¡;a;; comunicaciones escetl'iarr de ra.l manera de 
los c_onocimi<mtos ctenti.fi.cos del medium. c1ue Mnle obligado á admitir !a in ter­
v:enc,ión de un Espíritu Lo mismo sucede con la üovela de Dic-k:ens Edw·in Droqd 
tei·minai'la por 1111 meci.lnico jktraclO; con lu. historia de Juana de Arcó y la de 
Luis XI. .dictadas á, una:jOí-en de 15 a:ños', ?.'ílle. Hermanee Dufat1; con la espli • 
cación de la llamada anomalía del movimien•o de los st~t61Jtes de "Crn.no, rnve­
la.da. al General Drayso,n; ,con los m~nsajes en lenguas extranj~i:as ol}tenidos 
por la hija del g1'.an ju,ezBdmonds; por último, bon fas comunicaciones e·scritas 
por niños d e cona etlad 6 por gentes nótoriamerite ilet1•.adas. 

Hasta qué lá. hipótesis de un desdoblamiento ment;,.l pueda_ abaTear 19dos 
es.tos llechos en umi. común esplicación. permítaseno~ p1·efet·ir la de los Espíri­
t us, infü1iramen_te·m!s sencj1la, más lógica y más cdnfonne á lós fenómenos ob­
!:iervados. A.presurémonós por .otra pa;t·te, ,á añadir que el trabajo d,e! eminente 

• 
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es_crito;,- no está termil)ado y cfue el ilustre á11ro11 de ·Dios en. la ·nfit1¿1•aleza, de 
Lwmen, de ·Ste1la y de ta.ntas obras espiritualistas, en las cuales-no fa:l,ta mt s 
9uela pálabra Espiritismo, concluirá en.un sentido éónforme á la 0iencia J; á 
la verdad.. • · ¡muu-:; 

<:De fa Revue Scientirh.ique du Spfritisme cmrr~spo:ndient<; 4 Junio)899.)' 

Como contestación á todos aquellos de nuest1:0s suscriptores que ·nos han é-s­
crito sobré el ruidoso asañto de la supuesta deserción del Espirilismo del coris­
pícuo astrónomo l<,lamma1·ión, les trasladamos al norabl.e :al'tículo intit~fa4o 
De actual-idad, inserto en O1ro Jugar de la _presente edición. 
• /.., Ha volado al espacio el 9 del acmDl, en Gibraltar. ni. consecuente libre­
pensadora y espit'itista. racionalista, senódta doü-a Eugenia N. Estopa, á los 33 
anos de edad. 

G6-nfesamos.ingénuamente. ,\. fuer de ímparcia.les, que esta noticia_ no~ im­
presionó profundamente; pues no es de extrañar, al ser tap estrechos los vín­
culos de, impe1,eci;dera &mistad que c.on espfritu tan Uu~tradísimo nos unen y 
al cr;msiderar que, si bien su arrsencia sólo es o qjeti va, no por .eso las espiritis­
tas dejamos de sentil' la temporal separación de lln ser -que tan útil ha srno·~-

_ la h.umánidad cola.borando asiduamente en «Las Dominicales del Libre,,pensa­
miénto,,» 11La Conciencia Liht'e, " en «El Alt11üsmo> que fondó y dirigió, en e La 
Luz del Por.enir, ,. «Lll Es~rella Pola r.• la «Revista Je Estudios Psicológicos,» 
La REV!!:LACJóS y demás publicaciones espiritistas. 

A su entieí-rb , ,que fué puramente dvil. asistieron contadó númerd de ami­
gos pá1•ticulár'es d'e la casa:, varios librepensadores y representaeiones de los 

- centros espiritistas u Luz de la Divinidad" é «H~igs de la Razón>. 
L,\ REV.1,"!LACió~ ri~de ca1füoso tributo de afecto al Espíritu que ha. recobra­

do su libertaa, augurándole un placentero despertar en ultratumba; -y désea. 
á su respetable familiá., resignación espiritista por la ausencia temporal de su 
idolatrad~ Eugenia. 
, .,*.., Por exceso de original,. han quedado ,• compuestos par<!, s~r il)sertados 
en el pi'ó:ximo númei;o, la cqnclusión fü;l importante artículo «Ex_posición del 
Espiritu~Jismo Moderno• y « Una cartM de nuestro querido anügo y correli-
gionario D Jos_é AJhentosa. · · 

,;•. También in'.::luiTemos en el próximo'número, fas 16 páginas .de ·folletin 
conespondientes a:l actual. ' 

• \, Acaba de publicaL· la Bib1inteca. c:Cientifico-Filosófica1J de Lum.rm. la. 
Hnpoetante obra «Mágia Teúrgica, de 1~ cual prometemós ocuparnos y-cu.ya 
adquisición Tecomendamos.- Su preció es de 4 ptas • 

. En bL;e~e ~erá la luz· «La evolución a.nim,ica» de De1anne_. 

imprenta de Mosc.•.T Y ÜÑATE, San Femando, núm. 34.~AUCANT~ 
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NÚMERO 9. 

N uestr-a l9iblioteca selecta 
iuzgada porr la prensa. 

( Contin1tació1i) 

le P.rog1·ts Spfrite, de Pa.ris, dice en su número corre.spondíente al 5 del 
actual: 

< Un poeta espiritista. español, :vliguel Gimeno Eito, ha escrito tres dramas en los cuales 
el Espiritismo es puesto en acción. No es una tésis en discusión en labios de los personajes 
el asunto principal de los diálogos más ó menos brillantes, no: es una realidad patente; se 
confunde con la existencia de los personajes; muestra los secretos resortes del destino, la 
acción persistente de los Espíritus en todos los acontecimientos de la vida terrestre. 

Des de los expresados dramas, escritos en verso, son: , Los muertos hablan> y , Cómo se 
vengan los soles,; el tercero, en prosa, se denomina: -<Alas y Cadenase. 

L<1. revista LA REVELACION, de Alicante, ha publicado estos dramas en follt.:ín; pero tuvo 
el buen acuerdo de reunirlos en un volúmen, que atentamente nos ba remitido y .que nos­
otros agradecemos infinito. 

La redacción del expresado colega ha hecho preceder la importante obra teatral -de Mi­
guel Gimeno E ito, de un estuc.io IDU;' interesante que , 1ersa sobre el Espiritismo en el tea­
tro. Y el poeta completa dicho estudio en una disertación hermosa en la fonna y profunda 
en su fondo. 

Ciertamente, que si el Espiritismo pudiese adaptarse al teatro tendríamos nuevos medios 
de abrirse paso las enseñanzas filosóñcas. Pero para -ello son indispensables mucho 'tacto y 
gran sutileza. Es muy dificil, en estas materias, no caer en la exageración que conduce in­
defectiblemente al más lamentable ridículo. El Sr. Gimeno parece haber vencido la dificul­
tad: nosotros, pues, le félicitamos muy sinceramente y deseamos la mejor acogida al • Tea­
tro espiritista español.> 

·* * * 
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Con.~tancü,. de. Buenos Ail'es, querido colega semanal, en su número cones­
pondiente al 19 de Marzo pasado dice: 

< Hemos· recibido el segunde, volúmen de la < BjlJlioteca Selecta de LA REVET,ACiÓ.X' ti­
tulado ,El Teatró Espiritista,. debido á la ilustración y talento dramático de nuestro dis­
tinguido cor:religion?-rio e!Sr. MiguelGim_eno Eito. 

Como siempre, los trabajos licetarios que conti.ene. están llenos de interés y ajustados á. 
nuestras doctl·inas. Ellos son; I. < Los muertos hablan:, esti0zo dramático en un acto Y en 
verso.-!!. ,Alas y Cadenas; , drama en tres ac.tos y un epílogo, .ongipal y en prosa.­
III. <La última trova, , epílogo al dr-ama r. AJas y Cadenas.,-IV. ,Cómo se ven~an los so­
les;• drama. en eres actos, original y en Yerso. 

,La Biblioteca Selecta de L \ REVELACIÓN, sigue prestando un gran sen·ido á la litera­
tura espititlsta, sobre. t9do bajo su faz dnmácica que muy poco se habia dado á conocer. 

Felicitamos á fa Rédacéión .de LA- REVELaClON y al Sr. Gimeno E1éó por su ,oportuna 
c~anto importante 1?,bor y agradecemos el envi"o del volumen se<,nmdo. • 

:!: 

* * 
La Revue spi-1-ite. de Paris, en su nú!llero de Abril dél corriente ano es­

cribe: 

< El Espiritismo. encontraría en el teatro un poderoso medio de propa_,ganda y difúsión. El 
periódico !,.A REVELACI0N, de Alí<;an~e, Jo ha perf~ctamente eomprendído pór la publica· 
ción, en follelines, de tres obras escritas para la escena. 

<Los muertos hab4n, , <Alas y !,adenas; • y <Cómo se ,·engan los soles,> de ::\'ligue! Gi­
n1eno E1to1 no son obras del genero de las de Sardou en las que el :Espiritismo apenas es 
más que una tésis ep boca de l9$ per;;qnaje_s, sino !a ,mise en actión, del Espiritismo, es 
decir, que la vida se c:esañ'olla allí cori todós sus.oculfos resortes, bajo codas sus fases, 
mostrando las fuerzas-ocult?S que la conducen, conservan siempre visible el lazo que une 
la existencia actual con las existencias precedentes, y explíciando tlsra por aquellas. Toda 
1a doctrina hállase en ellas no -en hermosos períodos oratorios, sinó en ñechos, en acciones. 
No dudamos que un teatro espiritista asf comprendido, tendría una potencia inmensa de 
conv.ei:s:ión. 

,El prólogo de la obrá dé Eito, está magistralmente escrito; estudia precisamente el al­
cance del Espiritismo en acción, muéstralo naciente en Sófocles, Séneca, Shakespeare, 
Byron, Calder-0n, Zor:ri!la, -invocando el testimonio de Laius, Banco, Ramlet, Eusebio, Man­
fredo y e] Gomendador de piedra; profundiza la obra contemporánea de HurtádO, Calvet y 
Pérez Galdós. M uestra cuanta riquez-a de acontec;;imientos histéri.cos, cüanca ñoréscencia de 
pruebas venéidas preséntanse al poeta espiritista pa-ra que escoja á manqs llenas y haga 
obras inmoI!2les que recolectarán mieses de almas; ved Felipe II, el terrible castellli.no ,del 
Escorial, el proveedor de la Inquisición.- Torquemada, el terrible fanático excitando á 
bien morirá los que están en la hoguera;- Napoleón, el genio de la guerra, desgarrando el 
mundo .con las-espuelas de sus bocas. "Para e1 autor materialista, el drama tert11ina con la 
muerte de'Fel.ipe II en s u celda; de Torquemada, bajo su sambenito; de Napoleón, en San­
ta Elena; y con .tales datos hará una ?bra ·humanamente bella . .Pero es.to no constituye m~s 
que un primer acto-para un au_tor espiritista, y si lé\ranta el velo de !sis, si presenta en ·su se­
gundo acto á Felii>e 11 y -Torquemada muriendo obscuramente por la libertad de cop.ciencia 
en el cw:so de 99;3- vida, mientras qu~ Nápoleon sufre mil muertes, soldado desconocido en 
guerra lejana, su obra se agranda y llega á-ser divinamente bella: 

, En su inb:oducci6n M. Elto \·uelve todavía sobre esta id.ea y la completa proélamando-. 
lá adaptación dél Espiritismo a:l teatro, reconoce que la obra es ddicada y árdua; muestra 
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la marcha que debe seguirse tomando por ejérnplo dos dramas sacados, uno de la vida de 
Nerón y otro de la maravillosa obra medianúnicra guc tiene por nombre <Ma:rietta.> 

e No nos detendremos por más tiempo en estos pre!iminar'és por interesantes que sean. 
Diremos solamente· que esta espinosa cuestión de adaptación escénica del Espiritismo, está 
muy concienzuda y muy inteligentemente tratada., 

E)l Sr. Frar.tz Figuél'es, {L cuya bien cQrtada pluma es debido el articulo que 
tr:idueimos, explana á continuación el argum.ento de cada. una de las obras 
dramaticas que co1nponen el Vol. II de nuestra Biblíoteca. 

:k:k1,x;::*~~**1~-J.:d:3~·k1t.-k1,-k-k:.\::1-..:k-k~;j.;_:J.:.j;_*:k*~*****:k:kj~ . .::t:jci-k-k3,::k.jddd:.:k:k. 

p~C><C>IÓ~ ID>(()OTRI~~~ 

ExposiGión del ispiFitualismo l odeFno. 

Tea:!ª de l~ p~ae~fsteno~~ 
v. 

EL GÉNESIS MODERJ."\JO. 

El mal es la ignoraneia, la virtud es la ciencia.-
Plátón • 

. 7JJ· É aquí el Génesis móderno. La ciencia. le ha tomado de la Biblia irrefuta_ 
<f!/ ble dellibro sagrado, único invariable, único positivo, único permanente, 
único idéntico á sí mismo, únic0 divino: la na,t.m·al~za. 

Salid?- del osci;irQ punto de la infinita materia, el alma, resorte del ser, no es 
m.ás qlle una fuerza inconsciente de-sí mis.roa. Se comprueba en la viáa por la 
otganización de la materia; se constituye individualmente por la adaptación, lá 
apropiació11 de su centro; se manifiesta por la necesidad; se desarrolla eón la 
lúe~, y progresa por lá. évolución. E11 las transforrñac:ones sucesivas y gra­
duadas, por los usos de la yida, el alma adquiere el conócimiento del mundo 
físico. Perfeccionaµdo los orgp;nismos, instrumentos de sus manifestaciones, se 
crea más' poderosos medios de accicfo, elev~ndps~ en la e~cala de los séres de 
tal suerte que, por una doble evo!ución, á medida que el alma engl'.andece en 
facultades; el organismr) que anima se complica y se perfecciona obedeciendó 
á la-ley del progreso por una acción y una: rea:cción continua; y se separa, se 
Jibra de la mare:ria para elevarse al espíritu. Después la sensación, el_ senti­
miento, sé despiertan y la conciencia aparece.Confusa en un principio va poco 
á. poco adquiriendo ñrmeza y la certidumbre de su perspnalidad. Desde ese dla 
existe y la. humauióad la reclama. Ya así proseguirá su ascensión hacia la con­
quistada libertad~ y una vez libre, conseiente, dentro del plan divino se hará 
también: creadora y reinará sobre la naturaleza abrazando á un tiempo mismo 
el mundo físicti, el mundo intelectual yel mundo moral. 
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Aquí comienza una obra inmensa: la marcha de esta alma, ignorante hacia 
la ciencia completa, hacia el bien, hacia la verdad, hé.cia Dios. Objeto deslum­
brador; término sublime capaz de desesperar nuestra debilidad, si para realizar 
esta tarea gloriosa, no contáramos con la eternidad. Esta concepción, según se 
ve, nace de la fáb.ula; procede de la observación; ésta coincide CQn los datos de 
la ciencia y ha adquirido toda la fuerza de una ley. 

S_ornetámosla al o:criterio .de justicia, única base sólida de toda doctrina ra­
cional,» y veamos si responde á las aspiraciones legales de la humanidad. 

La firmeza de esta~ aspiraciones tiende á la certidumbre: de la ig ualdad. La 
conciencia protesta contra todo privilegio arbitrario; no puede aceptar una di­
ferencia en la parte que to<::a á cada uno, se revela contra·toda parcialidad. 

Este sentimiento es tan fuerte é inherente á la humanidad, que á pesar del 
mentís aparente que le dan los hechos no solamente en la vida social donde 
todo es conveocional,sino en la naturaleza misma y hasta en la esfera de las 
facultades morales é intelectuales; no obstante esta regla general, decimos, el 
hombré siente vagamente que la igualdad es un bien real, y por una imperiosa 
inclinación, insiste en el la. Ante la extraña desproporción que establece entre 
les serés tan gran distancia; ante la parcialidad que parece haber distribuidQ 
arbitrariamente todos los dones; riquezas, salud, simpatía, felici<;lad y hasta las 
tendencias morales; las aptitudes y las facu.ltades intelectuales, de tal suerte, 
que los talentos y las virtudes mismas parecen ser puros accidentes, el hombre, 
por una inspiración superior, proclama la igualdad como la más patente ver­
.dad, como el más sólido principio moral . 

.:La doctrina de la preexistencia confirma este principio afirmando la igual; 
dad. de las almas en su ocigen y en sus fines.:.> La inocencia, la ignorancia, es 
decir, la negativa entre el bien y el mal, hé ahí el _punto de· partida oscuro 
para todos; la Ciencia en su sentido absoluto, es decir, el perfecto conocimien­
to de leyes armónicas en el orden físico, en.el orden intelectual y moral; ·hé 
ahí el camino en el cual nuestras encarnaciones' van marcando las etapas, .o:ca­
mino infinito que tiene su t3ináculo laminoso, llámasele Verdad ó Dios.» 

Paralelamente á la ten9encia á la igualdad, la humanidad se atiene á un 
·principio que en apariencia es una ueg3.ción y en realidad.resulta ser un coro­
lario; me refiero al principio de! valor individual de la jerarquía del mérito. 

Todos los seres llamados á la vida, son, sin excepción, llamados á la dicha; 
todos, para llenar este destino, están sometidos á una ley única: la ley de atrac­
ción divina por el progreso:. esa es «la igualdad.» 

Hé aquí ahora la jerarquía. Dentro de esta libre evolución determinándose 
las tendencias en ca9a sér en un sentido diferente y con una actividad mayor ó 
menor, producen las modificaciones infinitas que hacen diferir tanto los carac­
teres. Ciertos espíritus tardan, en tanto que otros avanzan más, y de ahí la di­
ferencia de sus méritos. - He ahí una alta categoría, la de la superioridad 
personal. 

.( 

; 
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Las propensiones buenas y elevadas, los talentos, las brillantes facultades, las 

altas aspiraciones metales, las luces intelectuales, no son dones gratuitos cuya 
carencia demuestre el pes0 de la injusticia sobre los desheredados de ellos, no 
proceden ni de la gracia divina ni del azar; son el fruto de nuestra voluntad 
perseverante, el tesultado de nuestros trabajos, la adquisición de nuestras exis­
tencias anteriores. Cada una de nuestras superioridades es debida á nuestra 
propia iniciativa; solo merced á nuestros esfuerzos las hemos conquistado de 
la ig!1orancia, y en su virtud nos convertimos nosotros mismos en obreros de 
nuestra per3onalidad. · 

¿Qué constituye, en efecto, la individualidad, sino la suma de cualidades 
consecutivas adquiridas, desarrolladas por el buen ejercicio de nuestro libre al ­
bedrío y por la sola fuerza de nuestra voluntad persistente? Esta individualidad 
set;vrma, se educa, crece por el encadenamiento de las vidas sucesivas. Reser­
vándose de todos sus actos una fecunda enseñanza, una lección preciosa, el es­
píritu hace en sus actos nuevos una aplicación de su experiencia. 

¿Qué importa para ésto, que se borré el recuerdo de una existencia á otra? 
El hombre queda así más libre en su tarea, y por otra parte !as inclinaciones, 
las facultades sobreviven intactas para fqrmar esa riqueza espiritual que llama­
mos aptitud, y que es el punto de mira en nuestra ascensión progresiva entre 
el pasado, temporalmente olvidado, y el porvenir vagamente entrevisto. 

El hombre libre en su t rabajo de reedificación, es, por lo tanto, responsable 
de _sus actos: y merece ó desmerece por ~fecto de su voluntad; de ahí su valor; 
él rescata, redime por sí propio sus faltas personales y si su ignorancia le pre­
cipita en el error, él franqueará el paso hasta más allá de la ignorancia ... fC'ómo? 
Por el esfuerzo, por la lucha, por el triunfo de sus tendencias superiores y de 
su abnegación sobre los groseros instintos y el egoismo; por la práctica del 
amor fraternal, por el conocimiento, cada vez más fi.mp!io, de las leyes gene­
rales; «por la ciencia absoluta que contiene en sí íntegra la absoiuta moral.» 

La filosofía moderna suprime el egoismo religioso; convida á los hombres á 
la 'tlida activa y los une con un l?zo poderoso: <da mancomunidad)) . Mientras 

· que las religiones exaltan el desprendimiento de todo el ascetismo y predican 
la salvación personal, ella, por el contrario, hace comprender cuanto hay de 
verdaderamente sublime eri la misión humana. Ve en el hombre la reunión de 
dos principios asociados por una tarea armónica y superior. Nos moestra tam­
bién el espléndido ideal, la visión angélica, «pero nos hace comprender que es 
preciso pasar por todos los grados del trabajo para con'quistar nuestro puesto». 
Limita también nuestra obra actual: la cepura<::ión, el engrandecimiento de 
nuestro centro J e acción.No quiere que neguemos la materia ni hagamos asbtrac­
ción de ella, sino que la convirtamos en instrumento de nuestro progreso, im­
primiéndola el sello de nuestra energía. T ampoco quiere que rechacemos l~s 
sentimientos naturales que son los resortes de nuestra actividad, sino que los 
satisfagamos, que los purifiquemos por medio de una constante relación entre 

·-

I 
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11uestros goces y los goces comunes, entre nuestras alegría~ y las alegóa:s uni­
versales. 

En una palabra: no quiere hacernos renegar de la humanidad por la defec­

ción, sino que vivamo~ en la humanidad para progresar con ella, elevarnos.con 
ella y mejorar á su par. 

La Edad Media elevaba contra la justicia una blasfemia impía: las penas 
eternas y la condenación sin remedio. Desesperaba del arrepentimiento, agota­
ba la fuente 'de los sacrificios, esterilizaba el dolor -maldiciendo la reparación y 
realizando la terrible inscripción del Dante. ~Para vosotros, malditos, no hay 
esperanza.« «La nueva cr~encia» no contiene maldié'ión alguna; se apoya en la 

mansedumbre infinita; abre al arrep.entimiento el camino de la repar¡¡.ción; juz­
ga que la conciencia, luz imperecedera, puedeoscurecetse pero no anon.afrarse; 
sostiene la debilidad; reanima: el espíritu ensefüindole la cadena de su destino 
desenvolviéndose en el infinito 11?,sta )legar á Dios. 

Esta es la exposición rápída de un espiritualismo esencialmente progresivo, 
última expresión de las a,spiracion.es modernas. Doctrina •redentora de la más 
sana moral, que pt1ede re~umirse toda entera en esta fórmula de un filósofo con­

tc::mporáneo: 1.Vacer, ?JtQnr y renacer, para progresar sin cesar: TAL ti:S LA LEY. 

~ma. ®rurr~s- ~n$! 
(Versión española de B. Alarcón) 

QoLrnENTE en nuestro espi1:itu es~~n :ºs límites; el espacio _no p~ede t?l~ -
~'rarlos; y cua;ndo nuestras invest1ga.c1ones no3 han cQnduc1do a. los uln-

' mos límites de las apreciaciones posibles, creemos conocer el conjunto de las 
c9sas. sin apercibirnos que éste conjunto es mayor aún, más·gran.de siempre, 
y tan inaccesibles á las concepciones de nuestra. alma, como lo es el mundo 
sidéra.l á las obseL·va.ciones dé .nuestra vista.. Las última.3 nebulbsás que puede 
:i:Jcanzar el ojo penetrante., del telescopio, y que est:,n perdida.", p;'ilidas. y ddu-

. sas en distancias inconmensurables, yacen en los límües estrem0s o.e las regio­
nes visitadas pOL' nuestras mira.das, y en esos confines parecen acabar las ma­
ravillas celestes. Mas alli donde se detiene nuestra vista, ayudada· de lós re­
cursos más potentes dé la. óptiGa, la crea.cion se des:1.rrolla todavía mages1nosa. 
y fecunda, y allá donde se abate a l. velo de nuestras fMigadas concepciones, 
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la naturaleza inmutable y uni;ersal, desplega siemp1:e su magnifice.n~i_a y ~u 
lujq. Todo al rededor de la Tierra, mil,s allá del espacio en que están perdidas 
las:mfradas absortas de los mortales, má~ allá. de los Cielos, se renueva, reno.: 
vándose siempre; al espacio, sucede el espacio; á la extensión, Ja exte1isión; 
el poder creador desenvuelve allá cómo aquí el incomp,rensible torbellino a.e 
la vida, é incesantemente á tr_avés de las regiónes sin límites, sin elevación 
y sin profundidad del universo. ~e suceden los Soles y los Ilfundos ... Nue:;tro 
v_uelo puede prolongarse así al infinito ... Más allá de los límites lejanos qu.e 
nuestra imag,inácíóli ascendiendo sin ~esar ¡;u1eda asigna;r A esta n·Murale.za 
incontebílJlemente productiva, la misma extensión, y la mi_sm:i. naturaleza, 
e::tistea siempre sin ningún fin posible, y encontramos en el infinito, •Sino una 
renova,,ción de mundos Jleaos de riqueza y de vida. al menos un espacio sin 
límites, en donde est_as flores del cielo pueden nacer y dilatarse. Ese es el im­
perio de Dios mismo al cual no podemos en.eontrn1· limLtes, aunque viviésemos 
por una eteunídad ,para llevar nuestras in vestiga,cione.s m,ís allá de toc;la ex­
presión imaginable ... 

Deteng(!.monqs ahora, y expi-esemos aqui con franqueza )a idea que hemos 
formado de la Tierra . .. Ah! si nuestra v_ista fuese bastante perspicaz para des·­
QUbrir hasta donde no distingu¡mos sino puntos l:lrillantes, sobl'e el fondo ne­
gro del Cielo, lós So!es resplandecientes que gravitan en la extensión, y los 
mundos habitados que los siguen en su carrera, si nos fuera dado abrazar con 
una sola mirada esas miríadas de sistemas solidarios y si avan:zando con la ra­
pidez de la. luz atravesáse.m.os dut'ante siglos y siglos ese número Ílimitado de 
Soles y de esf'eras sin hallarse jamás ningún término.,¡, e,;;ta inmensidad prodi­
giosa donde Dios hace genninar los mundos. y Jos sé1·es; volviendo nuestras 
mil'a.das ha.ci;1 atr~s. pero ignorando en qué ·punto del infinito v,olvel' á encon­
trar éste grano de polvo que sé lláma la Tiet·1•a,; nos deteudi·íamos fascina­
dos y eonfundidos por tan famoso e:::pectáculo y uniendo nuestra voz al c.on­
cierto de la naturaleza universal, (!iríamos desde el fonde de. nuestra alma: 
¡"Dios omt;1ipote11te! cuán insensatos somos en cre~r que n¡l,da ha.y más allá de 
la Tierra y que nue_stra pobre mansión goza sola el privilegio de reflejar tu 
grandeza y tu_ poderío! 

Jthrmm:ariun. 

~~~~~~~ 
,J!;CCIO~ g."~L,O~Ó:W~Jr&.. 

NOSCE TE IFSU:M:: 
(CONÓCETE Á TÍ MISMO) 

~ --, .. ,. 

,No en va_nó los antiguos filósófos dijeron al hombre: Oon_pcete a ti 11d1Sr1to; 
porque estas pálabt'.as ~ncier~·an el sem·éto de us ver.dadere progi·eso. 

Podni. el sel' humano integ.·ar conocimiento·s vastísirilos en 6.rdenes d iferén-
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tes; podrá a.parecer come ún sabio ante los qjos de sus semejantes; pero sérá­
siempre un ignorante t>u\gat· si á si mismo no se conoce. Pcn·qu e ¿de qué Je 
sel'virá su saber si ignota su pi:opia. naturaleza y no sabe nada de cuanto com· 
pete á su seL' física y moralmente considerado? ¿Podrá. con es.e descq.nocimien­
tó prevenit· y curarse ~us enfermeda.des ó desari·~glos a.sí ·d~l cue11po como del 
alma? ¡Ah., no! Y hay que confesar que del conocimiento de nosotros niisrnos, 
tan necesario, tan i.ndispensable, es de lo que menos.nos ocá.pa.mos. P.or eso el 
progr,eso se verifica con tan pasmosa lenütu·d. Somns afeminados á más no po­
c;ler, porque á ·semejanz-a de la muje1· a.1•regla-casas, nos interesa todo, menos 
nosotros mismos. Bien nota1·ía esto nuestro gran Jesús al arrojarnos á, la faz 
a:quél aposrrok Ve~ la,paj,1, e1i el ojo agen0 y ·nó lq, viga en el. tuyo. Estamos 
llenos de defectos y ·sin embaL·go no lós vemos; tenemos la ca:!a. por ba.n'er y 
queremos limpiar la ,del prógimo. 

En tqdos los órdenes es preciso que el hombre s:e conozca; pero sobre lo que 
m;/ls convieaellamade la a~ención, pol'·ser lo que 1.ná-1 desca,iq.a, es sobl'e su ser 
moral. 'Sin conocer sus flaquezas, sus instintos salvajes .. sus def'ectos , en fin, Y, 
tener la convicción de que debe poner todos sus esf'ueezós para e:s:til'pat· esa 
cizafüi. de su campo, no dará un paso en el camino de su perfeccionamiento, y 
por ende, de fa. verdad·era die.ha. 

1 
No olvidemos la sáhia recomend,ación de aquellos iniciados eminentes de la, 

edad ai1 t,igua, inscr-ica ,á la cabeza de -estas lineas. Conozcámonos más de lo 
que nos conocemos y sabremos mirar entónces por nuestra salud. Serénios mé. 
nos·murmilradores, más henevolos y caritativos, porque estudiándonos no nos 
quedará tiempo pat'a ocup¡¡.rnos de· !,o que nada nos importa, y al ver los de, 
fectos a.genos que no se nos puedan ocultar, retenC:.remos en nosotros el repro­
che al notar la defoi·midad de nuestro ser moral . gue no·s quifa autoridad para 
toda reprensión y casi consejo. Se nos impondl'4. la cal'idad y lo.s deseos de 
desprendernos dé las fealdades-que al notarlas en los ott·os apercibimos ·en 
nosotros mismos, Cua11do sepamos obrar -así habremos sentado sobre firmes 
bases, el e4ificio de la fl'aternidad y de nuestl'a futura bienandamza. 

Poc,o ·cResta ha.,cer un ensayo de .conocimiento de nosotros mismos. sob1•e 
todo en lo que respecta: al yo moral . Ensayémoslo y sigamos luego los preceptos 
contenidos en el Evangelio encaminado·s ála1lest111cción de los vicios y culti­
vo de vi•rtudes, y no hay duda que de :ese ensayo saldrá nuestra regeneració'n 
porque llega.remos á persuadirnos de que es el único medio que no3 queda pa­
ra conquistar el porvenir d~:dicbas infinita,; qtte Dios nos reserva. 
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NECROLOGÍA 

.. Nuestro muy querido amigo D. :\Iairnel :\"avarro :VIurillo, ilustrado apóstol 
del Espiritismo, ha expérimentado uno de esos sufrimientos que son ·capaces 
de anon~dar á todo aquel que. poseyendo un corazón· purísimo y abierto á to• 
das las (Julce:; afc:ccioncs, no :;ientc: á su ·alma ilumina.da por los hermosos ful- · 

gores del ideal espirita. 
Su hijo mayor, llamado Manuel, que actualmente se hallaba estudiando en la 

Universidad de Granada, abandonó su envoltura material en dicha poética 
ciudad, el 29 del pasado Julio á los 22 años y nueve meses de edad. 

Ayer fué su amante esposa, quien con raudo vuelo hizo su tránsito á la vida 
espiritual; hoy su idolatrado hijo que era para su padre el báculo que ha:bía de 
servirle de firme sostén en su vejez, siendo de todos querido por sus reievantes 
dotes de bondad y por-todos tambie!1 admirado por su preclara. inteligencia ... 

¡No parece sino que haya de apurar hasta la última gota, el- cáliz del más 
érucnto dolor!... · 

Pero no: la Redacción de LA REVELACIOX que cori tan estimado correli­
gionario y distinguida familia comparte sus penas y alegrías, bien sab~ que, 
pronto,. muy pronto, sobreponiéndose á tanto pesa:r y sufrimiento tanto, .y dan­
do -una tregua a ·su intenso dolor, las. sublimes enseiianzas del~Espiritismo se­
rá.Ji el lenitivo que cicatrizará la profunda herida que habrá producido en S!J 
corazón el inesperado acontecÍ..o1iento ele la desencarnación ele su .buen hijo . . 
~VIanuel. 
. Por eso, no hemos de ser nosotros quienes, así como á su estimada l~ija se­

_fiorita. doña l\fatilde, le dirijamos ·frases, de consuelo, palabras de aliento para 
proseguir hasta el fin esta accidentada etapa de su eterna existencia. Quien co­
mo ~llos está. convencido de las .excelencias del E~pirifümo, que dá el verda­
dero concepto dé la vida, no necesita se le recuerde en dónde está el bálsamo 
consola·dor que fortifique su espíritu fascinado por la dulce nóstalgia del in--

, finito. 

¡Salve, pues, al espíritu, que al igual que la mariposa con su crisálida, ha 
abandonado su cuerpo en busca de regiones más puras! 

❖ 

. * ::: 
«:\Ii querido padre, acaba de dejar la envoltura material, cjnco de !a ·mafiana, 

·víctima de una cruel erúe_rmedad al pecho que le ha retenido.once días po.:;1 ra-
~ .do-en f;_Llecl:io del dolor,"' 
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Así comienza la carta que en fecha 2 r del que cursa, nos rlirigió el hijo ma 
yor de nuestro estimado amigo del alma, del ilustradb espiritista, del infati­
gable propagandista de todos los grandes ideales, uno de los más firmes soste­
nes con que contaba LA REVELACIÓK, D. Lázaro Mascarcll Gironés, de Alcoy. 

Decir que tan inopinada noticia produjo en nuestro ánimo fuerte, terrible 
conmoción, no es manifestar con ~oda fidelidad lo que experimentamos; pues 
cuando el corazón se conmueve, y se conmueve profundamente, son inenarra­
bles las ideas que al impulso de sus fuertes latidos. asaltan al Espíritu. 

. . . ' . . . . . . . ' 
;Quién fué Lázaro Mascarell? Todos vosotros, amados lectores, lo sabcis. --Vosotros, no ignoráis las bellísimas campafias que con el pscudómino. de Un 

neófito, ha realizado desde las columnas de nuestra ·revista, inconmovible ba­
luarte, como él decía, contra el cual se han estrellado todos los dardos ponzo­
ñosos que la reacción y el fanatismo religioso le dirijían. 

Enumerar las victorias por él alcanzadas y sus hermosas producciones, sería 
tarea prolija. Consúltese nuestra colección y se verán ~asi toias sus páginas 
esmaltadas con !a fecundidad de su núq¡en esclarecido. Aún engalanamos el 
presente número, con el artículo póstumo inserto en la sección bibliográfica. 

Hemos dicho en el primer párrafo, al frenético impulso del desbordado sen­
timiento, que el amigo entrañable, el espiritista convencido que guardaba para 
LA REVELACIÓ~ todas las ternezas de su alma, había sido uno de los más fir­
mes sostenes con que ella COXTABA. j¡Contaba!! 

¡Ah materia y qué poderoso influjo ejc::rces aún sobre nosotros!.... Xo; no e~ 

.. 
.· 

:., 

eso lo que expresar queremos; fuera inferir gran pesar á quien con nosotros , 
compartía el arduo apostolado del periodista espiritista pensar siquiera que 
pudiera abandonarnos; pues, por el contrario, tenemos la seguridad más abso-
1 uta de que, ahora, pasado el período de turbación que por lo breve augura-
mos será casi insensible para tan buen hermano, se dedicará con más ahinco, 
con más entusiasmo, con el ardimiento del que vé más pronto realizarse s-u 
ideal, con el afán del que considera su mayor felicidad dedicar todas sus ener-
gías y sus luces todas en bien de quienes todavía gimen en esta penitenciaría 
llamada Tierra; á aportar á su querida REVEL.-\ClÓ)¡" el fruto de su fecunda 
inspiración y las fuerzas de su viril voluntad. 

«Mi padre ha desencarnado, como vulgarmente se dice, como un santo; sus 
últimos momentos han sido muy apacibles, pues apenas ha sentido las agonías 
de la muerte.» 

¡Feliz él que ha recobrado la libertad! 
En cuanto á su querida familia, le enviamos desde el fondo de nuestra alma 

la expresión de nuestro entrañable afecto, recomendándole no olvide las subli­
mes creencias de! ser que deben llorar ausente, no perdido; pues es tal su vir-· 
tualidad, que en el corazón donde ellas imperan huye la fatídica desesperación y 
hacen brillar en su lugar, con fulgores diamantinos, la esperanza.-A. 

.. 
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Con muchísima complacencia insertamos á contiñuacióh la siguiente, reco­
mendando con el mayor encantcimientó á Jluestros queridos lector(;!s •fijen su 

atención e~1 ella. 
Nosotros, por nuestra parte, aplaudimos cen verdadero entusia,smo á los or- · 

gan1zadores del cCoJegio. iaico de n iñaS,J> fundado en esta ci.udad, ·quienes ya 
~saben que pueden .contar con nuestra modesta cooper.ad6n: 

Sr. Director de LA REVELACIÓ3\ 

Alicante. 

Muy seiior mio é ·iiustrado hermano en creencias: .-\un n:o ha trai1scurrido 
,un més desde aquella .inolvidable noche en que reunidos para inaug.urar la 
apertura de un .-: C9!egio láico de niñas» escuchábaq10s !os mis eioc;:uen'res dis­
cursos pronunciados por los oradores que tomaron parte en: tarí grata velada, 
1 os cuales con su arrebatadora palabra tantos alientos y esperanza;, -infundían 
al numeroso y selecto auditorio que les aplaudia entusiasmado tributándoles 
mm verdadera ovación; no ha trascurrido aún tan corto lapso de tiempo, y ya 
podemos asegurar que la reaiidad ha superado a aquellas risuenas esperanzas, 
que aquellos alientos, con ser rnuchos,. han sido centuplicados e11 vista dél 
mag11ífico resultado 0btenido. 

¡Cuán bien se dice que con !a 'rnluntad se levanta (m mundo! ... 
La ciudad de Alicante en donde son innatas las ideas liberales, ha respo:1di­

do al llamamiento y ha llevado sus hijas·á un centro de edLica.ción dondes ibe 
que, además de los cpnocimientos científicos, hoy mis que nunoa indi:;pensa­
bles, se las {o¡·ma buenas hijas para que puedan ser esposas mopelo y virtuo­
sas madres con·perfecta -condencia de los sa.grados deberes que su hermosísi-­
ma misión les impone. Al contemplar e! nú~ero no poco respetable Je ciento 
diez ninas qµe hoy asisten al menéionacto colegio, (núm'.":ro qu-:: de día on .éfia 

_ iráaymentando), no podemos por menos que sentir nuestro corazón .henchido 
de gratí:Sima satisfacción. 

Seguramente experimentarán la misma dulce emoción todos aquéllqs que, 
al igual. qu~ nosotros, tienen corno principal, corn ::i único objetivo qa.: el hom­
bre deLporveJZir no debe consentir que la educación de !a muje-r e,;té-i!n m-1.nos 
del liombré tl_elpasad.o. Por lo tanto, tan sublime espec~culo, hace que lo:, ·que 
voluntariamente hemos· tomado sobre nuestros débiles hcrinbros tare L tan ttas­
cendentalísima, midamos nuestras fuerzas y nos considerem;:ié) pigm c:05 si, pe­
ro con entusiasmos de gigante. La miés es ripa y abundantísima, la o~ra subl.i­
mé, grande; no cejemos, pues, en m;1estro empeño. _ · 

Llame V., querido hermano en creencias, la atención de lo;, qu.e comulgan 
en nuestras ideas, para que unan sus valiosas fuerzas con las nuestras y ,;us 
sacrifici0s con nuestros sacrificios,_para .que nunca tengamos que liqiitar el n.í-­
méro de nuestras alum.11as. Haga V. un llamamiento al corazón de los verdade-
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ramente espiritistas, P.Oniéndoles de relieve lo mucho que hay Ruetra9ajar en este 
vastísimo campo recientemente roturado; pues además de proporcionar educa­
ción moral é intelectual, reclaman auxilio, en el orden material, varias de las ni­
fias que acuden·á recibir el pan del espíritu: los dedos de sus piecesitos que ~o 
vano tratan de ocultar asomándose por los ,agujeros dé las alpargatas, nos pi­
den calzado; sus carnes dejadas al descubierto por 'los girones de sus vestidos 
rebeldes ya al zurcido, nos recuerdan elocuentemente que es una hermosa obra, 
un deber sacrosanto, vestir al desnudo. Dígales á esos buenos corteligionarios, 
que si se dignan visitar el colegio, situado en la calie de Bazán, 30, pral., en­
contrarán quizás nifiitas que con la expresiva mirada de unos ojos inocentes, 
incapaces de disimular y fingir, les pro.harán que hay CQ nuestra ciudad quien 
carece del suficiente alimento para el sostén de sus débiles cuerpecitos. Signifí­
queles por último, Sr. Director, que· nuestros firmes y decididos p tópósitos con 
sisten en que el «Colegio laic9 de niñas ,., no va á ser · tan solo 1t1z colegio más, 
y que siendo una verdad apodíctica que lo que sembremos hoy recolectaremos 
mañana, no nos durmamos sobre nuestros laureles, pues es de espíritus peque-
fios quedar satisfechos con los prirnerós triunfos. · 

Aprovecho gustosísimo esta ocasión, para 11acer público en)10n:ibre de la So­
ciedad <:La Caridad» y en el de las nii'ias, el testimonio d~ nues_tro profundo 
agradecimiento á los protectores de nuestra bella institución; y reiter¡indole la 
seguridad de mi sincero afecto, quedo de V. affmo. hermano eil creencias y s. s. 

Q. L. B.L.M. 

¡.ost jrióarrtnsn. 
Alicante 28· de Julio de I 899. 

N. de la R.- A I ir á entrar en prensa este número, se nos participa que se ha 
· fundado otro colegio laico de nii'ias en la calle de la Concepción, 2 , y está pró­
ximo á inaugurarse uno de niños en la calle de éádiz, 3. Todos ellos costeados • 
por la expres.ada Sociedad. Repetimos nuestros plácemes á la misma. 

~~§""',~"e)§'<"f•s 

~ 

(ESC,RITO EXPRESAMENTE PAR,A ' LA REVELACIÓN•) 

Todos los años, ál ?remediar Septiembre, cuando los árboles comienzan á 
despojarse de sus verdes hojas y las galanas flores se marchitan; cuando la na­
turaleza parece que se envuelve con el velo de una tristeza que al alma.se tras-

- tnite inspirándola ideas-melancóliéas, el pueblo de Alicante, á impulso de su 
agré!.decimier.to, consagra. un piadoso recuerdo al que fué su bienhechor en los 
calamitosos días en que mortífera epidemia llevaba al seno de los hogares et 
duelo más amargo y la desolación más -inmensa. 

_Y aqu·el recuerdo que e;! pueblp de Alicante le consagra representado en la 

.. . . 
1 • 
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humilde corona de siemprev1vas que nuestro AyuntamieJ1to deposita en 12. se­
vera tumba en que descansan los despojos del inm0rtal Quijanó; aquel recuer­
do que dcsd,e larga fecha y sin incerrupció11 se le tributa el -I 5 de Septiembre, 

es la manifestación más elocuenté de la gratitud que nos inspira y del amor sin 
límites que todos por igual sentimos por el hombre e~'traordinario que en aras 

• de su caridad infinita, consumó el hecho más g lorioso de cuanto5 realizarse 
puedan en este mundo, cuaJ es el de hacer expontáneamente el s~crificio de•su _ 
ex,iste1Jda por salvar la de sus semejantes. · · • 

• ¡Qué p roceder tan elevado! ¡Qué abnegación tan sublime! Socorrer al nece­
sitado, consolar al triste, enjuga.r las lágrimas del que desolado llora difundien­
do en su espíritu la bienhechoru luz de la esp~ranza, y final.nente o(recer en 
holocausto de w amor al prógimo, su existencia .. .. 

¡Ah! En, esta socieaad_ en que el egoismo más desenfrenado impera y en 
que sus indivídllos t,in sólo atienden á su propio bien sin qúe la desgracia y el 
dolor ageno les pt'eocupen; en esta sociedad tan vil y corrompida que h,;ce mo­
fa. de la virtud, que es dón del cielo y rinde cuito·á las pasioues, consuela en 

alto grado el ver á un hombre que, despreciando el vicio que envilece al alma, 
entrégase, animado por la fe y teniendo á la caridad por guía, :í practicár el 

bien entre sus hermanos con e! fin de hacer menes sensib le su desgracia. 
Tú, gran Quijano, espíritu sublime que en los etéreos espiacios gozas de la 

felicidad eón que nuestro divino Padre recompensa. las virtudes de sus hijos, 
fü recuerdo vive constantemente en nuestro corazón y él n0s inspira y nos for­

taiece en los rudos embates de nuestra vida , y al bendecir tu nombre_ cual to­
dos-lo bendicen, unimos nuestra modesta flo:- á la corona de siemprevivas que 

este n~ble pueblo deposita en tu sepulcro. 

;&nis l)ayuino . 
.. 

BIBLIOGRAFíA 

JIÁ.GIA TEURGICA. 

Mi cariñoso a.migo y hermano D. Francisco Arques, que, dicho sea de paso, 
consao'ra modestamente á la 'sin p· ar REVELACIÓN casi desde la muerte 'dé sil • 

~ , 
fundador D: Manuel Ausó. todas las energías y ternezas de su alma ferviente-. . 

mente espiriti~ta , abrumad9 por sus múitip!es ocupaciones, pero engañado mi-
serablemente respecto al conc~pto Ji.ter.ario que de no,so,tros tie11e formado, se 
ha servido confiar á esta: débil l1ormiga y á <.:sta nube tenebrosa, los apuntes 
bibliográficos de MÁG.'.L'\. T EÚRGÍC'.i\, de D. Quirrfí1i-López Góinez, fina y deli­
cada Jabor que sólo puéden soportar, aún cómo simples Apuntes, el . preclaro 

intelecto de un crítico y los potentes sóles--de fuego como Sanz Benito, Navarro 
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Murillo, Salndor Selles, Leopo!do Alas_. Rodrigo Soriano y Euse,bio B!asco 
entre mil que inu~rdan ai mundo de ciencia, i:ie amor y ·de justicía, en el 

Océano de luz que les compenetra y les circunda. 
Esbozada, pues, nuestra ineptitud, y :mplicando encarecidamente al é.,;tudios(, 

Director de L ú:me;z, Sr. López, y á nuestros benévolo~ lectore~,· la indulgenéfa 
· que reclama nuestra osadía, en,gracia por Jo menos al laud~ble propósito que 
nbs guía, y que no .es otro que el <le pers~guit y difundir con el autor el cstu­
'dio de la ciencia oculta de los tiempos antiguos, que nó podían digcdr aque­
llas sociedades y que hoy vemos ya descartada, disct.itida y estudiada por to­

da clase de pen$adores, sin P.1ás preámbulos y á grandes rasgos, cual exige la 
índolt~ de estO's tr:1bajos, entramos desc:le lueg::i en mat~ria. 

En dos partes óivíde el Sr. López su obrª' lurninosa: trata la primer;;i, de 
i<La ~1ágia en la antigüedad». subdividiendol<i- en cuatrn líb:-os; ocúpase el pri­

mero, de las \\' Definiciones::>, diferenci?,s entre la Mágia blanca y la negra y los. 
usos, ceremon'ias. y efectos de ambas; el segundo, ck las «:\.rtes adivinatorias:-, 
ó se·a de la "Astrologíú, «Cartomancia», «Necrornancia:o>,, «Óhó'mancia», ó. 1 

c;iencia de ios nombres y -.;:Quiromancia»., la «buen:iventura.»· del vulgo ú cho­

r6scopo)) del individuo por los signos rle la mano; comprende el libro tercern, 
. lo$ «Grimorios:,;, «Amuletos;, y <tPentaclesn, tales como !a c:Clavfcula» y "'el 

sello d'e Salomón:.>. el Anillo de C+yges el Athanor ó estrella de cinco· puntas, 
de !os hermetistas, el Tridente de Paracelso, el Pentado d~ San Juan, !os esp-e­
jos mágicos-, los talismanes y los amuletos; y por fin, ei iibro cuarto .titulado 
«Mágia Pr·áctica-», lo .constituyen diez curiosos .cap(tuios que informan al l,ector 
de-la preparación personal del operador en la ántigüedad, segCm ante.; hemos 
dicho, de los eonju.ros, sacrífrcios mágicos, cefemónias, vestidos ·y perfumes 
que el mago debe usar cada ~Ha de la. sema11a, confección y consagración de 

talismanes y objetos mágicos, la triple cad,ena, ~I Sabat de los hechicer<:>s, el 
Nuctame.ren ~ó la noche ilumina:cia·por el día,>, y los Exorcismo_s. 

La ségunda parte dd libro que nos ocupa y que el autor epigrafia ..:Rasgan­
do -el velo», está compuesta de ciuco libros, que· trat~n: el prírnero, «de la Má:­
gia en nuestro sigl0», su diferencia de form:i, y colorido, Mágia útil y Magia 
recreativa, su objetivo en riuestros tiempos y lá; aspiración suprema de la mis­
ma.; el segunQo~ de «La Migia agorera-», (ó deductiva) que abarca la Grafología 
(oar.ieter del inc;!ivíduo, deducido por la inspección de sus escritos, firm.a.s, etc. ); 
Íá Fisronogmía, la Craneo!¡copfa, Cefalometda, la Frenología, las profecías (y 

no el dón ptoiét:Go que 11Qsotros no admitimos, porque en la Ct·eación no hay 
p rivilegios sjno conquistas fedentóras del espíritu á costa de innúmeros sa0rifi.­
ci9s), la doble vista, la ábmaterializaéión y !a obicu,idad; el libro tercte:-o ó "Há­
gase la, luz,,, estudi:i lo físico y lo suprafísico·, lo mental y l_o moral y las fuer­

zas ocultas o poderes psíquicos; el lib;rQ cuarto, denominado la «Acción del 
\/e;bo~ (ra. Voluntad, el Querer)~ analiza también la preparación personal del 
óperador; estudi~, el carácter de los sug.etos magnéticos é hipnóticos, define la 

.. 
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sug.:stión Y la fascinación, relata la historia y la doctrina •del Hipnqtismo y de I 

• rQagnetismo y dedica un extenso capítulo á la indagación de los fenómenos de 

Credibilidad, Catalepsia, Letargia, Sonambulismo, Anestesia é hiperestesia, 

.-\mnesia é hiperrnnesia, Cambio de personalidad, Hemisonambulismo, hemile­

targia; hemicatalepsia, Trasposición de los sentidos, Exteriorización de la sen- · 
sibilidad, de la p erceptividad, y de la fuerza motriz, Materializació·n, 'l'elepatia, 

· telecinesia, tclcfanía y teleplastia, Acción cie los medicamento:;. á distancia, 

Hipnotb:ación y magnetización á distancia y á plazo fijo, Auto-sugestión, auto· 

fascinación, y auto-magnetización; y por último, demuestra lo que es el Anr 
mismo y lo que es el Espiritismo. 1 

• 

Finalmente. el libro quinto, denominado « :.\1ágia terapéuticai>, \·ersa sobre 

el Esoterismo spagírico -(!o metafísico ó trascendental) sobre el Spagerismo 

moderno, e! Hipno-f\'lagnetismo inconsciente y sobre e! 1\llagnetismo del im:tn. 

(Se C:fJ11cl.ui1-,i.) 

En el númern pasado comunica,nos ú 11uestros lec.tores la grnta noLicia de 
la reaparición de la ilustrada Revista de Estudio_s ·Psicológicos . Hoy coo in­
menso júbilo les pa.rticip:i.mos que en el presente mes también lia reapareGido 
el popular y querido s1;ma.nario La i.uz del Pon;enfr, que co11 ra.ñro acie1'to 
dirige nuestra. aprecfo.ble he1·mana doña Amali.a Domingo Soler . 

.Al sal.udlll' dr:i nu«vo Íl tan. es rimada publicación, decimos con la expresada 
Revista. qu_e chacemos votos ¡.iorque el eclipse que acaba de sufrir sea el úl­

timo n 

~•\ Con el presente número in9luimos fas diez r seis pi1ginas de folle Lin que 
le 1;or1·esponden y las del p_asado. ' 

.,: ,. Ta:nbién recibirán nuestros abona<los una cirénla.1··del Centi-o Ba,·celo­
ni!s de, Eiititdios Psicológico.s que se refiere á la conmemoracibn por ~icha res­
petable colecti,·idad del auto 4e fé realizado en la Ciudadela de Barcelona., de 
trescientos "ºlúmenes :r folletos espidtistas el 9 de Octubre de 1?361 

La Sociedad de Estudios P.;icol,Sgico, ae esta ciudad y L,\. Re:,Er.Acró:-r . se­
n1n dignamente representadas en t:i,n importante ~esta, por el cunsecuente y 
entusiasta correligionario D Jacinto Este,•a. !ifararn.. , 

Aagura.mos la. iuayor brilla.ntéz y el mejor é?Cíto á los actos de propaganda. 
que están organizando los iñfatigables espiritistas <lel 11Centro Barcelonés.» 

• .:_\o-1•a.decemos en el alma á la recomenda.ble Revue Spfrite . de París, 
** :::, funda da por el maestro Allll:n Kardec, las s!guientes inmerecidas frases que.en 
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la Scccion: Re1;istr.i • d'e p.ttblicacio11,es itq,lian.~r; y espr;.?°lo,las ~ol'rrespó.nc1ien te 
a1 mes··pasado. nos dedica, ., . 

«LA. RÉnLAt;lÓN ( Alicanle. ai)ril , mayo 18.9Q. ) - Esta 1'ey ísta, la níás vénta­
josaniente. COO0'dida en Esj1aiia : fl¡\ como folletín ·no notal)ilísün•o estildi<n'obre 
c~l espiritismo en. ta 11istoL·ia. de la filósofia,. á,. continuación de·.«El teatro•espi­
rítisti» µ_e Eito y de c:El<temblo1··de tierra~ de SeHés. Publica igualmente c11 
tpdo;:1 sus númct·gs, la continuación d,c !~;¡ Noches. a.lic11nti1ia$•, obl'a de c1:ítica· 
i·eligiosa:. Su SUillarfü está. muy fo telig eqtemen re di.vidido' eñ secéiortés dóc~d-
naL 'filosófictL. experímentál. media.nimica, uieñtífifa, etc.,. . • 

.,,';(,,. Hemos sido favorecido~ con la remi,sión•de los libros: .. «Lo.renz~na y su 
obi·:i.~ y .. La vita di Gesú, >r el opúscul~ «~ l lib re exámen•; <:ü:Ya ate nciim 
agl'ader:e111os. pl'omeüe11do dedicarles Iá .correspondien_re norn. bibli_ogrtdiea . 

. / ..,. 'l'a.mbién han visitado nues.tra re~:hiceión, ~or ·vez prímera: «O Guia~. 
órgano me nsu?,l del Esptdtismo·en Pernambuco (Brasil) , dirigido por D A de 
Souza y 1;,il v,a¡ aEl .Ban ~el Espirimii, revista. mensual de ciencias ocultas grre 
se ¡mblicll, en :--anLiago de CJ.ül~ bajo la. uírecéión de D. Cosuie D: Lago~; iRé. 
v ista d·á :::ociéda.de psy cltica de ~:i.o P·aulo». (Brasil 2, órgano trimestral dé es • 
tndio;;,ltcrméticcs¡ r •"'Í'lleRat:biogc1· of Da-w-n • ·(El ' Precmrsor de la Aurora~.­
révi:;.tn. qne edi1a en San Fra11ciscp de California el ilu.s;trndo, correligioñal'io 
D. IDruesto S. Green. · 

Da._mós á todos la bien v_e1Jida al estadio d e la prensa. 

/\ Si impori.a,nte fué el número de Julio del que,·idp eo'lega Ja. -Revista de 
· 'Estudios Psic9lógicos, ., no lo es rnep.os el delya:fo.do Agosco -q ue viene bien nu~ 
- tTido de trabajo~ .verda:dera.meute admirablcS qúe enéier1·a.n gra'!ldes ens1:ñan­

zas. Nuestros pliict nH?S lnás-siueeros. 

/~ J.u. uµi:eciáble revi;:1t,t hermana Uú,ri).en-. dice en su edición de: este mes 
que·e~•«-proni.a ít ter i11inal'se.Ja impresión d e la obra •La.Evolución Anímiéa.ii,. 
Stt 'precio 3 p tas Los pcdidQs ,\ cUclfq colega ó ~ esta ad ministracion. 

PENSA~{IFNri.:os 

... 
En ia Natu,rale,.a ~ ni<'.•ersal, 

0

€011oc;ida,: todas las fuerzas se cont1·aba!imcet1:n, "' - . 

próduciendo la Armonía y Orden relativos. 
- Es uñit ·co11ij¡!eta Pa>·adoja la Líbertad s'fo Debe·i•. Es: el camino de la 

Anárquía, q ue é,rgeilcirft m-ás tarde la Dictadura de lá 'Fuerza bruta, ó sea• el - . , 
Retroceso... · 

- A um~ vei11tcna.de . .sectás de .Antitac~es, ó contrz.rios a todas ias leyes, 

qµeJ lam,í11doS;,'! Cinóstitoj, pr.ofan"ar-011 la G¡iosis, por \lll Pa.11teis1U1J .coníuso, é 

intnoral, ºº: ia~ destruyero,n las. caleras Imperia!es y .Conciliares Sf qest1·10ier:on 
re•iílinenfe q sz 11~1s1nas, poi' sus exce.sos. .. 
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Nuestra h)ibliotec:a sele~ta 
-iuzgaaa poi:t la prensa .. ❖ 

.Juicios <witi<:os sobre .,1!11 temblor de tierra.,, 

La Correspondencia de Alit:.rznte. dial'io de noticias. en su número del 1S 
de Febrero de! corriente a.ño escribe: 

,Digno compañero del libro de que nos ocupamos ayer en esta secpon, pertenece éste 
tambiéñ á la Biblioteca selecta de L-1. REVEL:\CIÓN, de la cual forma el volúmen tercero. 

Su autor, ilustre paisano nµestro, .ha puesto de relieve las brillantes dotes de fecundo é 
inspirado poeta que le adornan y que nosotros Je reconoce.rr1os á pesar de su peculiar-mir--
destía. · 

El Temo/or de Tierra constituye un poema descriptivo y filosófico !'elativo :í la horrible 
catástrofe de los terremotos de Andalucía, en Diciembre de 18841 que siempre sé recordará 
con profunda pena. 

Va pr~cedíao de un importante P1:ólogo, escrito por la'Redaccíón de la expresada revista, 
en ia cital se hace el paralelo de los ilustres literatos Gerai:d .Ma sci, Dámaso Calv.ec ~• Sal­
Yador Scllés. extendiéndose en consideraciones altamente ñlosóficas sobre tema tan perfec-
tamente desárrollado por este último e!! su bellfsimo poema. • 
• Sigue al Prólogo el retrato y firma autógrafa y biografü. del Sr. Sellés. 

El vate principia por prc-sentar las supersticionés populares y termina por exponer, en sfn­
. tesis brevísimas ó en amplias lucubraciones, las teorías científicas y las explicaciones filosó­

ficas .de mayor excelsitud. • · 
Como Daute descendió ál Infierno, desciende el poeta á las entrañas .de la Tierra. En_ 

aquel mundo geológico, presencia los primeros mo,·ímientos sísmicos, gue, subiendo á la 
superficie y sorprendiendo á los donnidos pueblo.s, determina la catástrofe espantosa. el 
sombrío .derrumb.amiento, el aplastamiento horrible, el terror demente, la desolación infini· 
ta, el brusco cambio de decoración de la superficie del suelo en aquellas desventuradas re­
giones antes tan felices y placenteras. 

' . 
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Luego resuelve, con luminosos raciocinios, e1 problema que plantean estas enormes he­
eatombes euyas causas eficient~s no son, según,opina el autor, _ni las fuerzas ,ciegas de la 
naJuraleza, ni las crueldades ai:bitrarias d~-la Divinidad: sino que; por el éontrário_, todo 
está dentro de la Ley, dentro de la Justicia y la Bóndad ínfini.~- · 

E-stos tremendos euad.ros, ilenos de trágica emoción, .ma%istralinénte descritos, se veo, se 
sienten, se padecen ,en el poema. Los versos onomatopéyicos. siguen perfeccísimamenle el 
ritmo, el rumor, el trueno, ·la explosión, los sollozos y las lágrimas. Allí e•stán todos lo~ me-

. . , I 

tros y las combinaciones de la vefsificació_n, con todos los tonos de la poes1a. 

Para concluir: 
El poema ele nuestro distinguido paisano,.~! inspirado vate D. Salvador Sellés, es digM 

de figurar, por su valimiento, en toda bibli_oteca dé verdadero gusto; y ser más bien que le.i­
,do.1 estudiado por todos los verdaderos am;,i.nt~s de lo bello, lo bue_no y ,lo \•eraadei·o. 

Rceíba el Sr. Sellés lá expresíón de nuestra ad.miración y nuestra erttusiasta felicitafÍÓn.• 

* * * 
las Dominicales i!,.el libre pe1tsamientoj de ~ladl'id, dice en s11 númel'o <le.l 

¡1 de Ma.yo últimd: 
e Hermoso poema, como salido del alma armoniosa y delicada de Salvador Sellés. 
El motivo fo constituyen los terremotQs de .A.ndala~ía de I 884 y sobre ese tema ha volaao 

la-fantasía del poeta, dándole ~ugar á. crear cuadros, Y,ª sublimesí ya tiernos, adornados con 
toóas1as: galas de uná imaginación rkaniente !iotada por la naturaleza y completada por 

una cultura amplia y escogida. 
-Además, coinó todo cuanto sale de la plum? de Salvador Sellés ~s b1~eno. • 

La L'IÍmiere, de Pa1•is en su númi;ro 9-e J unio pasad.o manifie~ta: 

•E;! libro de Salvador Sellés, es un poema descriptivo y filosófico que encierta trágicos 
!!P.ÍS0dios con una hermO$a inspiración. , 

* 
*· * 

L.a únión D,mocrática, qlte se publio!!- en e.s ta toe-ali.dad, en su número del 
27 de Abril últ.imo se expresa en los sigu.ientes ~rmiuos: 

,-Salvadór.Sellés es··alican·tino, y honra al pueblo que le vió nacer Nosotros conocemos 
los grandes talentos y apreciables prendas de su alma hace tiempo. Su última p~oducción 
preeedida de un no~ble hólc,go escrito por la redacción de L A REVELACTÓN, sera ?,dnüra­
da de los ·hombres conocedores de las obras· de un mérito verdadero; y después, aplaudida 
generalmerité por las viv'ls.y atináa.as pinturas y descripciones de que abunda, briUando .más 

, particularmente; según nuestro sentir, en la; que hace de las entrafüas de la tierra, el Drama 
en./a.if!pe?:ftcie y LiHatástr:oft refiriendo la horriblehe¡:atombeocasionada por los terre_mptos . 

· de Andal.ucía en Diciembre de 1884 ele triste· recordaeión , en un estilo tan sumamente poé- ·­

tiéo, qué subyuga y embelesa a1 lector. 
· ~ Alentadó .. poi: la buena acogida qce este trabajo ha tenido del públi.c·o, continuará el, plán 
que tiene ide~do, de componer y publicar otra obra que au(Q,ente el ·n·úmero de la biblioteca 
~spiri.tista. Si ·esto es cierto, feliéitamas á los literatos y al público porque saborearán belle­
i ?-s 9-e primer ord~n can.tanJo los iq.eales del mañana con inspiración vigoz;osa y pensá­
mieñtos belfos. 

Sj Sellés no ruviese·conquistado un puesta preeminente en la literatura patria, el poema 

• 

, 
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El Temb/()r dé Tierra, basta para acreditarle de gran poeta y afirmar que su nombre ap. 
dará en lenguas en el porvenir junto álos más esclarecidos que figuran en la historia de 
nuestra literatura. 

Este imperfecto extracto no basta para. dar á conocer bien la producción del vate alican. 
tino, tan justamente aplaudida por la prensa. 

Reciba nuestra cordial y sincera felicitación el amigo y paisano, que de todo corazón le 
enviamos.-S., 

(Se contlnua1•á.) 

***:!d:.*****1~*~*:k:k1:.**~~**~********~~"t1'-:k3:.~,1-=:k1:.:J:.'3c*******;,; 
,~CC1rÓN'. ~O<C'Jt'R!f~A. L 

DISCURSO 
de W. C;rokes pronunciado desde la presidenct.a del Congreso de !a 

Asociación Brz"tánz·ca para el progreso de las denczas, celebrado en 

Bristol, Septiembre 1898. 

Í~ UISIERA ahora hablaros de un asunto que es para mí el más import inte 
~ y de mayores consecuéncias. Ningún incident¡ de mi carrera científica es 
tan conocido como la parte que he tomado desde hace años en determinadas 
investigaciones ·psíquicas. Treinta años han transcurrido desde que publiqué 
los resultados de experiencias tendiendo á demostrar que, fuera de nuestros co­
nocimientos ciep.tíficos, existe una fuerza puesta en j uego por una inteligencia 
que difiere de la inteligencia ordinaria común á todos los mortales. Esta cir­
cunstancia de mi vida ha sido naturalmente. bien comprendida por aquellc?s 
que me han honrado ofreciéndome la presidencia de nuestra asociación; pero .' 
quizás haya entre la concurrencia gentes ansiosas por saber si hablaré ó no de -
estas cuestiones. Prefiero hablar de ellas, aunque brevemente. Como ya lo 
han mostrado Wallace, Lodge y Barrell, el asunto podría s.er piscutido en 

1 

nuestros congr.esos, pero no entraré en el detalle de_estas cuestione~ todavía 
discutidas, pues no interesan aun á la mayoría de mis . hermanos científicos. 

· Por otra parte, parecer ignorar el asunto, sería· un acto de debilidad que no 
siento tentación-alguna de cometer. . 

Poner trabas á toda investiga~ión que lealmente tiénda á ensanchar el ci:"culo 
de nuestros conocimientos, retroceder por temor á las dificulta<Jes ó las c:íticas, 
es arrojar el oprobio sobre la ciencia. El investigador no tie~e otra cpsa que 
hacer más que marchar derecho y hacia adelante• eexplorar todo, pulgada por 

.pulgada, con el auxilio de su razóh:=>, seguir-la luz á donde quiera que puc!da 
conducirle hasta si á veces ella semeja un fuego fátuo. Yo no tengo ~ada que 

.. 
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retra-ttar, mant~ngo mis constataciones ya publ-icadaS', á las que puedo aun 
áñadir·mucho. Lamento solament~ en estas priméras exposiciones, cié¡:ta cru•· 
dezá, qu~ sin duda .con justicia, ha militado contra la adopción de mi tésis por 
el mundo c:i~ntífioo. En tal .época, mis propios conocimientós,-no se extendían 
má"s allá del he<tho de que ciertos fenómenos nuev.0s_para la ciencia, se habían 
seguram·ente· producido y eran atestiguados pc;->r mis~propios sentidos y rnejor 
á1.m por el registro automáticó. Era conio s'i un ser·de do_s 9:imel)siones· pudiera 
tenerse en el pu~to sing:uiar de uüa superficie de R.Íeman y 'enc0ntrarse él mis­
mo también, en contactó infinitesimal é inexplicable-con un plano de exi:~ten­
cia 'q~e nq fuese tl suyo propio. 

Actuálme_Dte crl:!o ver un poco más lejos: Tengo ráfag~s luminosas sobre 
estos fenómenos extraños, algo como una.continuidad entre esta:s fuerzas !nex­
plicadas y las leyes ya conocidas. Este_ progreso ~s debido en una· buena parte 
á los.trabajos de otra asoc.iac.i<:Sn de la q·ue tengo también el honor d·e ser este 
ai1b presidente: la «Sociedad de"investigac-iones psíquicas.-» Tan es as{, que si 
debiera présenta,r ahora por primera ve_z estos estudios al mundo sabio, elegiría 
un p'untó de partida diíerénte dél qtie he adoptado. Convendría principiar con 
la telepq_tía, .con esta ley fundamer.1Jal_, yo lo creó al m·enos, que pensamientos 
é imágenes pueden ser transmitidos de un espíritu á otro. sin el intermedio 
de tos· órganps conocidos ·de los sentidos, que el conocimiento puede penetrar 
en..:él es.p-íritu humano sm·haber sid·q comunicado por una cualquiera de las 
vías. cbn~cidas ó reconocidas hasta: aquí. . 

A'.únque el estudio I1aya elucidado he-chós importantes respecto del espíritu, 
toga.vía: no ha alcanzádó el ·grado de eerteza científica que permita llev2r util­
m~nte los resultados ante Úna de vuestras secciones. Me limitar.é pues á indicar 
la dir:ecciqn en.que· pueden legítimamente avanzar las investigaciones científi­
c~s. En la telepatía· tenemos dos· hechos físicos: cambio ffsico en el cerebro 

. ,A......:,el <1¡ue.eniite la sugestión-y cambio fisico ana_logo e1i el cerebroB--que 
r~cibe esta sügestión. Entre éstos dos hechos. f{sicos tiene que existir Ull<!, s'érie 
de causas físicas: cuánóo -la sét'ie de estas eausas irlferriledíarfas conííence--:-~t--­
revelars~, -el estudio encajará en el cuadró de los trabajos de una de las seccio-
ne;; ele la Asoéiación oritanica; Est~ série de caµsas no pued~ producúrse roas 
·que á trav.es dé un medio: todos los fenómenos de! universo son, puede pres~­
,mlrse,· conduuos y es ·contra.río al espíritu científico recurrir á agentes misterio-
sos, cuan-d~ los re-cientes progresos de nu:estros conocimientos han mostrado 
,tjue las vi9raciones del éter tenían poderes y atributos con que responder am-: 
plíamén_te á ~boa pr.egünta, hasta á la transmisión del pensamiento. · ' 

Ciertos ·fisio1ogistás haii supuesto que las células esenciales de los nervios 
-11q ~e to!=án, sine;, que e_stán ·separadas por estrecho intérvalo, que se agranda 
·durante el sueño y ~sininuye; p'or el cóntrariq, hasta desapare~er, cl.uranteJa 
·~vicfa.d merita!. Est¡¡ condici<>n no es más--singular que fa•de un ¿;o!eerér-•Hr-arf·. 
~/ ó Eo·dge; !a estructura ·del ~erebro y la de' los nervios siendo-sHnilares, c~m~ 
, -
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cíbese_ que pueda haber en el cerebro masas de estos nervios coherers, cuya 
funci9i1 e~pecial sea recibir las impulsiones de ondas del é'ter de· aqecua~0 or, 
den de amplitud, ll~gadas $Ín intermediario. Roentgen nos .b~ familiarizado con 
un .orden de vibraciones de amplitud e~tremadamente pequeñas, comparativa~ 
mente, á las ondas más pequeñas de que nosotros teníamos hasta enton~es· eo­
nocimie11to, y de dimensiones comparables á las distancias entre los centros 
de ló':; átomos de que está constituído el uruverso. material; no hau- razón alo-u-

• • J ~ 

ña para suponer que hayamos alcanzado el límite de frecuencia. Se sabe que 
la. acción de pensar Já acompañada de ciértos movimientos molecula:res en él 
cerebro; hallámonos, pues, en pres~cia d~ vihi;acion.es físíc'as, capaces, por su 
extre"ma pequ._eiiez, de obrar directamente sobre las moléculas individuales, 
mientras .que su rapidez se aproxima á la de los movimientos internos y ex­
ternos dé los mismos átomos. 

Los fenómenos telepátieos están cortfirID;ad0s por !1'JU~has experien,cías y 
oumerósos hech~s expoútáneos,que solo ellos permiten comprender. La mejor 
prueba, quizás, es la sacada del análisis del trabajo sub-t?nsdente •dél .espíritu, 
cuando éste, ya por aecidente, ya aprop.ósito, está sometido á una vigUancia 
consciente. M.F. vV. H. Ñ41~rs ha interpretado y reunido en un todo c9m• 
p~ensible en los «Pro<,eedings de la Sociedad de Investigaciones Psíquicas,,. 
los.div:erSos· asp·ettos de la regió.n que con to<:!a evidencia exis.te en el un1bra1 
de1 estadó consciente. Al mismo tiempo, nuestro conociro.iento de hechos re• 

> • 

lativos a esta región obscura, recibía inter.esantes adiciones de ¡rarte de inves-

tigadores de otras naciones. 

·Para no citar m~ que álgur,¡ós nombres, las observaciones de Charles Ri­
chet, Pierre Janet y Binet (en Francia), de Brener y Fr<:nd (en Austria), de 
\:\ illiams James (en América), han suministrado pruebas sbi:prenden:tes de lo 

· que puede c_0nseguir una observación paciente, aplicada á _ las alteraciones-de 
personalidad y á los estados anormales. Sin duda que nuestros conocimientos 
en este asunto demandan todavfa ser desarrollado$., pero debemos ponernos 

.. 

err: g erar dia contra la--tenderrci~á-ereer-demasi-ada--fooi:lmente-qt1e-todas-!a:s-'- va- -
riaciqnes dé lá condícién de vigi:lia normal son neces;;.ria:tPe:nte mórbidas. La 

' raza humana no ha alcanzado i deal f.ijo alguno; en todas las direcciones hay 
evblµción tanto- corno d~integracié n. Difícil sería ha-llár ejemplos de pr'qgresos 
m~s ráp1dos,· moral y físicameilte que en ciertos casos imp0rtantes de curas 
pór sugestión 00tenidas por Liebeau!t, Bernhein, _el difunt0 .Augusto Voisin, 
Berillon .(eñ Franda); Schrenck-Notz(ng (en Ale-manía); Foret en (Suiza); van 
Eeden (en H0lánda) \ iVetterstrand (en. Suecia); Abih:ie-Bramveli y Lloyd Tuc0 

kcy (en Inglaterra), para no dfar tampoco más -que algunos nombres .. No es 
este, lugar de -entrar en detalle-s, pero ·la ,¿,js meiliéat1-ix a:sí, evocada de las pto­
fundidades del orga~mo es Éle b uen augurio sobre la -e\7blución futura de la 

.humanidad. 
Una cantid4cl fonnidable de fenómen·os deJ:,erán s.er pa~ados ,por li criba 

.. 
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ceientffica, antes que podamos apoderarnos de una facultad tan extraña, tan 
turbia y ·quizás por años ta¡¡ il'.l'lpenetrable como la acción directa del espíritu 
~obre el espíritu. Esta tarea delicada requiere un empleo rigproso del mét9do 
de exclusión: dejando aparte los fenómenos extraños que pueden ser explica­
dos por causas conocidas, comprendidas en ellos las demasiado familiares de 
fraude consciente ó no. Pero, en tal estudio se tropie.za, no solamente con las 
dificultades inherentes á toda ~nv~tigación sobre el espíritu, si qüe también con 
el embro.llamiento de los temperamentos humanós; y con las dificultades resul­
tantes de observaciones que dependen menos de registro ·automático que .de 
testimonios p~rsonales. Sin embargo, las dificultades se han hecho· para ser 
vencidas, hasta en la rama engañosa de investigack>ne:s conocidas con el nom­
bre de psicología experimental. Los principales e;i...-ploradores que constituyen 
la «Sociedad de investigaciones psíquicas)» han sabido combinar el trabajo ne­
gativo y de crítica con el conduc{:!nte á descubrimientos positivos. 

A lá penetración y devación de espíritu de M. H. Lidwich y- el difunto 
Edmond Guzucy débese e1 establecimiento de principios que consolidan redu­
ciendo la via abierta á los futuros exploradores en materia -de investigaciones 
psíquicas. Debemos· al genio revelador de Richard Hodgsoil. una demosti:ación 
convincente de los estrechos límites de la observación cónfínua humana. 

Lb que puede haber sido verdad en el pasado, cesa de ser verd_ád. La ciencía 
de nuestro siglo ha forjado,por el an.ilisis y la opservación, armas de que el 

·más novicio pÚede sacar partido. La ciencia ha atraído á sí y moldeado el es­
píritu medio, dándole hábitos de e.¼actitud y percepcion. disciplinadas, y ha­
ciendo, esto ella misma se.ha fortificado para tareas más elevadas, más largas 
é inc0mparablemente más bellas que las más bellas que i111aginat hubieran po­
dido nunca nuestros antepasados. Como las almas de Platon que siguen al 
éarro de Zeus, háse elevado á un punto de v~~ desde donde se cierne $Qbre la 
tierra. Pertehécele sbbrepujar todo cu~to sabemos actualm_ente sobre la mate­
ria é iluminar las profundidades de la ley cósmica. 

Uno de mis eminentes ptedecesores en está tribuna, decía que por una nece­
sidad intelectual traspasaba los términos de la evidencia expérimental y .discer­
nía en esta materia que, en m1estra ignorancia de .sus poderes )aterib:~s y á pesar 
de nuestro respeto por su Creador, hemos cubierto hasta aquí de oprobiQ: la, 
prbmesa y el manantial de t0da vida terrestre. Yo preferiría volver al revés el 
apotegma y décir q_ue en la -vida veo y.o la promesa y el manantial de todas las 

formas d~ materias. 

En él Egipto antiguo, esta-ba grabado sobre el p0rtal del templo de Isis, una 
inscripción muy conocida: « Y d soy 10:qúe ha sido, es, 6 será y nírígún hombre 
ha levantado todavía mi velo.;, N0sotros, sabios modérnos., no nos cónducimos 
así en -nuestros ataques á la naturaleza: la . palabra que designa los misterios, 
falaces dél univérso. Sin intermisión, sin desfallecimiento nos esforzamos por 

· penetrar en eI corazón de la naturaleza, en deducir ~e lo que es, lo que ha sido 
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y lo que será. Hemos levantado velos tras velos y su rostro nos parece más 
belk>, más augusto y más admirable .á medida qae las barreras caen. 

1fof~1i'~Y~z~~'ll::~~1-f~:".tSY-é~~~.:c~~'be~:.:;'U;:;;~V-bt;r,')"'J'~'t,,'W,:G~'bé'b 

r~C~~JION. /~1t~E)lT~~'.rr1\UJ:C(l~ . 

=~=:::::::::=:::::::,::::~::::~==::::-===================-~~= 
·voces de ultratumba.. 

---·•·-----

¡Qué deplorables incertiqumbres! La humanidad está profundamente con­
movida. Por todas partes del globo óyense gritos desgarradores de desespera• 
ción. Las almas pensadoras se sienten asfixiadas al respirar los miasmas dele­
téreos a.el ambiente que les rodea. Parece como' que tod.o está presto á sueum­

bir. 
¡Pensad y meditad! 
¿Acaso se ha marchitado ya la bellísima flor de la esperanza? 

· ¿Es que el sol se ha e{:'lipsado? 
¿Es que el firmamento está desqui_ciado? 
¿Es ,por ventura, que la obra de la creación se ha su:.pendído? 
Si todo gira cual siempre, con sih igual concierto; si las armonías .celestes no 

han sufrido la menor interru1kión ¿por qué os acongojais? 
¿Es porque el muudo tierra pasa por crísiS' labori·osa que le puede llevar por 

rumbos tan ignorados como temidos? 
Tened más energías y pedid al Padre que ilumine vuestro espíritu para po­

der salir victoriosos de este clédalo de confusión y oscuridad. 

t'N&mea~hen~nos-mios~u:y queridos' ¿.Cree.is..qne no reviste gmedaéf_· -. __ _ 
cubrir vuestro rostro con el antifaz de la letal hipocresía. 

¡¡La: mentira!! Su hálito ponzoñoso ocasiona tortu.ras sin cuento. 
Quien la e~grima cogi9 arma contra su prójimo, contrae tremendas respon­

sabilidades; ·siendo la más inmediata, ver envuelto su espíritu con el obscuro 

cendal del átraso. 
¡Tan esplendorosa y pµra que es la verdad! .. . 
El espíritu quede rinde fervoroso culto se siente 

cicla. 
Los buenos la idolatran. 

-
rodeado de una aura plá-

Los seres inferiores encenegados en el-crimen, la respetan ya que no pueden 

repudiii:rla puesto que es la propi_;:i. irradiación de Dios. ~- . . 
At;soradla .en vuestro.-coratÓQJ pues es prenda de gran~stima-é inagreciable 

valor. ¡Infeliz dél ser que en la tierra manche sus labios con su impuro contacto, 



.. 

.. 

.. 

. .. 

J 

( 

• ,& l. 

- 152 -

empleando falaces palabras de amor, para conseguir sus nefandos propósitos! 
Os dese~ luz, y progreso, · 

Medium, J. M. C. 

(Comunicaciones obtenidas en el Grupo familiar< La Esperanza, de esta Ciudad.) 

inauguraGión da un golegio ~áiGo. de niños. 

fl1PORT.",,NTE foé la velada literaria celebrada e_l e. 0 ·del me!? actual para 
,t/J inaugurar el nuevo colegio láico de niños en d éspacioso local en. que se 

halla jnstalado, calle de Cadiz, 3, uno de los sitios mas céntricos de la ciudad. 
Como en nuestro número anterior dijimos, coa éste ya son tre~ los colegios 

Jáicos establecidos por la respetable Socitdad Espiritista .::La Caridad». 
Nosotros bien quisiéramos disponer de espacio suficiente para resei5:~r con 

la extensión que merece tan notable acto; en esta imposibilidad, pues nos con­
cretamos tan solo á felicitar coraialmeote á la referida Sociedad y á cuantos 
tomaron parte en esta inolvidable velada: las encantadóras ?iñas Maximína 
Sansano, Teresita Navarro y Carolina Montagut que con el candor y la ingenui­
dad de la inocencia recitaron hermosas poesías; las señoras Gil y Soledad , 
Jover y la señorita Soledad Martinez y los señores Enrique Soler., que presidía 
el acto, Franr.isco García Mallol, José Berenguer, José M.a Santellces, Francisco 
Llorét Bellido y Antonio Gonz~l"ez, ilustrado profesor del colegio, que.pronun­
ciaron elocuentes y correctos discursos en los cuales dieron gallarda muestra. 
ce! entusiasmo que inflama sus corazones por los redentores ideales si_!ltetiza­
dós en la hemosa trilogía: Libertad, 'Igualdad,'Fratemidad, y de· su no--meno~­
profunda erudición; haciéndose·acreedores á los aplausos que el numeroso y 
selecto público les tributó. 

Nuestro querido compañero de redaccjón D. Francisco Arques, que en re­
-presentación de L\ REVELACIO~ acudió á tan solemne festival, por causas age­
nas á su voluntad, no pudo dar iectura al discurso que, ac':edicudo á rciter.'.l.das­
súplicas de nuestros apreciables amigos y correligionarios publicamos á' conti­
nuación, por-ser, en opinión de ellos, la síntesis de los brillantes trabajos y cii-
sertac!ones que con tantos aplausos fueron acogidos. ' 

·Hélo aquí: 
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Señoras y señores: 

Las atinadas frases del hombre experto y profundo, las definiciones del 
sabio, como ia observación del momento inspirada por la última criatura en la 
esfera de los conocimientos; debemos cuidadosamente atenderlas y hacer juicio 
de ellas para formular áposten'ori nuestra opinión de crítica y dictaminar sin 
anatema el concepto que nos haya podido merecer. La filosofía de la razón, 
conjuntamente con la lógica sana de! fundamento de la verdad, nos aconsejan 
determinarnos así; porque suele suceder que los prejuicios, en sus ulteriores 
combinaciones de idea, dejen maltrecho el aparato funcionai de la organización 
craneana, pues sabido es que toda perturbjición moral modifica ó altera su de­
licado sistema; de ahí que el error (y lo es toda apreciación falsa) por ofuscación 
de t.:n preconcebido propósito, conduzca al fanatismo en todos tiempos funes­
to y más que nunca en los presentes, pues la lucha iniciada yá en los albores 
purísimos del progre3o, precisa combat!r y rechazar al gigante fantasma de la 
mentira que tiene la fuerza en razón directa de su ignorancia. ignorancia ali­
mentada por las ambiciones sectarias, por las ambicíones políticas y por el or­
gullo de todos. 

En España, en esta católica España que precisamente por serlo-pues su 
Iglesia dice ser la única reveladora de la verdad divina-debier-a ser la primera 
y mas florida en su i:einado, la más rica y potente de cuantas naciones en el 
c:mapa mundi» se disputan sus líneas geográficas; existén DOCE 1HLLONES de 
criaturas que no saben leer; y si tan fabuloso número hay que no reciben el 
pan de la inteligencia, mucho más crecido es el de los que se mueren de lmm­
bre y de frío, empezando por el profesorado, por los ma'.!stros de escuela, que, 
si bien tienen el primero de estos dos elementos de vida, el desequilibrio de 
sus fuerzas orgfi.nicas. exhaustas por el trabajo y la carencia de pan, les hacen 
iñeptos para llenar su honroso ministerio: las arcas del Erario están cerradas 
para ellos ... 

¿Cómo puede estar instruido e! pueblo español?- Pero ese mismo pueblo, 
deprimido, humillado en el mismo suelo tantas veces regado con su noble san­
gre, empieza á despertar de su letárgico sopor, más no para aprestarse á la 
lucha combatiente de las armas al oír el bélico sonido de los clarines, sioo pa­
ra acudir á las asambleas !)rogresistas y escuchar la palabra de los oradores 
invitando á la fraternidad universal á todos los que conquistar quieren su eman­
cipación instruyendo su razón en las verdades libres de la ciencia y la filosofía, 
pero abominandó de los procedimientos tiránicos y abstrusas ideas que hacen 
fecundo el mal por los ódios de razas y de sectas, de pueblos y naciones que 
traen aparejados la guerra con todas sus funestfsimas consecuencias. 

El racionalismo deista, como el ateo, es humanitario y demócrata: busca la 
libertad de los hombres por medio de la ilustración, para que obren en y por 

·Ia verdad trabajando para su mejoramiento individual y coleetivo, estudiando 
en la naturaleza las leyes armónicas, libro abierto á todas las inteligencias, 
porque en él sé revela la omnipotencia in.finita, el <:causa causaruml), Dios, 
cuyo sello divino impreso está lo mismo en lo infinitamente pequeño, como en 
lo infinitamente grande: nombre sacratísimo gue p ronuncian con amor todos 
los séres porque en El se sienten en el movimiento, en las fuerzas de la vida y 
en el amor de sus almas.-Pues bien, señoras y señores, yo entiendo que la 
regeneración social será algún día un hecho, una hermosa realidad, por la edu­
cación libre de los niños preceptuada en el ejercicio obligado de todas las vir-
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tudes, e~ la moral más pura;.teniendo por base única ta creencia en una causa 
suprema, en Dios, y en la inmortalidad deL alma. · 
· El laicismo es la expresión primera en -el sentido p·edagógic~! rechaza todo 

sistema doctrinal por ser genuinamente libre y p0rque entiende que toda im­
. posición de credo atrofia ia ,inteligencia per,virtieñdo las incipientes mavifesta­

ciones delcorazóh. 
Esta no che celebramos lo? propagáudistas de upa avanzáda idea progresi ya­

del Espiritisme científico-racionalista, nó una velada ro~, pues esto sería uno 
· de tantos actos c0nmemorativos im.iy comunes\,aJelizmente entre los espiri-
tistas, sino la inauguración de una ~scuela l~ica d~ niíjos fundáda, lo mis_mo 
que las dos de niñas que funciónan con el' mayor éxito; por la re~pe~ble Sb0 

ciedad Espiritista c-La Caridad» de•e~ta ciudad, cuyo riorílbre refleJa d1gnamen-
. ~e .los sentimientos de sus miembros distinguidos. -

··Por es9, L A REVEI,.A.C[QN de Alicante, cuya representación iomerecidameµ­
te ostento, no. puede por menos que coparticipar con tan decididos can;ipeopes 
de la verdád y el J?ien, de sus entusiasmos y alegrías; pues sabido _p.or todos -es 
ef.ai:nor con que difunde los· regeneradores ideales que sustenta, cuyas ense­
ñanzas racionalistas al. desplt:gar la inteligencia, la hace atesorar potencialmen-
te las verdaélc~ de la luz confusas ó erróneamente interpretadas ·por las distin-
tas religiones po.sitivas que sé las disputan,, . . 

Y.o sie'nto de júbilo inundado mi corazón, porque á mis entusiasmos y á mis 
energías dan nuevas alas para remontarse, los acontecimientos que· hacen épo­
ca en la historia moderna del Espiritismo; y el qué en _esta noche memorable 
festéjam0s, aparte de la gran trascendencia que eneierra para los niños que 
han de recibir la instrucción en est~ nuevo gineceo de la inteligencia, implica 
as imismo la confraternidad de los. espiritistas, los masQnes y los republicanos, 
nuestros afines en la causa del libre pensamiento, que han cooperado al esta­
blecimiento de .éste y de los otro~ dos centros de enseñanza y á los que c!O 

nombre de cuantos representamos la idea progresiva, doy un since.ro voto de· 
gracias. 

,. 
( 

:.. 

He dicho al principio que el pensamiento emitido en palabras de verdad:debe _ 
sattcionar1o-el-cri-terie-s-an<ree-quietr-lo-escueha, y~ f>i:-e:sto- ~ ue-paFa-la--ev:ol:1:.'- - - -
ción de las ideas colaboran de consuno los pequeños y los. grandes, justo es 
que la voz de la mujer se deje .oír tambien par-a protéstar ó aplaudir en los tor-
neos del pensamiento: es su cO'ncurso necesario para et engrandecimiento de 
la· hl!maµidad de la cual es la primera maestra, y cuya influencia es notoria en 
los más culminantes hechos de la vida; por eso precisa la instruc::ción de la mu-
jer, como es necesario también que la mujer hable á la rw1j,er, y, désechando 
toda preocupaciÓ'n, proclame alto y fuerte ·sus convicci0.nes lo mismo. en materia 
científica que religiosa, pues la misma causa que destelló en la inteligencia del 
hombre un rayo de luz, iluminó la de .la mujer qµe tiene, como aquél, derecho á 
pensar, á sentir y á querer, y en este múltiple funcionamiento de facultades, ma-
dura su razón, ennoblece su sentimiento y hace más enérgica la acción de su 
voluntad. 

La mujer española es una mujer muy galanteada y muy eonsiderada socia:1-
ménte; e~tas son sus prerrogativas sobre, .la mujer de otro país, y vive tan satis­
.feclia p,erdiendo su tiempo lastimosamente en pueriles ocupa.cione.s, faltándoie 
siempre,...para i'nstruirse, sin otra herencia que el fanatisi;no de sus mayores, . ni 
otro porvenir que servir de ama de llaves al hombre que la escoge por compa­
ñera. Pero empieza á despuntar para ella la aurora de su regeneración intelec-­
tual que inicia la moral del h~mJ:>re1 _porque mientras ella .vi.va,ignorante él." 

' .. . 
' . . 
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continuará abusando d~ su doble ac;:ción de.-ftierza material y potencia '_¡ótele~~ 
tiva; peto fihida su. épóca de obscurantismo, el équílibrio se res~blecerá y la 
unión de las almas.será el indisoluble lazo que las confraternice en la jgualdad 
y la, solidaridad. 

¡Adelante, animosos hijos del progreso, valerosos campeones de la verdad! 
No os intimiden las diatribas ni las burlas de los secuaces de las tinieblas; si 
cosecb.árais por vuestra siembra en la Tierfa el justo fruto de la labor que 
haceis,:ya estaríais recompensados; pero esto~no es posible porque lbs hdmbres 
persiguen eñcarnizadamente á todos los reformadores y apóstoles de toda idea 
reáentora, y como la mi,-ión de éstos es sufrir el martirologio por la revolución 
moral que inician, innovación que echa por tierra los cálculos ;egoístas de los 
humai;ios,. no es posible que ~engais .sus aplausos, ni cosecheis · gloría ninguna, 
con lo cual obtendreis mayo·!" recompensa en las esf~ras infinitas de los mundos 
siderales. Acordémonos siempre al emprender cualquiera obra de carácter mo­
ral y progresivo, que otros muchos nos han adelantado y precedido en el cami­
no y sufrído moral y materialmente fo que á nosotros solo ños hi~re de rechazo: 
los tiempos y las _cpstumbres son otrds~ y bien pode~os expone~ uestra honra 
y nuestra-reptitac1on y hasta nuestro bienestar material (que es a cuanto pue­
den atacarnos) en virtud de la sublimé creencia quel bien entendida y, mejor 
practicada, nos hace escalar, no, el cielo de las religion~s po;;itivas, sino los 
mundos de la ciencia que gravitan en el piélago infirtito del Universo. 

. ~ 
~' y 

He dicho . 

BIBLIOGRAFíA 

. JIÁG!:A. 'I'EURGICA 

(Conduszcm) 

l}e manera, que con la, simple lectura del índice de materias que acabamos' 
oe transcribir, comprenderá perfectamente el lector, que MAGIA TEÚRGICA, por 
m~ que en síntesis sea un compléto Resumen, metódico y selecto de cuanto 
sobre•este asunto ha:venido públicándose désde los tiempos más remotos hasta 
nuestros días,. es una obra de capital iinportanciá. para todo ser progresivo; una 
obra cuya publicación pr-~_upone necesariamente en su autor el ímprobo y ár­
duo~.trabajo cp,ie coµstantemente habrá tenido que desarrollar, consultando por . 
ló menos más de ve!nte volúmenes para poder condensar, en. un •solo tomo de 
350 páginas, todo lo útil, todo lo ,bueno y todo lo bello de cuanto sobre Mági:a 
blanca se_ ha escrito exotérica y esotéricamente; y este ímprobo, este á._rduo tra­
bajo desplegado á nó dudar durante algunos meses, por lo menos, lo ha justi­
preciado ·el propio autor en CUATRO .PESETAS. ¡En cuatro pesetas y en Espafia,. 
en donde si alguien lee, lee de gorra! Bien dijó Jesus mil cuatrocientos años 
antes de haber nacido. el invent9r de la Imprenta, el gran Guttemberg: «Bíena-

. ' 

.. 
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venturados los pobres de espfrit_u, porque de ellos es el Reino de los cielos.:. 
Pero no desmaye el señor López, .que ctsi el que dá un hij't) á !.a pat,:ia, EL QUE 

ESéRIBE UN LIBRO y el que planta un árbol, no ha sido estéril para la humani­
dad», -podrá, escribiendo obra tl"as obra como él en la patria del inmorta_l Cer­
vantes, hasta conseguir nwrirse de lutinbre, pero iluminando siempre, siempre, 
al mtmdó, aun con la débil luz de u.n éarídil azotada por e'! viento, habrá cum­
plido con su misión, habrá metamorfoseado párá ulteriores y· superiores desti­
nos, su humilde cabaña de hoy en un palacio, y su inquisitivó y laborioso espí­
ritu, en un heraldp de la i,ae#gmcz'li, que en tiempo breve, sabrá y querrá en­
tonces engendrar en ella, la moral sublime de !a página 232 de su M AGIA 

TEÚRGI-CA. 

Continuando, pues, nuestro camino, empezaremos por manifestar rápidamen­
te al lector, que la primera parte del libro que estudiamos, La 1Wág-ia.,,en lq; an­
tigiiedád, c0mprende toda la ciencia de los antiguos. sabios ó magos, cien<.ia 
velada ú b~ulta para los profanos bajo ciertos símbolos, emblemas y signos 
misteriosos, conocidos tan sólo de los iniciados, eminéntes lumbreras en el sa­
ber y <m la virtud,, que solo e:,;otericamente, esto es, baj0 la corteza, bajo la le­
tra que mata, b-ajo la materia ó forma de aquellos símbolos, gl:imóriós y penta­
clos podían únic;.amente revelar la verdad al pueblo en genera,!, pues claro es­
tá, que de revelársela esoter~·ca11tente, cual hoy sucede, es decir, en su verdade­
ro sentido, con el espíritu qué todo Jo vivifica, si e~oterica1J1.e-nte se achicharra­
ban en la hoguera á los brujos de entonces, medill.!Íls hoy, pasma y aterra el 
pensar qué hubiera sido de la humanidad en aquellos tiempos bárbaros, cuando 
e-soterifam:ente, en nuestros días, en los albores del siglo XX, son perseguidos 
todavía los ·espiritistas y medíums curanderos como una raza sátánica, espúrea 
!' maldit~L · 

Para enunc;iar. las bellezas que encierra la segunda parte, RASG.A~"DO EL VE­

LO, especialmente en su libro tercero, Hágase la lu.z, .es mil veces preferible 
presentarlas intactas y originales a! le:<::tor, que com~ntarlas á nuestrQ Gapricho 
desnatil.ralizándolas tal vez, y para ello pasamos á c_opiar íntegros :algunos de 

los párrafos qué las denuncian. 
«No puedé existir cantidad sin unidades, como no. puede existir saber sin 

,>experiencia. La e,xperíencíá es un hecho sensacional: sabemos que z+z ·ha­
»cen 4, después d~ haberlo s~nsaci(::malmente experimentado; .sabemos que él 
i>azucar es dulce y el ajenjo ªmargo, cuando nuestro paladar ha adquirido sen-
1,sacionalmente la experiencia de tales sabores. Así suced~ con todo lo demás. 
,,Luego también podemos considerar como un hecho incontrovertible que lo 
)>sensacional engendra lo menta!.» 

e Y si lo mental es engenclradó por lo se nsacional, lo 11toral es engendrado 
»por lo mental. Cie~mente se puede ser sabio sin ser bu~no, péro_)no sé puede 
»ser bueno de verdad sin ser sabio al propio tiempo. U na fé ilimitada unida á 
»fa. anihilaéión de las a~stracciones sensuales, al ayuno, á !a plegaria y á la 
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»medita<;ión coñstante, tiene, sin duda, aspiraciones ardientes á la bondad,. á 
li>Una. vida re<;ta y ejemplar y logra abrir las puertas de oro para dar paso al 
"neófito más humilde; pero yo os aseg~1ro que ese neóñt0 no estará tn la _asam­
».bleá sino como simple visitante, como ser negativo, admitido en la comunidad 
»poi razón de sus plegarias y de sus súplicá.S. Esto nó será obstáculo, sin em­
:obargo, para_ que goce de los a-gasaj:os espiritual~s del mundo suprasensible. 
»Pero el hombre de ciencia que á la vez posee la bondad, entrá. por las puertas 
»de oro por derecho propio, porql!e -entra en su casa; es un ser pQsitivo que 
>i.puede mandar, dirigir y ser uno de los verdaderos agentes ,del Todqpoderoso., 
»para la ejecución de las leyes evolutivas. Así se hace la apología de ·1a b.on­
»dad eri los libros esotéricos de la iniciación m~gic<!..? 

cHay, pues, que procurar él desarr01lo mental, para que á su vez engendre 
~.un oesarrollo moral, consciente y acrisolado; con ello rtc:5 haremos otro ,que 
>lseguir el curso evolutivo de lá esencfa, aprovecharnos de sus enseiianzas.» 

.. 
« Valié'ndose de aparatos más ó. menos ingeniosos, de disolventes y de reac­

,,tivos, el hombre halogrado transformar el calor en luz, en electricidad, en 
»magnetismo; ha lograeo integrar y <;lesi,p_teg.rar !a materia; ha logrado acortar 
»las distancias, anular el tiempo y -poblar el antes para él v.acfo espa~io; ha lo­
»·.grado, en ftn, compenetrará, través de los intersticios atómicos, y fijar las hue­
l}llas de l0 invisible é impalpable. Este es el primer efecto activo i:le sus pbderes 

» psíq_ uicos. » 

«•Las zónas de irradiación de estas tres auras, varian á lo infinito; -así cómo 
')>juzgamos ocioso agreg_ar que la zona de irradiación espiritual, apenas si se 
»destaca en la generalidad d.e !os séres; que la de irradiación mental, aunqµe_ 
»más pronunciada, tampoco alcanza los límites que debiera; y que la única zona 
»que co_munmente est? más desarro.Uada, es la zóna sénsacional y quizás hablá­
»ramos más apropiadamente de ella llamándola pasional. -Esta zoha es la que 
»ha logrado e:\..1:eriorizarse p.or completo en diferentes sug~tos, la qüe perciben 
•)>los sensitivós, la que impresiona los ímanes y la que ha dejado sus huellas en 
» la arcilla, én ia párafina y en el cliché fotográfic0. » 

::: 
~: !:: 

Y basta ya de transcripción de párrafos que por lo -aislados entre sí, pudieran 
muy bien p·erjudicarse en su fondo y en su 'forro.a; y por consiguiente. concluíre­
mos nuestro trabajo manifestando c;o11 respectó á los otros cuatró libros de ' es­
ta segunda parte

1 
que como ~lios revelan ya por su sola enunciación ·el objeto 

á que se contraen, y que ñci es otro, que ~1 estud~o de.la Ali{l mágia ó _desarro­
lló de los poderes. _psíquicos del hombr.e ~n todos sus grados y manifestaciones, 
en 0 bsequio a la brevedad, y dada la mucha extensión que han alcanzado ~stos 
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Apu~tes, hacemos 'desde 1u~go punto ~na) más -n0 sin rogar antes á nuestros 
lectores que enriquezcan .su bibtloteca c~ n la adquisi~ión del her:moso volúmen 
que nos ocupa, bien persuadidos de que por el precio de una butat;a 6 de cual­
qúier chuche1ia, habrán obtenido un libro útil, un libro de consulta y hasta una 
• l , ~ 1oya en su c ase . 

.# Sucedido· en la noche del IV aniversario de la desencarnación 

de. D. Antonio Prieto y Ferrer 

Rezando, por el hijo que perdiera, 
Duérmese pobre madre atribulada. 
Dios la vé, y de amor á Su mirada, 
Surge, de etérea htz, nave ligera; . 

Que desde el cénit de terrestre esfera 
Por marinero celestial guiada, 
Del hijo muerto el al{I}a ~dolatrad_a 
Conduce á la mater-9a cabecera. 
---:-Hijo del alma! 

-Madre de -mi vid~! 
-Luego ¿muerte no es fin·? . 

• - Y a lo estás v iendo: 
A ~egiones dé lúz, es la partida. 
- Y os ocupáís? 

• -Divino plan siguiendo 
En.la p.esca, por Cristo her.decida, -
De almas en sombra, faltas rendimiehdol 

T. isf. 

, 

. -

. . 
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en el prímer aníversario de s .u · muerte 

Hoy ha~e l.ll). año justo, oh madre idolatrad.a 
Que rauda· abandonastés él mundo térréíial, . 
Que se extinguió ¡Dios mio! la 111.z ·de tu mirada, 
Que convirtió'se-en m'irmol fo frente nacarada, 
Que se qued~ton yertos tus labios de coral. 

Hoy-hace un aüo justo que llena d'e amargura 
El postrimer suspiro te ví maclre exhalar, 
Que vf abrir de tu cuerpo la horrible sepultura 
Que tuve que ponerme la negra vestidura 
Que. mi~ntras tetJga v,ida sin tregua :he. de llevar . 

. Pero ha también un afio que rotas las ·cadenas 
Que de pesar llenaban tu .p~bre corazón, 
Allá en regiones· bellas purísimas, serenas, 
Tu espíritu querido de sus.acciones buenas 
Halló sin duda alguna el duk:e galardón. 

Y aunque mi pecho sienta a~roz melancolía, 
Aunque sea tu ausencia terrible para mí, 
Al. ver madre del alma que vivés todavía 
Sin descansar segundo bendeciré este día 
Que libe:rtad, progreso y gloria te dió á tí. 

Cuando con fiera saña.me embargue tal tristeza 
Que me párezca fea.hasta la·luz del-sol, 
Levantaré del todo mi lánguida cabeza 
Y llt!na· de ventura, henchida de grandeza 
Te miraré en las nubes de gua_lda y arrebol. 

Te miraré en la luna tranquila, seductora 
Que vierte en el espacio su tiara resplandor, 
En las doradas tintas de la risu!;!üa aurnra, 
En los matices bellos del iris, que éolox:a 
Los montes y los valles de un modo encantador. 

Y el céfi_ró agradable gitnienao blandamente 
De tu -sublime acento el eco me traerá, 
Y ese eco incomparable refrescará mi frent~, 
Animará mi viga, 9ará luz á mi mente 
Y de mi eterna herida el bálsamo será. 

Utre:ra 3, 10, -99, 

~afiHré l)iu.Jmprn )mnsn. 
J . ... ~ 
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Eo otro lugat· del p1:esente número reseñamos. aunque suscintamence. el so­

lemne acto inaugural del cColegio laico de niños~ fundádo bajo los ,auspicios 
de la respetable Sociedad espiritistá crLa Caridad u, de esta ciudad. Pues bien, 
el 12 del actual. tuvo efecto, en el mismo espacioso local, una importantísima 
velada con motivo de haber tenido la satisfacción ínmensa de visitat·nos de 
nuevo la infatigable apóstol del libre-pensamiento, D.ª Bel(}n Sitrraga, acom­
pañada de su digno esposo D Emilio Feerero. 

Baste decir que pronunciaron elocuentes discursos enalteciendo el laicismo 
y estu9-iando los sistemas de educ:i.cion más en armonfa con las teyes del pro­
greso los Sres. Gonzá.lez (D. Antonio). Sevila (D. Rara.et), tia.ntelices (D. José 
Maria) Ferrero {O. Emilio) Gua.rdiola (O. J osé), Ric<' ( D. Antanío) . :r Lloret 
(D. Francisco; y la Sra. D ª Belén S~rr{.Lga¡ pa.ra jLu~g11r qt1e el acto resultaría 
imponente y digno de es~a culta y liberal ciudad que con justicia la podemos 
considerar de las primera.a figurando en el sublime concierto d e Ja civilización. 

El local estaba literalmente lleno poi· selecta coucu1·rencia, ,.en su mayoría 
mujeres, sicnd1> incapaz de dar cabida ni numeroso público que acudió psesu­
roso il escuchar la palabra de quienes va.u á la vangua1·dia del progreso en 
todas sus horm.osas ma!lifestacioi;ics. · 

Todos los o!'adores cosecha.ron los mAs entusiastas aplausos y especialmente 
la ilustrada propagandista de los sublimes ideales del libre pensamiento se.flo­
ra ~árraga y D. Antonio Rico, consecuente re¡mblicauo.que. dichó Séa de paso, 
desarrolló magistrnlmente los puntos mús trascendentales de la pedagogía, 
siendo su disertación l.i. nota culminante de la velada. 

LA REv1et..AC16:-1 . al felicitar desde. sus medest;1s páginas i~ todos cuantos 
tomaron pane 1-11 tan inol vidu ble acto, se cong1·atula infinito considerando !os 
ópimos frutos que pa!·a la difusión de lo;:; ideales de redención que sustenta se 
cosecharán , ya qu~ podemos y del,emos consitierar que el lib1·epensamieuto 
no es más que !a vanguardia del Espiritismo . 

. "' . Como estaba anunciado, el 8 del actual conmemoraron nuestros entu­
si;stas coneligionarios de Bal'Celoaa el 38 ° ani versado del auto de fé de li­
bros espiritistas, con un banquete al que concurrieron !~80 comensales , de los 
cuales 100 fueron pobres invirndos. Verificóse en los hermoso,;; jardines del Tea­
tro lírico cuyo propietario lo cedió gratis al consideral' el impo1·tante aconte• 
cimiento que se festejaba.. 

Inútil creemos decir que la mayor satisfacción se reflejaba en todos lo~ sem­
blantes y que la tarde literária y musical resultó bl'illaotisima teniendo en 
cuenta que el anchuroso local. capaz de contener cinco ó seis mil personas 
estaba completa.mente atestado y que hi~ieron uso de la palab:·o. pronuncian­
do los m4s elocuentes discursos.las Si·as. D.ª Carmen Pujo! , D. ª María áldabó. 
D.ª Leonot· Pascual y D.ª Amalia. Domingo Soler y los Sres. Pala.sí (U. Fabian) 
L ópez (D. Quintín), ?ilártinez (D. Vicente), Pascual (D. Eduardo) y Vives (do_n 
Miguel ,. 

Distribuyéronse en la ciudad 6000 suplementos ii. «La Unión Espiritista>. 
Con el p1·esente uúmero recibirán nuestros lectores dicho suplemento en el 
cual se hace historia del inol vida.ble auto de fo. conténiendo además importan­
tes docomentos 

T ambién !es incluimos otro suplemento del citado quel'ido colega, en el cual 
se da un verdadero mentís A esa p.reosa tan parc_ia.l corco mcrcautil, cu el 
debatido asunto de la supuesta deserción del Espiritismo del popular y sabio 
astrónomo M: Camilo Flammarion. 

Un aplauso merecen, y se lo tributamos entusiástico, nue.stros queridos her­
ma.nos do ·la. ciudad condal. 

Imprenta de :Mo~CAT Y 0ÑATE, San Femando, núm. 34.-ALICANTE. 
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Jni~ios,el'iticos_sobre ,~li11 tem.blo1• el.e tieera.,, 

(ConJinuadón) , 

LctRevue Spirite,.de París. importante .colega fundado pór .AJ!an Ka1:dec,• 
en·sg núme:ro de J:unio -último consigna lo si&"mente: .,. 

•<D. Sáh-ador Sellés, á .quien hemos tenido.él hónor y el pla1;,ei; de conocer en .}fadri-d, es 
uno de· los aut.ores m ~ vcntaJ9samen·(-e apr~ciaflos en .Esp;¡.ña, }', s.~guramente, el más sim -

~ páuco. El fu~, alotro lado de los.Pirineos, el primer díséípu1o _de Allán Kardec, y desde 
• entone.es no ha. cesado de proc!amar"las verdádes de la doctrina ·en toda_s· J¡,.s re\"Í:;tas de 

leng,:ia,españolá de ambos niundós. Gran ádifüra.dór de- la -literatura francesa, sobre todo 
en'tusiasta,y férviente de Víctor Hugo, á ' quii:11 no cesad$ leer, co!llentar y traducir, hl'. cpn­
sagrado e.xdüsivamelite su tálento á la cfefé1isá del Espiritismó. 

El poema de que vaipos á dar-sucinto análisis., 1~ fuf inspiraqp por los> ;:er-re~p:(.)? !é!llC 

trastomarQ11 g_ran parte de Andalucía én Diciembre-de l SS4. . 
El poem. nos habla primeramente de los ·síntomas que precedi~rou ,J fenómeno; preg,ynt¿: 

< ¿Gianada, -por ·qué re~orre•é ilumina tu cielo ·ese bólidó inmenso, que se- roro pe .en llam:fs·y 
chíspa's? ¿Por .qué deséien_de en la no.d1e, ,desde las r~giones sereÓ-as, esta ,magnifica 'lluvia 
deJ,uz., de-Íu,ego-yidc;: oro?, La super~~ición responge_¡- que un pas~~r vió· ,en J¿ mon,aña ·un 
•vieJo.de blanca barb?, decirm.isa-bajo un pi1_10 inmenso y que¡ ext.iJ;ig:wendo los· <airios,místi-

. cgs·del alw, dió tambi~n la: señal appcalíptica.-La <?iencia,el!!\!?-' .segcúfu:mente su :v¡n·p,or -
, • boca de ivfallét, Flá,iúmarion, Reclus, que exponen rcada uno su hipótésis¡ p.ero• esto· Jlº oas- , 

tá,dice el pqeta: < Ni el agua, ni ~¡ ft,teg9, ,!lÍ los ga.$es en ~ intefi9r de la. rierrá,'. 'bastan para :- • 
explicar las causas ... las ca.usas quizás eternas!, -

Ento}!ces, el poeta, invocando ~ .génio del mu!'lc!O,- Hec!áa su ciesc<;nso :!!1~ <;entre) d e 1?­
rierra. _Q.uiere ver <llenos lo's ojos.de un horror sublitné>; quiereJeer en páginas de granito, 

.,, ~l genesis del mundo'. · • . 
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Vé entonces -el drama en las entrañas de la tierra;· un temblor agita los !>asamen~os gí. 
gantescos, temblor convulsivo que. crece y avanzá y extiende su acción. Es el , De profun• 
dis,, ei , Dies irre• _que .el mundo olvidq. 

D espués el drama es en la superficie. Todo está tranquilo. Córdoba, Gránada, Málaga, 
las· tres radiosas sultanas duermen s,u sueño p_oético; episodio que· pinta toda !a Andalucía, 
<ante soberbia reja, bajo e.l em.pami.do que trepa por lós barrotes, ál l2,5timero son · de las 
guitarras', seis mozos cantan así:-,por tí bella ad'orada, p.pr tI, rrfr bJ!lla,_ por tí, todas las 
boras de la noche ~a~ paso sin dormir!• _. 

Se produce la cat:astrofe; los versos de cinco sílabas· se precipitan, rapid9s_ y angu:;~iosos: 
gritos de madres en busca de sus hijos; gemid.os de los heridos que huyen en la noehe, Dios 
solo sabe dóndel... 

. t 
La voz del siglo se eleva:, ~s la bl?-cSfemía de los ateos hácia el.que reUÍlió en está mtiérte 

horrible, al mónstruo cargado .de crímenes y Jacangéli-,a vírgen;·es también la voz de l9s ~om­
bres supersticiosos arrodillados á los piés d~ un sacerdote y demanda,ndo miserkórdiá al 
siniestro Diós de l a Biblia. 

Una voz responde desp..e el cielo: Aiejan_drq; César, Atil_a,, T imou~, 1Vfourad, Selin., Conrá· 
dó, Gerinaniéns, Felipe 1!, Eorgi"a, Bonaparle; han reunil:lo~ gota á gota, el veneno de su 
terrible .KarÍna. · 

La plégaria de los ángeles se eleva 2I Señor, pero éómo el incienso místico há.cia Dios 
que perdona al réprobo, <este gran murciélago .Rue as,ciende de la!i brumas trágicas, hrva 
del 2ñgel sublime que más tarde se tenderá en una cruz, );, para redimimos, morirá en el _ 
calvario., 

Los.ángeles hablan en seguida á los l1Qmbres para instruirles y e;~hortarles .i la resigna­
cióa. Los mundos en Ja infancia son inñernos necesarios; hay de etJos que son paraisos. To­
dos ,·an )' ,·ienen, y rµ_eda_n por <;il Ether sin fin, templos, palacios, edenes, galeras, purga­

' torios ... que oran, <:antati", sollozan, ~tan, blasfeman .. . y todos perdi~ndost; en eJ lnfi.nito, 
constrtuyen las no.tas armónicas de la lira dh·ina. 

Ten¡iina el libro éon <La visión dé Dios ,, en que se describe el Espacio incomen.surable 
con sus torbellinos de s9!es y ,sus paivare.das de mu¡1dos1 finalizando con una a.rdiente int·o­
cación á. la ,Pupila de Amor., 

Ftant:: Figuéres., 

La Fe_deración semanario local. en su edición del 2 del pasado JiJlio, djce: 

< Precede al magnífico poema de nuestro -ilustrado paisana D. Salvador Se.lié$, .su retrato, 
firma autográfica, ligeros apuntes ·bíó•gr.áñcos del mismo, por Valeriana cei, y un €0rrecto 
y concienzudó prólogo finnado por fu redacción. 

:E:l poetá D . . Gaspar Nuñez de Arce, elijo cuando leyó e El Temblor de Tierra, , que nues­
tro paísano ·cap,ortaba al c~po qe !a poesía un s,entido OU!=YO y superio.r á cuanto se '.,cliJti· 
val:ia en él>. "f esto es ran cierto, que no hay más que abrir el libro dél Sr. Seiiés, que·sea la 
página: que fuer~, siempre-hallará el lector una profund? fifosofí?, encerrada en versos fáci-
les, enérgicos, armónicos. -

Y la armonía ge'los v~rsos-de D. S?-lvador Sellés, es sublime; en ej.los, adh·in•ando el poeta • 
el prÓl()gO de 1a cafá::.-uófe que tantas ,·ictimas ·causó en Andalucía en las poíitrimerías del 
año r 884, desde las pr~f4ndas entrañas <:le la tiena, á las que ha descendido, como Dante á 
su Infierno; díce: 

~-y suen~n siniestros rumores. y callan 
Y empiezan más récios desp,ués á sónar, 
Y súbit?mente·_cien truenos estallan, 
"Retu.TI1.bañ , cesan (·ólvienda á estállár. 

- . 
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Y aquestos antiguos recónditos ecos 
Que duermen un sueño de siglos aquí, 
Llenanco de sones los cóncavos huecos, 
Se lanzan los truenos, rugiendo, entre sí. 

.. 

Y hay férvidas rocas que hierven, se inflaman, 
Alumbran y aumentan su gran radiación, 
Y esferas gigantes, sus fuegos derr?rnan, 
Cual soles en medio la oscura mansión. 

Retiemblan ardientes sobre ásperas cumbres, 
Y á horribles abismos se lanzan de allí, 
Los globos radiantes . de exp!én.didas lumbres, 
Flamígeros rastros dejando tras sí. 

Y en medio de sordos rumores y truenos, 
En medio de horrenda mortal convulsión, 
Por hondas ca vemas. y cónqi. vos senos, 
Rebosa hervoroso metal en fusión. 

Y extiende doquiera bullentes sus olas, 
Y es rápido ó lepto, tranquilo raudal, 
Envuelto en los gases de mil fumarolas 
E innúmeros focos del fuego central. 

Y tiñen de auroras aquestos lugares 
Y avanzan veloces con fén-ido ardor, 
.A..rroyos, torrentes, y ríos y mares 
De mútiples tintas, m2.tiz y fulgor., 

Y 11'.ás adelante continúa: 

e Y aquellas abruptas, fragosas murallas, 
Envue!ras en amplio sombrío capuz, 
Se ostentan ceñidas de trémulas mallas, 
Se embozan en mantos de expléndida luz. 

En t2.nto á la alegre magnífica fiesta 
Del fuego que reina con mágico horror, 
Se junta solemne, terrible y funcst2. , 
La orgía áel trueno y el sordo rumor., 

Los anteriores versos, en donde describe nuestro paisano ei concierto de los sonidos que 
desconcertadamente se producen en las cóncavas regiones de la tierra, momentos antes del 
terremoto, á pesar de la carencia de armonfa que en sí lleva e! chocar de lós canden_tes me­
tales en fusión, contra las graníticas rocas, y los rugidos de las olas que encrespadas se 
precipitan por las ignotas galerías que, curu gigantescas sierpes cruzan el seno de la tierra, 
á la par que e:,-talla y retumba ensordecedor el trueno; los anteriores versos, repito, son tan 
armónicos, que, metamorfoseando todos esos bélicos sones, los hacen· ll~gar á nuestros oi -
dos, cadenciosos, dulces, melódicos, como la~ notas de caudaloso río de pedas, que resbala­
rá· entre rocas formadas por esmeraldas, topacios, zafiros y rubíes, en anchuroso caucé de 
plinclias de óro. 

El po~ma de nuestro paisano, encierra tan filosóficos pensamientos_, tantas beUezas, que 
es imposible decir de él nada que embellecerlo pueda: se,embellece con sus propia.e; galas. 

:- El Príncipe Ricci. • ---· --------,~ . 
y 
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LA MUERTE 
--~--•·=~=--~ 

(ESBOZO J?E ARTÍCULO) 

B:u..ABRA d~ to_n9s tétricos par~ la 
i:lfl inmensa, mayoría de los ternco· 
las; y ·sin embaro-o tan poc:o ade'cuac , ,., ~ ·' . 

-da su acepción á Ja3 ideas que lés ha-
ce concebi'r; pues si signiñca lo .cc,n • 
tracio de vidá., ¡cuán lejos está de la 

exactitud lo que éón ella se quie,I'.e_ ex-
presa¡! , .. 

Temerla, es crasisimo error; pr0cu­
rarla, nefando_c_rimen. 

Demostrandonos la científica doc­
trina espfri'ta que solo puede cons~­
gutr el:,,o su progreso moral_ e intelec­
tual por -inedi.ó de las vidas ó encar­
naciones sucesillclS; nos iµculca·Ia con­
viccioñ de que ·esa. tra!}sición q1,1e se 
denomina 1nu4r~e,. es -necesaria para 
nuestro ·mej.or?miento, coustituyendo 
un bre~,eintérvalo entre d6s existen­
cias.· . . 

¿?:;ómo, pues, temer_ á la 1m~erte, ~1 

ella demarca un paso m~s en el infi_m< 
to. carñin0 de nuestr~ ,perfecciona-
miento? . 
·· Por él contrario, cúando por cual-

qúiér m:di~ se
0 

pr9cura la ce,saci011 de 

.. 
(De L1miin). 

1a vida orgánica; cuand0 un ser, ofus­

cada s1.1 r.µente por las. contrariedades, 
el sufrimiento y la desésptración, ape-
la al suicidio creyendo · tan desespera-. 
da soluéión como el remedio znás se- · 

. gut'0 y eficaz de ~us.male~; en_~te ~ -
s'O se rebela contra la Gráo Causa, y, 
c'O:.no -á toda infra¡:ción á la Ley va · ' 
uni99 el con~igno castigo, estaciónasé 
su progreso sufriendo etí nltrat1,1mba, 

tanto• tiempo cuanto tenía' q;1-e 112.ber 

sob~ellevado aquella vio~ tan. azarn.s<l, 

y preñada d_e cruentos sufrimientos: 
q_u,e, de sopo1ados con la esperanza 
y el va_lor que infund!'! la sublíme filo­

sofía espírita, hubiera conquistado el· 
lauro.hermoso coa el cual ad9rnará-'.su 
espíritu· a:l regresar a la vida espiritu.ál; · . 
dónde recibiría :el gala..rdgn merecido · 

á su abnegación y heroísmo. 

Esperemos, ·pue.s, . sin temores. _ni 
recelos á la mu·erte .natural, y abomi­

. nemo~ de! suicidfo, que es una dl! · 1as 
.más execrables·i.nfracci:ones á la Ley 
pr9mulgada por el G-rán Législádor 
del Universo . 

§"<-... . . ~~ .,._~~. 
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r. · E:! Evangelio explíca 1~ q.ue es el fa.riseismo: 
:Atar pes-ad¡¡s· cargas á: los otros, y no le_van1:arlas, á veces, uw propio, ni 

aun ~on ·el dedo, para transfonparse en el- bien; 
Pedir grq.naes perfecciones á Ío~ dém

0

ás y qüedarsé exh3túsfos de muchas 

~u; -
Conocer y censurar agriarneilté los ·¿:¡e'fectos ajeno~, y no acordarse de lQs 

suyos; ó lo gue: ésJgual, la paja én el ojo ajeno, y la viga en t i propio; )a pará­
bola sélá higuera seca en a.ccióu constante; y la i!9gica de no }uzgat· el arbol 
por el fruto, Es disfrazan:! egoisi:o0· per3on~l; familiar-, y de secta. ó partido, 
'CQn leyes del embudo; _ 

·bar lecdones á todo el mundo, y no récioirlas de náaie; .,,. . 
.:., Alárdéár de médicos, y nó curarse sus dolencias.,; decir y no hacer en mu-

, . 
. / 

ghos aspéd'ó~; ó éorpo · reza él i:.efráñ, predicar )-' no. dar trigo; 
Dé~~ár l.as admir?,cion~_s, fr'~cueñtenJ,ente .con petu!an.cja; 

· Eng0if~r~é en tá go!osi_na d'e iplausos y alabanzas; 

Amar los primeros puestos,_ salufacioneS en las phrtas, 6 inciensós de la 
historia hecha por io.s ·ae lá prdpiá cuerd·a; · · 

. Dfrse ·como indispénsábks á 1óe::iedadet que :neéesitán eternos · ahqadóres .y 
y a:yós-indefi.iridos; · 

Bhsta~ pfósélítos por _mar. y tierrá, pára -serv_ir ~xclu5ivismós. Es enmasca­
rar, bafo,· capa;, de generosidad y largueza de' miras, el . orgullo ·con sus par-. 
·ciálrdªdés, hinchazones, despotismo~, v~ilidades, envidja, ~mblción -é infra:n­
sig~nclás; ó}'lien,_baj(;} !a filantropía aparénte, lós odios con _ sus dujezas, re- · .,. - . 

_polsionés, }''ruelda<les,·vengani as, fañátismos de rf!vanchas y aun gu~rras;. ,óra . 
, • santífica~dó· medí?s reprób~dds; 'ora ~espleg_a~do ce\os sofístii;:~_s" 9on,_ll?,s _.qUe 

á veces, se h_a ·queñ::iad"o¡ i:i'egolladó~ fusilado, áhor:cado ó ·guil16.tinaclo al . próji"' . 
-~p: fodo _!~ ciaI dá la sínt~sis d_e ' la ignor~m~ia, ·e¿ Qc_asiones _ .criminal, ba:j_o 
aureola q.e,gran •s:a};)iduría. · , · · 

:El Evangelio, r~umió ¡idmirabJe y gr.iñcamertte el. ·fariseismo ' de todbs los 
tiernp!!)s y _c::0lor·es: · , · -- · 

-• Sépul<sros blanqueados~ :con :Sucíedaá ~• rap_iña por dé'htro; 
• J?i_ezms1n el cómiqo y la :udá) y aejan lo -grave pasañdo de fafg0-. e1; la ca- . 
ridad; . 

'Cuelan e1 rños~u)to y tragan .el ~amello;, . 
Han agar~ádo Já llave d~ la· c::iem;ia, y ·ni entran, ni dejan entrar a nadie. ... . - ... 

.• .. 
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Son, pues, los perros del hortelano, ni comen ni dejan comer, como dice el 
adagio. 

2. Los engaños materiales del fariseismo son numerosos: en maniobras 
bursatiles, intrigas políticas, en pesquisa de turrones, contratas de manga 
ancha; 

Juegos de trampas en negoci?s, transacciones de férias con engaños, especu­
laciones con máculas, monopolios legalizados; 

Fraudes, estafas, adulteraciones y falsificaciones de IJ}edicinas y alimentos, 
quiebras fraudulentas, usuras despellejantes como piadoso favor, pleitos teme­
rarios, malas administraciones, exenciones de cargos; 

Robo de tiempo y mala obra ejecutada, ocultación de intenciones, privile­
gios disfrazados; 

Guerra, sorda ó. clara, á los intereses de! vecino, dorada con barniz de huma-
J'lidad, progreso, y otras sublimidades ..... 

Las merttiras espirituales no son menos numerosas; 
Fraudes piadosos y simonías con avalorios y lentejuelas; 
Fábulas, mitos, devociones, misterios, gracias celestes, perdones, esoteris­

mos y sofismas productivos; 
:Maledicencias contra el semejante, por vía de salud colectiva, y estirpación 

de heregías y de todos los partidos contrarios; fragua de planes ocultos; amor 
al dinero y al mando futuros, con máscara de sacrificio ó heroísmo; envidias 
doradas, bájo falsos pasteles de entusiasmo; asperezas grotescas, con urbani­
dad; disipaciones del pueblo en j:.iegos, borracheras y otros desórdenes, cul­
pando luego á la sociedad de sus propias faltas; injusticias enormes en ideas, 
en nombre de la justicia; vicios vergonzantes; monopolios exclusivos de la 
verdad, invocandq libre-pensamiento; reformas equitativas, y dar luego treguas 
largas, farándulas, y monsergas; enaltecer la se·,eridad de costumbres, y tra­
garse hasta las carcomas de las arcas y otros mil fenómenos de doblez, restric­
ción mental ó hipocresía, que dan las resultante.:, de la falsedad, la desconfian­
za y la sospecha de la malicia. La boca habla de lo que abunda en el corazon. 
Todo-esto pervierte las sociedades; rompe los vínculos de la fraternidad y la 
solidaridad; destruye la fé en el testimonio humano; crea el excepticismo; y 
ocasiona males á montones qi:e solo se curan con las leyes morales. 

3. Queremos dedr que,e/ remedio está en lá ley moral, con -esfuerzos para 
practicarla; no en los libros, sino en las obras. 

Sin est~, el fariseismo lo invade todo: vayan un par de ejemplos tomados 
<le las cúspides sociales. 

Los unos quieren arrancar á los otros LO FÍS¡co :\i.!RAVILLOSO, para man­
gonearlo y explotarlo en provecho de sus partidos. 

Pero como este fenomenismo es comun á santos y d.iablos; resultado de co­
nocimiento5, que cada uno puede adquirir, como la.mágia, la westidigitación, 
ú otros secretos,, 6 producto de facultades orgánicas propias de atrasados y 
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adelantados; q.ue se presta al misten.o, el desp0tismo, los tráficos, y 0tr~s abu­
sos de simílaciones y charla.tanismos; .resulta, q.ue en estos sériostiempos, !-o_ fi­
-sico bajo el celemin, podi:á ser una rama de ínv:estigaci0n, y aun si se quiere, 
de aspectos muy compl~jos; pero nada prueba para la ~iencia ·universalista, y 
el ideal general d.e perfección. Una vasta civiltzación .puede poseer secretos de 
la náturaleza, corpo las Ciencias Ocultas, 10,s. Misterios de Grecia y Egipto, ó 

de:o~ras Iniciaciones, en su partefíszca; y no solo estadonarse,síno !')erecer, co­
mos~ ha visto en la historia antigua .de Ari¡¡.,India,el Oriente en génera:l,y más. 
;tarde en la Ú·nosis y el Ilumtnismo de Occidente. Este conjunto de hechos, lla­
mados anfes milagros, ha sido comun á ortodoxos y héterodoxos; es una ver-

_ dad que esta en las leyes de la naturaleza humana, como lo prueban los Misti­
cismos de la Edad-Media; pero de nada sirven, sino van acompañad0s de 1a 
regeneración psicológica. 

Lo:; caracte,res pa.ra la inqucción segura de· los progresos presentes y veni­
deros, <'-Saiz siºempre morales y científicos y fam4_s materiales.~ 

~ Así se evitan las invasiones de mjtos y fraudes piadosos, ó terroristas, de 
que hubo tan.abundantes cosechas antiguas; pues .como· decía Teresa deAvila: 
«en materia qe revelaciones es có.sa reciá encontrar una verdad entre cien 
mentiras.e,; 

( Se co.nchdrá) 

EL LIBREPENSADOJ:-<. 

, ~R las~na d?ct~ina que _encierfa, á eón.ti ·nu~ci1 n ~os_ c.o~pla,c.e°:os_e1: re­
pr0duc1r el s1gurente articulo que cop e,ste titulo ha visto la luz en el ilus-

trado colegaPt"ogteso que se publica en Madrid. . · 
«Hay muchos gue piensan- porque !2'o piensan mucho---que amar el progre­

so·, la vida .moderna, el-.espíritu ·del siglo, coru.iste en admirar todo ló nuevo sin 
exámen, todo lo ·que se present.;t como reforma, tod9 lo que · aspira á ser artí-
culo de modernismo. · 

Perriidósa y muy genéral aperración es e.stá. Hay prog,r~so, sin deda; sea ó 
no en forma ev9lutiva, el mundo social adelanta, m·ejora en muchísimos respec­
tos. Pero e's caer eri-lá peor •aé las servidum5res, -c<;gar \foluu~riamente, impo­
sibilitar el juido propi0 y lógico, eso de some'.terse al ·criterio absoluto .de un 
pros-reso rectilíneo, de ·una constánté elevación; y, sin embargo, esto hacen 
rnuihos·, algunos de ellos hombres de, estudio~ serios y prolijos. -Es sug:5tió:1 
tan ridícmla come fonesta esta que ejerce la ley dél progYéso e-n !6s espírrtus l!-
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berales bien intencionados, perv débiles_ y de originalidad escasa. Todá auda­
cia reformi!,ta les seduce; todo hecho sociaJ que gan,a terreno les parece una 
mejora que el adelanto impone. Reniegan los tales del célebre autos afi pitagó­
rico, traducido por el magister di:cit; no quieren que sea , norma dei juicio la­
autoridad personal ni el flecho consu·mado, y, sin embargo, con super;;ticioso 
respeto, abdican del pequeño juicio cuando en contra ven una rea!z"dad nueva 
escogida por los pueblos más adelantados. 
· No se paran á ver que el progreso; aun suponiendo que fuera necesario, no 
es geométrico, no es una figura regular, como !_a abstracción de un pobre idea­
lismo, de imaginación escasa, puede comprenderlo; no advierten que el progre­
so, real en definitiva, no es incompatible c<)n !as reacciones, con los extravíos, 
con las aberraciones n1ur,1as. De otro modo, es. someterse á .un dogma impues­
to por la propia superstición el admitir como bueno todo lo n:1evo que en nom­
bre de los adelantos de la tivilización se nos q~iere imponer. Con algún ej<;m­
plo se verá más clara mi idea. El feminismo se defiende hoy principalmente 
mostrando lo mucho que se extiende por los países más cü!tos, más poderosos, 
más civilizados. 'Hay muchas gente:; para las que es ;irgumento invencible este. 
Se observa que en los países atrasados el femínismo adeianta poco, y en los 
pueblos de más ciencia, más riqueza, más educación, más eoerg·ía, progresa de 
día ,en día ... Luego el feminism0 es cosa buena, y una preocupación reacciona.­
ria el combatirlo. 

Qtiien se rinde ante esta clase de razonamientos, piensa á medias, á mi ver, 
¿No podría suceder que eii algo se equivocaran, marchasen por mal camino 
los pueblos rnejori;s, más adelantadosr ¿Son infalibles? ¿No pueden caer en 
error, cometer faltas, paliar flaquezasr ¿2'-fo podrían lo$ Estados Unidos, v. gr., 
ser un gran pueblo en general y equivo¡:arse en su m3:nera de educar á la mu­
jer? 

¿No acabamos de ver todos, que á pesar de su indudablegrandeza, el pueblo 
norteamericano (en su mayoría política á lo mer.os) ha sido injusto con Espa­
ña y poco leal con la sinceridad que debe á los iceales que proclama? Pues lo 
mismo que erró en esto, y foé débil de espíritu, prefiriendo la. ,!!l]bición /,. la 
ju•sticia, ¿nó puede equivocarse también dando pábulo á ese transformismo ar~ 
tificial que va creando la mujer .hombruna? . 

Franda es la tierra clásica del espíritu moderno. Todo liberal ve en Francia 
algo.de patria 1Jloral; y sln embargo, en Francia hay una mayot'J.a ostensible. 
que no reconoce en el.affaire Dreyfus una repugnante ínj usticia. Francia es la 

- nación progresiva por excelencia, y co_n todo no se p uede envidiar su grave 
problema de población, c~mflicto creado por la relajación de costµmbre?, -

Alemania marcha al frente del pr0greso en muchas cosas; en las principales; 
· ¿hemos de admirar por eso su imperialismo, su inexplicable sumisión á un au­

tócrata disimulado: 
Inglaterra en cieñcia, en industria, es país poderoso como el' que más; en va­

rias esferas de la vida moderna el progreso es inglés; ¿hemos de alabar por eso 
el egoism0 británko en asuntos internacionales, su política · materialista, ::u fé 
púmca.J · · 

::: 

* * 
Para un mediano observador, las domocracias modernas no han sacudido Ael 

yugo del dogmatismo católico .romano.sino para someterse, sin saberlo, á otros 
dogmatismos. Se h~ proclamado el derecho al libre exámen, pero en rigor no 
se ej~rcita. 

- . 
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. .. 



.,. 

Hasta para separarse de la Iglesia.se hace de una manera autodtaria, sin 
ezámm libre. · 

Ne es libre exámen,porque empieza por no ser examen. Es libre arbitrarie­
dad. 

Así como el creyente, e.n general, declara infalibles al Papa y al Concilio, 
porque si, el falso librepensador niega porqlti! sí. · 

Se sigue un partido., una escuela, una tendencia; más por arranque dé vo­
luntad (JUC por reflexión; porque se quiere que aquello sea verdad; no porque 
se haya ezizminado si lo es. 

Y aq1,1í está el núcleo de la cuestión del pensamiento libre y de la sumisjón 
del ortodoxo. No es librepensador el que quiere, sino el que puede. El no pen­
sar, no es pensar libremente. Pues bren, en frente de una tradición antiquísima, 
á cuyo favor han trabajado los hombres meJores y más. reflexivos de muchos 
siglos, traaíción que ha profundizado en los arduos problemas capitales de la 
naturaleza humana y sus posibles relaciones con lo desconocido y fundamen­
tal; en frente de una positiva sabiduría histórica, sistemática, ayudada por gran­
des virtudes y vigorosa disciplina, ofrecen las multitucles de la democracia mo­
dero~ :.ina pura negación irreflexiva, en vez del estudio serio, profundo de las 
mismas capitales cu~tiones. 

;_ ro lo estamos viendo entre nósotros estos mísmos días? En nombre del 
pe~samienfo libre se oponen aqui muchos á que las clases directoras dé la s-0-
ciedad, los hombres que han de seguir las l lamadas carreras liberales, estudien 
de veras religión. 

No parece sino que estudiar religión significa dar la razón á los curas. Si 
hombres como Renán, Batir y tantos otros no hubieran estudiado profunda­
mente la religión. ¡medrada estaría la defensa del libre pensamiento en contra 
de la tradicional y disciplinada sabiduría de la Iglesia! . 

Así como se ha dich9, y, con gran razón, de la escuela. positivista pura de 
Augusto Comte que era en su espíritu autoritario y tendencia de pl~stica dis­
ciplina oijetiva, un catolicismo láico, se puede asegurar que en nuestras demo­
cracias latinas el superficial libre examen á que han llegado es un catolicismo 
heterodoxo, pese á la aparente par?doja. · 

En rigor, hay dos grandes tendencias; dos opuesias direéciónés: la que 
quiere comenzar por el querer, activa á dos tiempos en cuestión de nrda-d, 
creándose la verdad, y la que espe,a-á sab-er, oportunamente pasiva en punto 
al conocer. 

Todos los que pertenecen á la primera tendencia, son, .. en rigor, creyentes; 
cr-een en eJPapa, en Lutero, · en el libre examen (no examinado), en Carlos. 
Marx, en la é!volución, en la anarquía ó en lo qu~ sea. _ 

L9s de. la otra tendencia son los verdaderdslibtepensadóres; son los que, sin 
haber lltga:do á trna solución, ó habiendo llegado á cualquiera solución, de to­
das suertes se han abstenido de firmar hasta haber visto por ciencia propia, sin 
réndirse, 1rtefle&ivamente, á ningu.ira autoridad más ó -men.os disfrazada, -

Nuestr:as derñocracíás modernas, !as látinas principahnente, tienen ese gran 
d~fecto: que siguen un criterio de pura voluntad; por ejemplo,, eso de dar por 
búeno toao lo que habla en nombre de! dogma progreso. 

Y es dai::o que los fanáticos de ·su dogma verán eón malos ojos este artículo_, 
que les parecerá reaccionario, porque en él señalo mácula~ -de , la civilizac:ó.n 
111o~_erna, de las tend~nciap progresivas. 

Seguro-yo, no·obstante, de mi .buena intención y de que mucho~ años de 
pensar en e_stas cosas y de leer lo que hace al casa, me dan algunas a;rmas p;i ra 
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esta lucha, seguiré explicando mis ideas en tal sentido, aplicándolas á la cues­
tión del conocimiento, á la religiosa, á la llamad~ S')cial, á la pedagógica, etcé­
tera, aquí en el Progreso de vez en cuando, y con más frecuencia en otras pu­
blicaciones muy modenzistas, muy progresistas , que es donde más conviene 
esta clase de propaganda:, que sería peligrosa-para quien perentoriamente bus­
case cierta popularidad efímera. 

@furiu. 

~'"'~~~~'b;-~~1.é'Qf~"''1.f;);"b·S~'b;'"';z.f~ ..... ~~~~~~~~,..;¿;"b-;~~~~,bJt%Qfz,;,1~":x;~"'":¿;~~1i'¡:,; .... ii'w~·~;-;¡,f:: 

PE'CC'Ci OR FJILOSÓFt ~& 

• F]. ptió ae la n10.raliaaa 
---•---

Con motivo de la activa y enérgica campaña realizada por fa prensa culta y 
sensata de la vecina república y .de nuestra desdichada Españ'a contra el espec­
táculo bárbaro llamado en mal hora FIESTA NACIOXAL, y en ocasión de la re­
tirada á la vida privada del tristemente célebre Guerrita, el cual, para 1udibdo 
y oprobio de nuestra catolicísima pa~ria donde los dignos maestros de escuela 
verda:deros mentores de la verdad y el bien se rnus::ren de·hambre, con tan /w 
crativa profesión ha conseguido reunir la respetable fortuna de DIEZ MILLO:NES 

DE REALES; creernos de g ran utilidad, n.o dudando lo agradecerán tanto los an­
tiguos como los nuevos suscriptores, reproducir á continuación el importante . 
estudio sobre las corridas de toros debido á la bien cortada pluma é inspirado 
númen tle D. Antonio del Espino, que vió la luz en la edición correspondiente_ 
al 20 de Agosto d~ 1872 de nuestra revista: 

LAS CORRIDAS DE TOROS 

Pan y luces debiera ser el pensamiento y el solo pensamiento de todos 
los legisladores y gobiernos 9. ue se han penetrado de la tendencia del ,si­
glo; pan, que ponga las masas á cubierto de la indigencia y la inmorali· 
dad: luces, que multipliquen al infinito ~os medios de adquirirla.- OLABA· 
RRL-\. • - ' . 

Cualquiera que sea el fin de una cosa ó las ventajas que se puedan sa­
car de ella, si lleva el sello de la infaipia, no · podemos hacerla sin man-
chamos:-LI\'RY. - · 

El valor es inútil, es una locura, y el que se espone sin justo motivo á la 
muerte, es un mentecato que juega con su vida.-NIC0LE. 

Un pueblo será tanto más civilizado, cuanto menos comprenda el sign:-
ficado de la palabra valien!t.- 1>:-GUSTiN ALró. · 

Si hay festejos que no son dignos del hombre, si hay fiestas públicas que 
le avergüenzan, qu·e le ofenden y que le embrutecen, ninguna sin disputa, pue-

-· 
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de resistir el parangón con la é:ÓRRIDA DE TOROS; lucha la más exagerada­
mente bes~ial y ·la más rica en emociones c0ntrarias á la moral y al sentí_• 
:miento. 

La liza del hombre con el bruto, del sét irracional con el inteligente, del 
salvaje con el civilizado, debió desaparecer avergonzada ante los primeros 
resplandores de la civilización, como huye el traidor cuando el leal descubre la 
infamia; como ei maestro, cuando el discípulo conoce que es engañado mise­
rablemente y como el sacerdote, cuando el pueblo · piensa y raciocina, porque 
esta función hace las veées para el vulgo, del traidor, del maestro que enseña 
torpezas y del sacerdote que hace adorar á Satán; esa lidia debió huir cobarde­
mente ante la magnitud del movimiento democrático, como desaparece la no­
ché ante los albores del día; como el vicio ante la virtud; como la tiranía ante 
la rev0lución; ese titfi.nico remedo de los gladiadores, debió postrarse de hi­
n?jos y, declararse inepto y ludíbrico ante la noble actitud de esa hermosa ma­
trona que representa el grandioso pensamiento pronunciado por el mártir del 
Golghota en 1a infamante cruz, LA CA.PJDAD; esa madre cariñosa que no 
tiene hijos predilectos, que guarda sus mayores encantos y cariños, sus más 
caros halagos para los tristes y desvalidos, que mantiene en su regazo á los 
desgraciados y huérfanos; esa hurí divina que conseguirá llevará cabo la gigan­
tesca misión que Dios la confiara, de cubri r y confundir, bajo su celeste manto, 
á todos los hijos de la tierra, entretegiendo la federación de los pueblos sin 
reparar el color y la casta, el culto y el idioma; ese combate inícuo desaparecerá 
en fin, porque la misma atmósfera que esa lucha está cargando con la electri­
cidad de la ira, producirá e.l rayo de la cólera popular que la herirá ce muerte, 
que acabará con ella! La noble concepción del Altísimo; l¡L ley que rige toda 
la creación; la norma de las acciones; la fórmula de la verdad; el arquetipo 
del sér humano; la clave de la vida política; esa varonil mujer, mitad salvaje y 
mitad divina, espresión del indómito derecho y del culto aldeber; esa virgen 
pura y casta que inculca al patriota su fiera independencia, el santo amor á' la 
patria y el sublime culto á los derechos; esa deidad que dilata el valor del már­
tir pará que muera aclamándola y dá inspiración al escritor y elocuencia al 
tribuno; esa infinita escalera, cuyos peldaños relativas no se concluyen jamás,, 
ideal que no podremos conseguir en absoluto; esa palabra mágica, ese númen 
misterioso que levanta los pueblos y abate los tiranos; esa bendita LIBER­
TAD, se encargará de borrar hasta los recuerdos de ,.tan decantada fiesta, co­
mo lo ha conseguido, como lo está consiguiendo, como lo está ya realizando. 
fundiendo con tronos y coronas, tiaras Y· tiranos, \!erdugos y suplicios, miste­
rios y dogmas, esplotación y usura, una radiante corona cuyos fúlgidos <leste.· 
llos ni matan, ni niegan, ni esclavizan, ni esplotan, ni envÍlecen al hijó del tra­
bafo, sino que le levantan sobre el pavés de sus imponderables sufrimientos 
haciéndole ltombre, intefigente, probo, feliz, hermano de Jesucristo e hij<J de 
Dios! 

: 



- 172 -

En el reloj de los tiempos ha sónado la hora fatal para la tauromaquia, y la 
hist-Oria le guátda ya su última página- ruboriiada de .que todavia merezca la 1 

atención del mundo, lo que solo debiera pertenecer á los viejos cronicones. EL 
que rinde párias en aras del progres.o, el que dá su pequeño óbolo al asilo y al 
hospital, al pobre vergonzante y á la; enferma del dolor y de la miseria, el que 
ama esas sociedades internacionales para el soeorro de los herido? de la guerra, 
el que está dispuesto á sacriRcar su vida en beneficio del prógimo, el que sigue 
las bellas máximas del inimitable Jesús, el que se .titule HOMBRE y el que.se 
apellide CRISTIANQ, ui puede, ni debe, ni 'quiere arrastrar su dignidad por la 
candente arena, enrojecida con la sangre de-tanto siervo, regada cqn las crueñ­
tas lágrimas de tanto desventu.rado! No quiere embrutecerse, porque.es hom­
bre; no debe asistir á esta barbarie, á este martirio, p.orque es caritativo; no 
puede contribuir á la muerte de ningún ser, porque es cristiano. 

¿De qué sirven el .conocimiento y la historia si de uno y .otra no se deducen 
premisas irrefutables, fatales Juicios contra los instintds de cit!rtos hechos de 
caníbales, que manchan el siglo XIX? Habrá quien goce, quii.!n se admire y en­
tusiasme por las descripciones del Circo romano? Aquel pueblo que frenético 
acudía á presenciar el destrozo, el mutilamiento de los esclavos; -aquel popula- . 
cho que dijaba haté'> á las fieras? no era más feroz que el tigre, más inferior que 
el biuto? No horripila el relato del matirio de los infelices, que morían despe­
dazados por les sensatos repres~ntantes de aquelfa divertida y j usta sociedad, 
(j_l!e reia ufana viendo la ~abeza de una COSA arrancada del troncq por la 
sabia garra de un hermoso tigre ó contemplando !os pedazos de carne que, 
con pmden,cia, rasg~ban de un cuerpo las pant~ras v9:-aces como el avaro? No 
paraliza .ei corazón tan solo el recuerdo? Sí; la vista de. la sangre parece que co­
hagula la nuestra y un frio glacial se .apodera de nosotrós! Acto que sintetiza 
las epocas y que prueba. que en nuestro5 días , causa pavor la crónica de esta 
qrutal justicia y diversión a un mismo tiem·po. 

Una l7ez·, arrojaron al circo un esclavo para que tuviese la más desastrosá de 
las muertes; abierta la puerta de la cueva, espantoso averno donde s~ guare- .. 
cian los hambrientos carnívoros, salieron, cµal torbellino de insaciables y glo 
tomas hienas que perciben el incitante olor de carne, y rugiendo. }'- dilatando 
desmesuradamente su? fauces por el promovidó apetito y descubriendo ya sus 
enormes ·y afiladas garras prontas á clavarse, se dirigieron dando espantosos 
saltos, hacia la pobre víctima: cuando· un corpulendo león, valiente com~ ningu-
no, que ibá el pi::imero, se paró ante el desgraciado que estaba medio muerto 
de horror, y ree::onociéndole por un antigtJo amigo comenzó á lamerle el pié en 
señal de respeto y cariño y á menear la cola en prueba de alegría; hecho esto, 
vblvió de repente al ·grupo de fieras y cubriendo con su cuerpo al pr,ote.gid,o, 
disputó la presa y desafió con su mirada al que la quisiere: nadie se atre"vió-; 
aquellos animales guardaron- uná respetable y pruc;!ente distancia y entusiasma-
da la multitud por tan inesperado desenlace, fue llevado el reo ante el que pre-
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sidía para que esp!icase aquel feñómeno. E.1 pária c;lijo: deserté, no pudienc;io 
resistir por más tiempo la dura ,.é inícua ley de la esclavitud, y encontrángome 
un día en los limites del desierto oí el rugido de un león que á intérvalos lo re­
petía con un tono lastimeró. L,leno ..;le miedo subime á un árbol y desde allí 
ví que se dirigía á donde yo ~S..t-ª.b-ª , ligvgndo la mélno dere~ha algo lev:an.tada. 
y andando mal y paulatinamente por la falta, por la suspensión del miembro. 
Los lamentos crecían y s.entí en mi corazón un cambio repentino; mis senti­
mientos eran otros, había pasado del miedo cerval á la compasión y deseaba 
vehementemente socorrer al quejumbroso ~nimal; aunque todavía pensaba en 
mi seguridad! E! cuadrúpedo me descubdó y fü:gando hasta el pié del arbusto 
-que me sostenía, comenzó á hacerme con los ojos y la cola, unas demostracio­
nes tan claras, tm expresivas - ¡cu.lnto no puede decirse por.medio de la mími­
•Ca!- que comprendí ia amistad que me brindaba el noble- bruto y el favor que 
-eón sus lágrimas pedía; Me decidí y bajé; y cogiendo la pata que él me daba, 
le saqué una punzante espina que llevaba clavada y chupándole después la he­

rida, le amortigüé el agudo dolor qne le produjera .. Contento y alegre el rey 
del desierto a! verse curado, h.izo ademán de que le siguiera, llevándome á una 
-cueva, en la cual viví por espacio de muchos días, comien,,do carne ·que me traía 
-el temible cazador. Mas a.! fin yo me cansé de vivir en aquel estado y abando-
nando á tan fiel y buen compañer0, caí en poder ,de los soldadós de Roma pa-, 
ra ·ser sentenciado á que me descuartizaran las fieras del G:ircó por el delito de 
deserción! Admir-ados y atónitos, le dieron libertad y le regalaron el león que 

no pogía servirles, cuando_ se permitía tener gratitud y buen corazón! A.quel!0s 
espect:adores encontraron un esclavo más grande que su época y un sér, no he­
.cho á semej~:12ª del Criador, que fué bueno, justo y bello, defendiendo de la 
injusticia social á un ilota! Por poco trabajo que el pobre ~iervo hubiere hecha 
en bien de la sociedad, debió.ser mayor, de más valor que el haber quitado una 
•e~pina. El hab_itanté de.las selva'S, le salvó la vida en pagó, y sus contemporá­
neos le daban muerte en gracias de sus méritos! 

He aquí la inmensa. diferencia.! 
AqueUas fiestas acabaron, ¡;omo todas las injusticias, en medio de grandes 

-cataclismos, :trastornos y venganzas, ~nvenenamientos y · desastres;_ sepultura. 
éterna del baldón y de la infamia! 

La invasión de lós bárbaros dél Nórté, inundó, como el desbordamiento de 
caudaloso río, las pestilentes riberas_ del encenegad0 Tíber y la vieja y caduca 
civilización r_omana, cubriendo con sus varoniles y vírgenes costumbres las di­
solutas de aquel puebl9 de.screfdo. 'l'odo desapareció! Todo quedó sepultado 
bajo aquella muchedumbre! 

(Se continuará) 

.. 
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EL H IJO DEL PUEBLO 

Bajo la extendida mano 
de dios .ni justo ni bueno, 
surge del b::.rro, del cieno, 
que no del má:-mol humano. 
Siente del Juez Soberano 
la maldición en su sien; 
á la conquista .del bien 
por el trabajo se lanza, 
y al talisman con que avanza 
¡todo el desiertq es Eden! 

Torna al planeta empezado 
donde J thová le abandona, 
y le acaba y pérfecciona 
en Génesis prolongado. 
Siglo por siglo ha amasado 
con sangre, llanto y sudor 
la Tierra-el pan del dolor­
y hostia nívea, pura, santa, 
hoy en sus dedos levanta 
la Creación á su Creador! 

Él, el pária desterrado, 
el esclavo envilecido, 
el siervo desposeído, · 
el proletario ·explotado, 
·en toda cruz enclavado, 
muerto en toda redención, 
como infinito perdón 
de los mundos se desborda, 
al sublime sursum corda 
que le entona el corazóñ! 

Vedle donde quier tragado 
• por el mar, por la galerna, 

en la mina. en !a caverna, 
en la fábrica aplastado; 
roto, esparcido, sembrado 
en valle, en cúspide, en fría 
escavación, en sombría 
gruta, en sep~lcro cubierto 

¡Sursun corda! 

y sellado, exan~e, múerto 
¡redivivo al teréer dial 

Él es, él es quieñ villana, 
plebeya cuna desmiente, 
soñando perpetuamente 
extirpe excelsa maiíana. 
Alza la sien soberana 
clamando lid; en su guerra 
con todo obstáculo cierra, 
y funda en árdua porfía 
la explendente dinastía 
de los genios en la tierra. 

A su voz los explendores 
del arte mágico estallan; 
canta con Píndaro y callan 
vencidos !os ruiseñores. 
Plañe los altos dolores 
del inmortal semidios 
á par de Esqpilo, y en pos 
de ideal excelso, toca 
con Pr~iteles la roca 
¡y surge,0Jí11Jpic9 .el dios! 

. Con Buenarrotí las hondas 
profundidades del cielo . 
osa escalar, sobre el vuelo 
de las audaces rotondas. 
Con Flammarion en las hondas. 
áureas del éther impera; 
sube de esfera en esfera 

-alzando intrépido grito; 
ve á Dios allá en lo infinito, 
y grita impávido:-¡Espera!-

Hace con Mor~e el ensayo 
de ubicuidad, y se siente 
en todo á un tiempo presente­
p9r la palabra hech;i rayo. 
Hunde en el mar ese e-xplayo-

4 
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<le! propio sér, esa estrella 
en red de cables, y en ella 
llenando inmenso el Oceano, 
vibra y vuela el verbo humano 
en estado de centella. 

Con Guttenberg, cual portento 
de los panes y los peces, 
multiplica cien mil veces 
alígero al pensamiento. 
Con Estépqenson al viento 
vence en la locomotora; 
dá con Fulton rugidora 
alma de fuego á la nave, 
y con Peral que es la llave, 
el profundo mar explora. 

Con Edisson, cuya vida 
es la de un mágíco, sube 
cada mañana á la nub-: 
por una chispa encendida. 
En luna ó sol convertida 

. esa luz desprende un coro, 
y al porvenir pasa el oro 
de e,se resplandor que canta, 
cautivo en el ánfora santa 
del fonógrafo sonoro. 

Cón Copérnico sujeta 
del sol la cuádriga rica, 
y con Halley domestica 
al indómito cometa. 
Con Galiley del planeta 
siente el recóndito vuelo, 
y con Laplace, en su anhelo 
que estos abismos inunda, 
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álzas~ el éther y funda 
la 01ecánica de! cielo! 

En sus espacios, fecundos 
en universos crisoles, · 
mide con Képler los soies, · 
pesa con Newton los mundos. 
Sube hasta hol_lar los profundós 
reinos de Ezequiel y Amós; 
baja de Kardec en pos 
al postrer a!:iismo~ y fuerte 
mata á la i\foerte ¡á la Muerte, 
última Esfinge de Dios! 

Pueblo! si tras tanta gloria 
tanta prez, tanta grandeza, 
de una mentida nobleza 
te exigen la ejecutoria; 
si tras guerrera victoria 
del azú, no del ,:alor, 
soberbio conquistador 
desde el olímpico carro 
dice oue es luz y tú barro, 
tú lodo y él resplandor, · 

dí, prosiguiendo el camino, 
con tu desdén más profundo: 
- El descubridor .de un mundo, 
Colón, fué un pobre marino 
¡Y qué más! aquel divino 
redentor del orbe entero 
aquel mártir, por quien muero 
ante el Gólgota postrado, 
no por César fué engendrado: 
¡fué el hijo de ur. carpintero! 

$nluannr Jdlús. 

Los infatigables propagandistas de nue?tros ideales de redeñción de allende 
¡os ~irineos, M. León Dénis y M. Gabriel Delanne, han organizado una série 
<le conferencias públicas que celebrarán en Bruselas, ~_ha_rler~J, Amberes y 
Lieja. .. 

Los temas que más preferentemente han sido escogidos por tan elocuentes 
-Oradores son respectivamente: «El 'Espiritismo y su desarrollo en el mundo:o y 
e:Pruebas experimentales de la existencia del almí} y de su inmortalidad.:o 

Nuestros plácemes más sinceros á tan queridos correligionarios . 

• • • 

• 
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* * :;, Nuestra querida hermana en creencias, 1a ilustrada. directora <;lel reco­
mendable semanar io La Lti:; dd .Porvenir, doña Amalia Domingo Soler, ha­
biendo concebido la buena idea, que aplaudimos, de publicar las interesantes 
MEMORIAS DEL PADRE. GERMÁN y las no menos ·importantes MEMOR1AS ,DE-

1J"N ESPÍRITU; desea saber cuántós ejemplares de dichas hermosas obras com­
prarían los Centros Espiritistas y con cuánto contribuirían para los gastos de 
impresión. 

Si como es de esperar, la gran familia espiritista acude presurosa á cQadyu­
var á la realización de.tan bello pensamiento, inmediatamente se dará principio­
á la publicación de las MEMORL\S DEL PADRE GER.\fÁN, siendo el precio del 
tomo· esmeradamente impreso en buen papel, 2 ptas. 

Mucho nos congratularíamos porque fuese pronto un hech.o la realización de­
esta benéfica obra de propaganda moralizadora; único y principal objetivo que 
persigue nuestra estimada hermana doña Amalia Domingo, á la que .alentamos. 
á no cejar en tan noble empresa ofreciéndole nuestro in.condidonal concurso. 

"' ~ * Con el fin benéfico de ser distribuidas entre ser.es menesterosos, hemos. 
recibido 25 pesetas de la Comisión organizadora de los actos espiritistas orga-

·nizados en Barcelona el 8 del pasado Octubre. 
Damos las más expresivas gracias á dicha comisión en nombre de los f¡¡,vo­

recidos. 

,/;;: Han efectuado su tránsito á la vida espiritual: en Málaga, el r2 del pa­
sado Agosto; la virtuosa esposa del estimado· amigo y consecuente espiritista 
D. Teodomiro Tel10; en Alcoy, el I ! del propio mes, el convencido corre!igio­
nariQ de la primera hora D . Miguel Botella Torregrosa; y en Alcalá del Valle 
(Cádiz) el querido hermano en creencias D. Francisco Tel10, hermano carnal 
de D. Teodomiro quien se encuentra combatido por el más deshecho infortu-
nio recibiendo tras de un golpe, otro más· rndo... , 

jDichosos quienes han abandonado, con la resignación del mártir, este ll)Un• 

do de misérias y dolores! 

~/' * Con el presente núme·ro, recibirán nuestros amados suscriptores una.. 
circular ·de <La Irradiación:.; de Madrid, cuya lectura recomendamos in.vitándo-­
lc! á que se suscriban aJ periódico-biblioteca que anuncia, ya que bien lo mere­
cen tanto la íñdóle de la publicación, cbmó lós esfuerzos y sacrificios de nues~ 
tro muy qüerido amigo, el ilustrado hermano en creencias D. Eduardo E. Gar­
cía. 

·Pue9en dirigirse los pedidos de suscripción, acompañados dé su importe, a+ 
Adminístr.adbr de LA REVEL.A'CIÓ~. 

,., * * Por falta de espacio, nos hemos visto precis2.dos á retirar para la pró 
xima edición, entre otros trabajos, la sección bibliográfica, 

Imprenta de l\Iosc;.T y O~ -l.TÉ, S.2.n Fernando,. núm. 3~.-ALlCAN TE . 

• 
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+ Nuestra @iblioteca sele~ta 
juzgada por- la pr-~nsa . 

. Jnicios cdtieos sobl'e ,~ n<~I tembl o l' ,le tierra.,, 

( Conlinua:citín) 

La Regeneración, diario político de e~ta ciufütd en su núméro cor res;pon­
dieffte al 12 de.Septiembre último se e·xpres¡¡, así: 

• Los .terremiltos que en 1884 tuvieron lug~r en la región andalu:t.a, han sen·ido de base a1 
Sr. SeJlés. para ess,:rib ir el hermoso poeinil. cuyo título encabeia éstos ligeros ~puntes. 

Es D .. Salvador SeU¿s suficjememente conoGido como e.scritor correcto y poeta inspirado 
pal'a que su nombre no si n 'a de garantía a todó t~abajo que brote de su. pluma; p.ero como 
ferviente propn.g'andista cÍ~ la filosofía de Allan-Ka~dec, dedica su inteligencia casi exclu;;i­
vamente, á h defeusa de esta domina. y de aquí que la mayoría de sus obras sean so1Í) co· 
n·qcidas de aqu¡:llos _que-profesan el mismo ideal filosófico. 

i-asado e.n estas ideas está el poema de que p os ocupamos.: y hemos:de reconocer que estii 
escrito·con \'~rdadera iJ1Spiración,y arte y ·no escasa brígínalidad. 

Entre.sus aéleptos, ha llamado jus.tamente b atención, como ·~cgura~ente !a ha de llama­
á ·todos lo.s que juzguen ei poema desposeírlos de apasionami_e~t0s y prejuicios, 

Guenfasé .-'¡u·e e l m i:;;mo N úñet de Ar<::e, cuando leyó este rr:,ibajo del Sr. Sellés, d_ijo t¡ue 
est~ poeta <aportaba al campo ie !a poesía u...-1 scntícló nuc\'O y superior á cuamo s,e cu!~i\'ar 

ba en él. > 
La opinión del eximio escritor nos iéefela á nosótrós-de todo eh«.o.mio, limitándonos á re· 

comen~ar la lectura de.< Él tE:mblpr de tierra ,, y á felicitará L..\ REVELAGIÓ:\' que lo ha edi­
tado con .destino:á la biblioteca selecta, con, que obsequía á su.;; st1s~riprores.- K .. , 

.. 
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El Repir,lilioan?. pel'ítidieo pólítico de est:i. ciudad, dice así en su númeeo 
del 28 de .Abril últi1M: 

<Tócan0s hoy la, para nosotms, grat1sim<1 iab0r de hacer el jnic'io cT-ítico del precioso poe 
fl1?. <le 11uestro distinguido paisano D. Salvador SeUés, ouyoJióró ta1u.bién nos ha sido aten: 
ta-mente dedicado por nuestro querido COf1'pañero,en la prensa, LA REVELACIÓN. 

Exhornado con el refrató y firma autógrafa de su autor y precedido de la biografía de¡ 
misino y un concienzudo prólogo, el poema que nos oa1.1pa es una comp0sición literaria de 
«dm•irabl.e estro po1::tico y profundas enseñanzas. 

Se r.eñere á la. horrorosa rntii:mofe de los terremotos de Anda.lucía, acaecida en las pos­
trimeiias del año r 884: y, apesar de carecer de fábula, es ·tanto el interés \·ivo que despiertan 
sus descripciones y Jas·consecucnóas filosóficas que en fonna tan escultural presenta, que 
por muy exigente que sea eL lector, siempre encuentrit crns una marav_ifla otra, tras .un pen­
samiento sublime, ,otro más excelso; y' así, ele admiración .en admiraci.ón se Jlega-á la cón­
clu!¡ion del pOC!l'Ia, encontrándose en uM. d;sp·0sici6ll cle:ánimo tan plácida y emocion._a_l ,que 
insensibiementc parece .que um,,se. sienta ekcn-iíado y como flu.étuando en t'nedió do arte­
boles de luz y fulgores diamantinos. 

Toda vez que nuestras apreciaciones. se hallán ,estereotipadas en las tan cofreétamen.te 
expuestas ROr nuestro apreciable colega La Correspondencia do Alicanü, en su edición de1 
rS de. Febrero úliiino. al ocuparse clee5ta \·a1íosajoya litera1·i.a) din,mos con el que:, 

Aquí trascribe todo el argun1ento del poema que ,vá repro.ducido en nuestra. 
edición de Octubre pró:dmo pa!;ado, pi1gfoa 145, y 1ermiua diciendo: 

< Damos por concluso nuestro. cometido, encarecí eh do á m1estros lectóres la adquisición 
ele e,ste inreresallte libro,. puc:.s, sin duda alguna, aJ leede, y, más que Jeerle, estudiarle, com.. 
prenderán que todo cuant-0. hemosq.í<,bo de él resulta pálido. reflejo de lo qae es en ,;í. 

Reciba el autor del Prólog0 nuestra feiicitacicín y el con jusitcia considerado como eximio 
vate y conspícuó literato. üuestró querido:paisaho D. SaJ"ad()r S:ellé_;, C0!1 nuestro aplauso 
entusiástico la expresión más íntima de nuestro aprecio y estimación.• 

~ •'B;'f'?"<'ff"'-TÓN ),,;t) ~"=fl~- ¿; __ 

(Conclusió1J 

4 . En campos opuestos suceden cosas análogas. Se cumplen profecías; 
porque las Escrituras suelen ser hechos permanentes, ó que sé reproducen y 
evolucionan. 

Decía Pablo en su primera Epístola á Timoteo cap. IV, ..:que en los venide­
ros tiempos algunos apostatarán de La fe, escuchando á espfritus de error y i 
doctrinas de demonios;:. 

:>Qµe cQn h ipocresía hablarán mentira, teni'endo cauterizada la conciencia; 
que prohibirán casarse etc .... :> Y más adelante añade: 

.:El amor del dinero es la raíz de todos los males.:> 
.Después, en la segunda Epístoli al mismo, cap. III, esc"ribe así: 
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»H~!;>rá h¡:J'wbres amadores de s{ mismos, avaros, vanag-lorios0s, soberbios, 
detract0re.s, desobedientes á los padres, ingratos, sin santidad; 

»Sin afecto., desleales, calumniadores. destemplados, crueles, aborrecedotes 
de lo bueno; 

» Traidores, anebatados, hincl1ados, -amadores de los deleites más qué de 
Dio~,; 

"Tomando apariencia de piedád; n:ias habi•endo negado la eficacia de ella·: y 
á estos.evita ..... )> 

En el cap,. lV recalca e! pensamiento: 
5.No sufrirán la sana doctrina; arites teniendo comezón de oir, se amontona­

tán maestros conforme á sus concupiscencias; 
» Y .apartarln la verdad del oído, y se volverán á ·Jas fúbulas; 
.. Pero tú vela .en todo; soporta las aflicciones, haz. la obra de Evangelistc1:, 

cumple tu ministerio ..... » 

Todo esto se reproduce extensamente á nuestra vista bajo mil formas diver­
sas, de las cuales podemos. observar algunas: 

Liberaíism0s si.n contrapesos, sin contrastes equilibrantes y sin deberes pa­
ra con él prójimo, ó licencias si:nfrenos de leyes morales; 

Pr0fetism9 de c<;>sas halagadoras á las codicias, por dinero, ó esperanzas de 
adquirirlo; 

Promesas de prod'igios de fuerza y sucesos e:\.'traordinarios, que por encanto 
mágico cambian hombres y sotiedades, sin limpiar por dentro las roñas de 
egoismo, ó las basuras del orgullo; . 

Antag0nis¡nos y discordias barnizadas de fraternidad igualitaria_. verdadero 
mito mientras subsistan o.dios en Jo·s corazones; 

Alejamiento de donde se conozcan los afanes de imp.onerse, sus medios ex-• 
travagantes y pueriles, y á veces ilegales, y sus·falsas s·edtipciones; . 

Vejaciones, · persecuciones, y aun guerras, con tapadera de condliacion, 
unión, y salud popular; 

Sueilos de hacer fortuna improvisada, en vez de rei:limirse por el trabajo Pª'" 
cífico, la ilustración y adquisic;ión de buenas cualidades; 

Reproducción, en fin, bajo otros nomb'res, de -los circos, inquisiciones, y de­
más cachivachen anacrónicos como es posible hacerlo en estos tiempos, si se 
les consiente; lo cual es cada vez más difícil. 

5. · S(estudiamds atentamente en un lado el despotismo, las infalibilidades, 
los'misteri0s especulativos, la feudalid~d, ó !as excomuniones con SLIS odios im­
placables, fanfarrios, menosprecios de negar miradá y palabra al hennano, ó re­
pulsiones· antipáticas descarnadas ó. encubiertas; queda hecha la disección de lo 
análogo en todas partes. El mal y el error son una misma éósa siempre. 

Los éristianos se llamaron hermanos,· pero se hicieron hermanos enemigo;;, 
que se d~stro7.aron mútuamente; de combatientes de los ídolos, pasáton á idó­
latrás de sí mismos; de cosmo:_¡it>Iitas de ideas, laicistas, y racionalistas libera-

- les, se ttocaron en dogmáticos de 1.m sistema cerrado, y en fabricantes de sím­
bolos por vota'Ciones de mayorías; de pacíficos y perseguidos, que con ra~ón. 
y justicia combatieron el espíritu guerrero, s.e c.;ambiaron en perseguidores y 
violen.tos; de desprendidos y abn,egados se inficcionaron de ambición y codi­
cias, que más tarde dieron Ja horrible historia que todos conoce.inos. Lo mi:-:mo 
sucede hoy, con tqdas las degeneraciones de !as ideas de libertad, sólidari,hiJ. 
paz fraternal, y sus anejos. Sí, p_ues, los hombres de ahora no hacen cosa méjor 
qu~ muchos de entonces, podemos no gastar cumplimientos, y quedarnos s in 
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unos y sin otros, pllesto que no, valen más aquellos que estos ~n sus análogps 
y lamentables érro.res. Pero el espíritu del Cristianismo no es ese; _y se qurera 
ó n~ se quiera, !a ley de l prpgreso. se cumplirá; y será un gecho, en graao re­
lativo, el Reino de Dios y su justicia, que de tonsuno proclarna:11 filosofía, poe. 
sía, religión, soc_iolog!a, y t_odas las leyes de la naturaleza humana. 

6. Para cerciorarse hasta ;qué puntó es falso el fariseismo, no hay mas que 
aplicarle d criterio de certidumbre. 

· Dice A llan Kardec, que «en jilosefía, en ps,co!ogür, en mpra.l, en relig/m, so­
lo es ·verdad la-que no se aparta un á,pic~ de las ·uerdades isólc1?des de ta ,divi­
m,dac/ .. .. » ~Estos atdbuto_s son el punto de part~da, la, bas.e de todas las doctri­
nas religiosas; l.os,dogmas, el tultó, las ceremonias, los uso.s, la moral, td'do está 
eu r~lacion con la_ idea más ó mem>~ exacta, ·más ó m_enos elevada que se tiene 
de Dios, desde_ el fetichismo hasta el cristianismo ... ~ ,« Los atributos rte Dios_. . 
en SJl plenitud m4s a,bsoluta,. son .et critl!rio de la verdad.» Este principio es tam­
bién aplicable á política, economía, sociología, derecho, códigos pe~ales, y to­
das las relaciones humanas. 

Fatwety ha des.arrollado sus fecundas aplicacioBes, que no se apuran. Si Dios 
• es sabio, bueno; justo, perfecto, bello, amóroso, verídito', ihvariáble, ,eterno, 

p.oderoso, atractivo, adorable; .. y el fariseismo es repulsivo,, mutable, embuste­
ro, od.iante, lnjústo, ignorante, ineficaz etc,; resulta que es contradictorio, ab­
surdo, nihilista en sus caminos, destruct-or de la verdad y otros atributos divi0 

nos, no j 'uede· mu.versali.zar.se én la gran solidaridad humana, y es, bajo rtlu­
cho_s aspectos, ateo p,ráctico, lo mismo en religión que en política, ú otra es­
fera cllak¡uiera. 

La observación de.los hechos n·os desc-ubdrá, con _esta llave de criterio, que 
lo que abunda en el mundo e.on nombrés diversos es: or,a el Infierno y sus Pe­
nas eternas, dogma monstruoso, que !a guerra disfraz¿_ como arlequín de mil 
colorés; ora el Jehová iracundo r vengativo,, ente trasnochado, que revive como 
la serpiente mitológica de siete cabezas, hé,1.cjendo d~l mundo ·cristiano, una- so.: 
ciedad de judíos anacrónicos; ó ya el fetichismo tr~splanfado á lo:} .hombres, á 
1os que se les incensa y a<'lora, si de ellos han d-e venir qeneñcios l1ovidos del 
cielo por encantamiento. Pero en el .fondo de estas sangrientas tragedias, de 
este ateísmo de crueldades relativas, Jp que se ador,1. es el J?:ecen-o de Or.o, de 
Dornini.o, de Explótación, y EsclavH:udés, Ja Apoteosis de las pasiones ~urna.­
nas, que son ilusiones y humo. qué se desvanece. 

Estos signos de ·caducidad y decrepitud de una civilización, que se desmor0-
ua por el materialismo y el excepfrcismo, necesitan, no remiendos en los gjr'o-
11es de telas vieja.$, n0 a:pianta,1¡¡,mientos del edificio ruinoso, que se cuartea y 
d~sven.cija, sin.o ·savia positiva y regeüerante de vida nueva, conceptos sup•erío­
res de Dio$ y de;: la vida universal, aplicaciones de la ciencia y !a moral,. que 
son les caminos de Dios: en una pa.labta, la esencia del Cristianis1no perfeccio­
nado cqn los progresos contemporáneos de todos los ór.denes . 

C~~AD ClE?-TfFIC~: esta es el áncora de sa1vación, la garantia del órden 
social, la senda fija de la felicidad relativa ...... 

~-------~-~~-.r,.r~~~-
1' 
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flí pt<ó ae la 111oralidacl 

L AS CORRIDAS DE TOROS 

(Continua.:ió;_z) 

En la edad nredia aparece otra ve.z el Circo, otra vez el públicq go;,:a c911 la 

muerte. y el estrago: y las justas. y tornees; y el dnelo y e! juicio de Dios; y 

por remate el cáballero en_plaza, bien <::azando con horquilla al jabalí, bien re­
Jo1:ieando el toro, divierten, so1azan, .animan á la turbamulta quese inspira en 
jos delicados seotimient.9s de carnicería, admirando el mutilamiento de' persa-

. ' l nas y ·amma es! 
Un caballero con· el case.o y la c;:abeza partida po•r 'la pesada espada de dos 

maaos del p0_tente contrario; otro ginete, que, arrancado d~Ja silla por la lan­
za de s'u, ádversario, cae estrellándose contra las barrera;; quero.dean el reciuto; 
este que mide ta arena traspasado el corazón; aquel que por la hen<liclura de la 

.gola 9 por un flanco del coselete le están clavando el puñal, son espectáculos 
rn?.gníficos, granae~, dignos de ser comentac!fos, por una bien cortada pluma, 
qtre sacara el partido posible de semejante:. ctiádrós, llevando al papel todo su 
-c1aro-oscuroy cuyo colorido-sobre todo el .de la sangre- fuera perfectamente 
:interpretado! • 

Un éSpectaculo fiero es el torneo, la liza que s.e ~ntabla entre varios caballe­

ros,. pero el juicio de Dios, es lo mas bárbaro y crimina! que p1Jd·o concebirse 
en el cerebro humano! A disposidóa de la fuerza, de _la casuaÍidad, del ardid 
y de la traición., eslab?- la vida, la honra y el bienestar Glé desgraciados séres, 
.sumido:s. bajo el peso abrumador de una sentencia, de una infame calumnia ó 
ae una villana dela:ción. El juicio de Dios exageró sus medios de prueba y fué 

, _aíiádiendó á los de .la lu-éha, otras muchas torturas, ~on los elémentos, precipL 
dós, venenos, etc .... Ora se probaba la,inocenCia arrojándose al mar, ora á un 

abismo; ya bebiendo un letal veneno, ya precipitánd0se al fuego, y si de esta.5 
,z."nszgnijicantes y lz'j'erfsimas pruebas sé salía ileso; si el crisol social acusaba al. 
gunos quilates de inocencia, se qued«ba libre, porque Dios lo h~bía p~obado 
.-áyu<;lando. á aquella criatura! ¡A cuántas injusticias no dió pábulo esta malhada . 

. . 
T 
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da costumbre jurídica! A qué nimiedades no dieron lugar con el tal juicio! I-:-foy 
se reza en latín en las iglesias españolas, porque el defensor de esto ganó en el 
combate al paladín del rito godo y mozárabe! Por un golpe de menos, por un 

fatal incidente, han sido castigados los oídos españoles á no entender lo que re­
zan en sus templos, oyendo en cambio los Iatinazos que mascan muchos sacer_ 
dotes! 

También desapareció esta, como todo lo bárbaro, enti·e las maldiciones de la 
tierra; quedando solo de aquellos ominosos tiempos, la pena de muerte, lá es- . 
clavitud, el desafío y las corrid6s de toros .... ¡legado honroso! ¡Cuántas desgra­
ci,1s para redimirnos! 

Los tQros hicieron época á primero~ del siglo, llegando un célebre hombre 
de Estado a bautizar á España con el gráfico nombre de «pueblo de pan y to­
ros.~ Toda la ilustración se encerraba ahí y fué el verdadero retrato de nues­
tros padres, la calificación de Jovel!aoos. 

En 11t1estros días las corddas de toros han sido aumentadas con el ajusticia­
miento de los pobres caballos, que van al matadero sin compasión de nadie. 
Ayer el picador <:tra propicta!·io del alazan que montaba y de este modo, tenía 
uno de bastante precio que defendía con ahinco, siendo raras las veces que sa­
lía herido y no dando lugar con esto, al repugnante acto del destripe de un cua­
drúpedo. Hoy todo ha cambiado, y 10s contratistas forzaron á los caballeros 
en plaza, á aceptar rocines como arenques para la lidia y disgustados ellos, los 
precipitaron á la muerte, vengándose de la imposición y cubriéndose con la im­
becilidad del populacho. Cada día crece mfi::- la mort~ndad y el público ::xige, 
para decir que l•)S toros han sido buenos, más matanza; de aquí que son más 
bravos y mejores estos bichos, cuantos más jacos han perecid0 y la progresión 
es mayor á medida que aumenta el de/irimn treme,lS que padecen todos los 
taurómacos, por el derramamiento de sangre! 

Muy doloroso es que, los hombres inteligentes, los que se precian de quer~r 
la educación del pueblo, los que debjeran abandonar la bestiada ( 1) dando 
ejemplo de cordura, acud~n presurosos á formar parte de !os espectadores de 
esta fiesta, por la única razón de ser una inveterada costumbre que se ha des­
arrollado con los años y que no basta á desalojar la triste figura que hace .la ci­
vilización, en medio del redondel. Todavía hay plumas dedicadas á cantar las 
excelencias de la Democracia, que no se desdeñan escribir una revista tauróma­
ca, en la que se consigna con una imp<;!rturbable serenidad todas las peripecias 
del ac0ntecimiento-que lo es en una población como Alicante- narrando mi­
nucios;i.mente los hechos y dando cuenta á guisa de boletín de guerra de los 
caballos que quedaron fuera de combate! tantos mucrto.s ... , heridos tantos ... !!! 
Pobres trabajadore.s!l! Buena batalla! A mayor mortantad, mayor belleza; á ríos 
de sangre. mares de alegría, occéanos de frenesí! 

(1} :S:ombre que se ciá inconscientemente al ganado y al es¡rectácu!o. 
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¿Dónde está la justida representada por esos hombres, que no protesti;n de 

la inculta é incivi1broma que produce tal efusién d~ sangre, t,z, grave. fm·juz"cio. 
de la agricult1:1ra y gañ.aderfa, en deshonra de la moral y en mengua del dere­
cho? 

¿Qué beneficios reporta á la sociedad la corrida de torosr Con qué conoci­

mientos la ha e·nriquetido? Qué problemas h:i resueltQ; qué inventos h.a reali-za­
do? Ninguno,. absolutamente ninguno! Qpé· perjuichs hace,qué vicios engendra, 
qué defectos tiene? Muchos, muchísinms!. En primer luga:r, espone .la vida de 

ciertos hombres sin pro6ucir, despué$ di! correr tantos y t:1ñ imninel1ltes peJi. 

gros, nada bueno, útil y ventajoso; eu segundo, cot1serva y acrecenta en los 
espectador.es ias pasiones an1ma!es. puest,1 que la sensibilidad pientle yla car­

nicería gap:a; en tercero, gasta en inmensos cuidados muy buenos recursos pe­
cuniarios, no mejo.rand.,; y abaratando las carnes y multiplicando el gan.:.do, si­
no azuzando el instinto para la lidia, abandonando la crfa de! pacífico; por con­

servar él que es de p1w s.1,ng, e'I que ;,e ha de irritar hasta el punto de hacer no. 
civa su propi?. carne-; en cuarto, porque, en especi,tlidad á la agricultura, roba 

motore:s de sangre que lleva como bestias al suplicio y que este apareJ,:e mayor 
en proporción á lo lejano que esté e! país á que pertenezca el extranjero espec­

tante; y en .quinto y l'!lti1110 es .inmoral porque apaga y niega lo:; impulsos de 
la c_aridad, viendo en peligro á hermanos nuestr-os y quedando tranqui"los con­
templándolos desde el tendido. 

¿Quú5n viera estático, fuera de la plaza1 á un ho(l)bre en Ja,5 ast_as del to-ro, 

que no hiciese algo por salvarle, que no tuviese si.quiera la_ caritativa intención 
de quererlo hacer? Pues e! qµe está en el Circo t~urino, siente los impulsos 
primero, deja hacer, por cálcµ_lQ', después, ya que ha ido á presenciar áquellas 

co.nmovedoras escenas y concluye por amortiguar, p0r estinguir los santos la­
tidos 'del corazón. Su sensibilidad c:stá muda, embotada, fría y muerta y maña­
na será tan duro, tan insensible fuera, como dentro del refiidero de ho.rnbres y 
animales. Le· pedirán limosna, le llorarán "y contemplando, c0m0 un. estóico, 
grandes d~sgradas, volverá la cabeza á otro lado y sin decir adios, se dirigirá 

· sereno y tra.nquilo ~ otra parte, para que no le molesten, no habiendo socorrido 
a! mendigo Ó" al me11esteroso. y sin sentir .el calofrío que se s.ufre á lá vista de 

un infortunio, de una víctima de la 'deshonra 6 de la ignorancia! Deseng?-fiémo­
no.s, el circo es malo, las p•asiónes crecen en su mefítico aire inficionado de so­

btrbia y los hombres prudentes y comedidós, se convierten en energúmenos 

ante sus magnificendas! 

Es un lugar malélÍto, hó puede pisar sus umbrales el hcnnbre de buenos f de­
licados sentim•ientos qué no se haya aun contaminad0 con sus fuertes contras· 
_tes, con sµs trágicos act0s, y- la mujer, esa beldad ·que guarda en su casto seno 

toda la dulzura y la bondad, todo .el amor y la sensibilidad más esquisita que 

hay en nuestro !)laneta, esta fuera de ese sitio fatal, nó cabe éti ese desarmó-

• 
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nico coucierto de maldiciones, de i_nsult9s y de desa(orados grit9s, pidiendo-
••. • • · • - 1 ( ) • b 11 111 mas v1ct1mas1 mas sangre., I_ mas ca a os ..... . 
No qu-eramos ver morir más infelices en el 'b::dondel, ni permitamos, 1ü auto· 

ricemos con nuestra. pres'encia, la injusta lidia, para qué luego un feroz amátmr 

guarde con g_ran júbilo la cabeza disecada de un toro homicida ó por lo menos 
su retrato fotográfico; digno galardón y honra en prueba de su valor·y mérito, 
por haber matado á Pepete ó á otro colega del mismo feo arte, en ias más in­

gratas perip.ecias del martirib. Huyamos de d0nde se comete tanta j~nominiá, 
donde se asésina con premeditación y alevosía a-l que· fué corcel y llega poi' el 

trabajo, enfermedad y años, á rocín; como si dijéramos al que fué buen mozo 
y rieo y hoy es pobrt y feo; donde acude lé+ cirugía con s~s aparatos., botiqoin, 
\(endajes y estuches para operar, preveyenoo el acaecimiento de ·sensibles des- . 
gracias; dqnde vá el sacerdote con_ sus utensilios, por si hay una mala cogida; 
dónde le tapai1 los ojos al caballo, como se hace ·.con los .que van á fusilar, para 
que no se espante y huya del peligro y le pegan sendos azotazos para que an­
de, cuando su instinto le dice que está cerca la muerte y se nieg_a á moverse, -
dcude la aapilla -.::stá juuto ·a.Jjqrdin y éste al lado del hospital y todós ~ el 
corredór e1,1 que trabaj;; el alb.eitar con sus ·instrumentos de veterinaria, empa­
quetando estopa en el cuerpo de los exa:laza¡¡es ó c!lrándoles de primera inten­
ción y con Ja no muy buena, ,de que se sostén~an por interés un poco de tiem­
po en aquel sensible servido; en donde al cornúpeto que es cobar:de, qúe siente 
el hierro, le afízan banderil_\as de fuego .. . ! y lo achiéharrán vivo acómpai'íadó 
de unainfernal gritería de salvajes; donde se canta bárbaramente el SANTO 

D IOS, SA,Y!'O FC"ERTE', SA-1-l1'0 iN:.\10.RTAL .. !!! cuando un díe~tro no lo ,está y 
asesina pausadamente, en pequeiias dó_sis, á la res. que le. cor-r:espondió matar y 
en. fi.n, donde comparan al bicho que tiene una espad1 ó dós atravesadas cor1 
la DOLOROSA V.irgen que la iglesia materialista há pint;i.do con- 7 espadas. 
clavadas en el corazón! 

(~e t:Qnti'nnar4) 

.VOCES DE ULTRATUMBA 

Oigo una voz dulce y armoniosa, como el murmurio de! céfiro al pas~r por 
entre \(erdoso y embalsamado. pensil, que me dice: 

«Soy el potente far0 del amor que no consjgue irradiar su lU? explendoros~ 

( r) t:n cátólico dice: ,¿ l,i VOZ SANTA de CABALLOS!!! 

◄ 



1 

• 

- 1.8~-

=>entre la humanidad ¡tales son las.sombras en que está envuelta! Si estuviéseis 
~ba·ñados en las auras p.urisimas que por doguie?· extiendo, el planeta terraqueo 
»se ·convertiría en un verdadero edén, en un pe'rdurable paraíso; las lágrimas 
»derramadas por la desesperación, tendrían el lenitivo del co.nsu.elo; kis ~11gus­
»tioso; lamentos exhalados ¡ay! por quienes. tienen hambre y. sed de ju_sticiá, 
»hallar!an eu mí un bálsamo consolador y nó se verían tan nobles aspiracio­
l> nes, burladas_ Y. pisoteadas c_on tanta safia: los gritos ,desgarradores de l9s, que 

»·están prestos ?- ·mori~ d(;l inanrción, serian acallados p.or la abnegación y et al-
,,:truismo. • 

» Yo s0y quien alienta á los séres co mpasivos á que cobijen eB su amor.oso 
i,,regazo á los huérfanos desvalidos¡ yo inspiro á !os séres en cuyos espíritus . 
».fulgura la hermosa antorcha de la ciencia, pa1'a que calmeu .la az-arosa 1n 
:.quietud de Ja;falmas do!oridás y sedientas de saber, ora se a lb.erguen en regio 
~i sunt u0so pala.cío ó. se.cobijeñ en rústica y humilde cabaña; porqué donde 
»hay séres,.a llí hay afanes y penas, luchas y amarguras1 

;,Hermanos.mios muy queridos; amadme é imitadme en ve.dad, y de e!;te 

,,modo, es tomo podrá tener más irradiacjón la exp!~ndorosa luz .que poseo, 
l)cuyo único móvil me conduce hacia yosotros. ¿Queréis saber quién soy? 

LA PraDA)). l> 
:;: 

:r; ::: 

¡Ouán süblime es la te! 
Es indiscutible. que !a fé racional es ia base-de la verdader2: religión, la reli­

gióh de la ciencia . 
¿Podriais, acaso, conseguir que vuestra existencia sé desiizasé apacible y fe­

liz sin poseer un ideal purísimo .que elevara vuestro espíritu -p0r sobre el pavés, 

de las miserias y dolores de este infinitesimal mundícufo? 
¡Dichosa -e! ·alma q,ue ,cree y e;,pera,,pero C'ln la inteUgencia tjespeja<la y el 

corazón di_spuesto á anid;:,.r en él !as más pur~ emo9iones! 
¡Cuán grato le es al espíritu que posee la intima. convicción del más al/á­

.pens~r que en un moment0 dado puede remontarse en alas de su deseo á las. 
esferas infinitas dd Universo sideral! 

-Guando inspira sus actós todos en ei más acendrado amor á sus semejat1tes. 
, vislumbra ril!evos horizontes. y nuevos cielos, siempre que 19-s torméntas "de la 

vida parece como que vayan á precipitarle en los hondos abismos . del. sufri­
miento y la desel?peraeióo. Los más e.tensos y grises nubarrone$ se transforman 
en luminosísimas y ligeras nubecillas. 

¡Benditas, si, !as aln:ias que· esperan y aman, os vuelvo á repetir! pero esp1c:­
rad llenos ·de fé raciona!, pues al transpasar'los umbrales de. !~ etemldad, .en­
contrtréis la felicidad, siempre relativa, á que vuestro espíritu sedi::.nto de luz 

y árho.r aspira eu todos los momentos de su infinita i::xistencia_. 
Medium: J. M.C. . Un espírítit qtte os ama. 

(Comunicaciones obtenidas en el gmpo familiar cL2. Esperanza, de·esta ciudad.) 

: 



N"'EOROLOG-Í..A.. 

No bien se han extinguido todavía l¡is cariñosas demostraciones de fraterna 
afecto dirigidas al conspicuo hermano en creencias. D. Manuel Navarro y Mu­
dilo, .directo.r del recomendable colega la Revista de Estudios Psicológicos, áe 
Barcelona, con motivo. de la desencarnación de su hijo mayor, después de la 
de su dignísima -esposa; cuando al cabo de ocho meses de cruél enfermedad, 
voló al espacio en Utrera el D del pasado Noviembre á los I 3 años de edad, 
su aventajada hija Consuelo. 

Capaces son tan intenst)s y continuados dolor-es, d.e hacer zozobrar siho su­
cumbir al ser más vigoroso, pero nuestro muy querido amigo es espiritista, y 
ésta mágica palabra es la que explica el por qué la desesperación se cenvierte 
en resignación, la amargura• én edificante consuelo. 

¡Cuán bien dijo una lu.mbrera del presente siglo! ;¡Si no ezistiera el Espiri­
tismo, habría que inventado!! 

LQs periódicos de Sevilla se ocupan, en los términos más afectuosos, del en­
, tietT<> civil de Consuelo Navarro, cuyo acto, que resultó solemne, se efectuó el 

día trece. 
Luz, mue.ha lu.z, deseamos al espíritu que ha abandonado la crisálida, para 

que á los seres queridos qu.: eñ esta penitenciaría quedan, pueda enviarla á 
raudales envuelta con los dulces efluvios de su purísimo-amor!. .. 

BIBLIOGRAFÍA. 

INSP lR.!\..CIO NES (Poésías p6sto.mas)p0r D_:í Matilde Alonso Gainza, con un Prólogo de 

su esposo D. Manuel Narnrro ?.turillo y una dedicatoria en \·erso de su hija Srta. Doña 

Matilde Navarro .4.lonso. Tomo demás de 14.0 páginas coJ1 el retra._to de la autora. Pt~­
cio: 1 ';o ptas . 

. Dos cualidades notables caracterizan el libro que nos oc;:upa: la €-spontanei­
dad y el sentí.miento; si la primera bella, éste protundo y tierno, como corres­
ponde á las Inspiraciones más hermosas de la poesía lírica. 

A la sublimidad de los asuntbs elegidos: Dios, el Espíritu, la Inmortalidad y 
sus réc1>mpensas, la Naturaleza y sus maravillas, lá vida moral y -sus virtudes; 
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corresponden notas purísimas de dulce vibración formando un c0njunto arr.oba­
dor con nítideces de aurora, perfumes de olorosas florecillas y arpegios de n ¡.i­
señores en poética enramada que inunda de perlas el ?uavísimo rocío oe los cie­
los. 

Estas poesías péstumas de la ilustre autora de Leila, más que un álbum 
cónstituyen un verdadero poema: el poema del l1ogar espiritista con todas sus 
abne_gationes, todas sus ternuras, todas sus espera,nzas. 

Y con esto queda dicho si. el poema abundará en bellezas; cmindo sale de 
hqgar espiritista en que piensa y escribe_ un Navarro MuriHo y canta poetisa de 
tales vuelQs como su hija. 

El prólogo que el primero ha puesto al tomito, si de algo peca ~s d.e timidez· 
Las poesías de su ilustre compañera, más que indulgencia de los maestros 10 
que necesita:n es justicia. ¡Cuántos de los que maestros reputamos quisieran· 
poder firmar poesías tan hermosas y tan sentidas, como las «Armonías:» , «Lá 

Oración», q:La voz de un Angel)) y ..... á ser justos liabría que citarlas todas. 
Nq decirnos nada del Prólogo porque con decir que es del más fecundo y 

popular de los escritores espiritistas éspañoles está dicho todo. SQlo ::iñadire­
mos. que c.onstituye un éstudio completo de la obra poética a:e su esposa; estu­
dio en el que campean la profundidad de co_ncept9 y la belleza de la forma á 
que D. iVfanuel Navarro Murillo nos. tiene acostumbrados hace ya lustros. 

La «Dedicatoria:o dt;, la Srta. Navarro Alonso es- aunque suene á egoísmo 
~un consuelo para cuantos deploramos ·hondamente que seres, cotno la auto• 
ra de Leila, no se,¡.n inmortales e;zfonna htónana. Háse ausentado de nosotros 
una !vlatilde, pero nos queda otra destinaaa-ó mucho nos equivócamos~á re­
verdecer y multiplka:r los laurcleB de la ,que su vuelo ha tendido al espacio. 

Reciban pues· nuestra más sincera y cordial felicitación no solo el eminente 
pensador qué actualme_nte dirige la Revista de Estudios psicológicos, de Barce­
lona y su ilustrada hija la inspii:ad1 poetisa y maestre¡. titular Srta. Navarro 
Alonso, si que también el elevado espíritu de la eximia noveli.-,ta desencaq1ada 
que á la doble corona de amante esposa y tierna madre ha unido en los dinte­
les de la inmortalidad la de inspirada _ poetisa que con entusiastas apl~ús0s ci­

üea á sus sienes angélicas cuantos espiritistas hablan en ambos continentes la 
hermosa leñgua de Cérvantes. 

~---w1;;";r~~~~~'b: .... ~~~o;-~"b;~U~~,..,~~~~"b:f~~~~~~f~;c'b!bf~f;ih:.~~ot~~~C~ .... ~ .... :¡;-~~c~~-,. 

~i ·cRONfltCA f~~ 
Deplorándolo infinito, no ii1cluimos por separado en el presente número ' 

como reaalo á nuesfros suscriptores, el índice y portada dél torno XXVIIl de 
i:> 

LA. REVELACION, como otras veces; lo que eón muchísima complacencia hu-
biéramos efectuado <;le haber cumplido los suscriptores morosos el voluntario 



.• 188 

compromiso· de c0qper.ar corn él óbolo de su abono á la difusión de los ideales 
e.le redención que p1:econiza el Espiritismo. 

:;:'\, Desgraciadamente, ap-es.i.r de nuestros fervientes voto.s, la radiosa L/f,:; 

del Porvemr, ha dejad0 de brillar otra vez en el estadio de !a prensa donde lugar 
tan preeminente ocupaba; émper-0 con ser tao patente esta lamentable realidad, 
confiando ahora. más que nunca con la gran familia espiritista, decimos á la 
inolvidab1e Amalia con nuestro muy q~criclo amigo D. Jacinto Esteva, 'ilustra­
do director de La Unió;z EspiritÚta: 

r:La Ln::: no ba muerto, nó;·no pued~ morir; si el soplo helado del cierzo·Ia ha 
agostado, \·olverá luego l:i primivera, dando vida á los árboles, pájaros y flo~ 
res, y tambitn la dará á tu iLui=> . 

/\ En el expresado querido colega La l/,iíón J.:,spiritista del mes pas-ado, 
cuyo formato ha sido duplicado para reseñar en toda su exte nsión la inolvida_ 
ble fiesta del 8 del pasado mes, de que oportunamente dimos suscinta noticia, 
leemos, que finida la licencia que solic~tó n!.lestro muy estimado amigo y her­
mano en creencias D. Angel Aguarod, ha tornado de. nuevo posesión de la 
presidencia del cCentro Barcelonés. ; 

Con tal motivo, le han siáo trioutados los plácemes más sinceros á nuestro .. 
queridísimo amigo el director de dicha revista, D. Jacinto Esteva Marata, que 

desempen.ó accidentalmente, con el beneplácito de todos, aquel importante 
cárgo. 

? ~ ,/':;, :.\;Tanifiesta nuestro e:;timado compañero en la prensa Lúmeu, que en 
~sabadeH se.ha fu!1dado una socieJad femenista, confiriendo la presidencia á la 
digna t!Sposa de n:..estro estimado a•nigo é ilustrado colaboraaor, D. Fabián 
Palasí; cuya elección no podíá ser más acertada. 

/\, N'uestra querida hermana en creencias doña Amaíia Domingo Soler, 
ha admitid<'>'el distinguido cargo de redactor jefe de la importante revista /-a 
U;1ión Espiritisia, con cuyo motivo bien puede conceptuarse dicho colega que 

esta de enhorabuena. 

,/',¡, 11a sido de!;unciado el número 14 de Et Porvenir del Obrero, y, con_ 
secuentemente, su director D. Juan ::\Iir y :.\1ir, se halla sujeto~- las resultancias 
del proceso, incoado al periódico por desacato á la autoridad del · obispo de la 

dió¡::esis. 
Este s:.ipuesto desacato estriba en que Et Porvenir se permitió estampar y 

comentar la5 frases pronunciadas por el obispo en el congreso católico de 

Burgos. 
Lamentamos el percance y hacemos votos por la absolución del procesado . 

Imprenta de ~-IosCAT Y OS'A.n:, San fer·nando, núm. 34.-.l\.LICANTE. 
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